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Para el Banco del Caribe es motivo de profundo orgullo 
publicar una nueva edición del libro ‘ 'Miranda y la Revolu­
ción Francesa” , del eminente historiador Caracciolo Parra 
Pérez. Esta decisión, pone de manifiesto la voluntad que 
siempre ha caracterizado al Instituto en contribuir a una 
mayor comprensión de nuestra cultura e historia.

Sin embargo, en esta oportunidad, además de esa moti­
vación, el propósito principal que nos anima es el de rendir 
un sentido y justo homenaje a su autor, Dr. Caracciolo Parra 
Pérez, al cumplirse este año, el centenario de su nacimiento.

Esta obra, fundamental para el conocimiento de la vida 
y de la actuación del Precursor de la Independencia, permite 
valorar ampliamente las extraordinarias dotes del autor como 
escritor e historiador.

Sólo dos cosas son añadidas en esta edición: un magnífico 
retrato del Precursor, hecho al natural, cuyo original perte­
nece a la colección de don Alfredo Boulton, y una extraordi­
naria Introducción que suscribe el Ilustre Arturo Uslar Pietri, 
quien en admirable identificación con su itinerario, nos hace 
transitar, en magistral resumen, por la epopeya del gran 
Miranda.

Quiere el Banco del Caribe honrar la memoria de Parra 
Pérez con esta reedición que entregamos a nuestros amigos, 
persuadidos como estamos de la importancia en divulgar los 
valores permanentes de la Nación.

E d g a r  A . D ao





PRO LO G O  A LA SEGUNDA ED ICIO N

Pocas vidas hay más ricas y contrastadas que la de 
Francisco de Miranda. Su existencia se desarrolla en una 
sucesión de escenarios geográficos e históricos que la con­
vierten en una aventura excepcional. De la pequeña villa de 
Caracas, en la remota Provincia de Venezuela del Imperio 
español donde nace en 1750, sale a una aventura prodigiosa 
que tiene por escenario el mundo de su tiempo, por tema las 
grandes ideas de la modernidad y por objeto constante la 
libertad de su patria.

A los 21 años va a España, se ha formado en el seno 
de la familia de Sebastián de Miranda, canario con bienes 
de fortuna, que logra una posición distinguida en la pequeña 
ciudad asomada al Caribe y al mundo. Estudió Derecho y 
Filosofía en su ciudad y en México. En 1772 ingresó al ejér­
cito español en calidad de Capitán de un Regimiento de 
Infantería. Va a servir en España, en Melilla y en la expe­
dición que envía Madrid para cooperar en la insurrección de 
las colonias inglesas.

Aquel Teniente Coronel que llega a La Habana, a las 
órdenes del General Cagigal, no se parecía a los demás. Era 
ya hombre de inmensa curiosidad intelectual y por las listas 
existentes de los libros que adquirió desde su llegada a E s­
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paña se pone de manifiesto la- extensión y variedad excep­
cional de sus lecturas. Le eran conocidas para entonces las 
obras de los Enciclopedistas, había leído a Locke, a Voltaire, 
a Rousseau, a Raynal, a D ’Alembert y también a los clásicos 
griegos y latinos. La geografía, la política, la filosofía, la his­
toria, el arte militar, la literatura de creación, la técnica de 
los aeróstatos, nada escapa a su curiosidad iluminada.

A su formación ideológica avanzada vino a añadirse la 
viva experiencia de una guerra de liberación nacional en el 
territorio de la Florida Occidental.

Cuando se separa, en 1783, del ejército español co­
mienza el más extenso peregrinaje por el escenario del mundo 
de su tiempo. Visita los jóvenes Estados Unidos, conoce a 
Washington y a los prohombres de la Independencia, y ob­
serva con admiración el ejemplo vivo de aquella democracia 
única.

Debió ser entonces cuando se definieron sus ideas y su 
proyecto fundamental. Desde ese momento va a consagrar su 
vida entera a un solo objeto, alcanzar la Independencia de 
la América española, la que él llama con visión integral “ mi 
Patria” .

Ha visto cómo las antiguas colonias inglesas se han 
convertido en una República libre y democrática y ha apren­
dido lecciones inolvidables. La posibilidad de la Indepen­
dencia para aquellas colonias del Norte como para las del 
Sur del Continente exige dos condiciones necesarias: un ideal 
de libertad y democracia que el pueblo pueda hacer suyo, y 
una poderosa ayuda internacional que sólo es posible obte­
nerse dentro de las rivalidades y pugnas de las potencias 
europeas. Así como Francia y España ayudaron decisivamente 
a la Independencia del Norte, Inglaterra debería interesarse 
en la Independencia del Sur.
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Para alcanzar su objeto supremo siente que es impres­
cindible conocer bien las circunstancias de su tiempo, apren­
der de la experiencia europea y americana, estudiar, conocer 
los hombres influyentes, penetrar los mecanismos del poder 
y de la sociedad, para formular y para realizar el gran pro­
yecto de hacer libre la América española.

Todo lo que mira, conoce o descubre ingresa en el largo 
inventario de los instrumentos directos o indirectos para el 
logro de su empresa. Nada le parece desdeñable, todo puede 
servir en su momento, desde la organización de los batallo­
nes hasta el diseño de un jardín.

Lo que hace en los años de Inglaterra y, luego, en aquel 
atrevido periplo que lo va a llevar a conocer con avidez ina­
gotable los Países Bajos, Francia, Suiza, Italia, Turquía, el 
Imperio Ruso desde Crimea hasta San Petersburgo, los países 
escandinavos, está lejos de aquel “ tour” elegante que hacían 
los jóvenes aristócratas ingleses. Sus Diarios, los papeles y 
documentos que reúne, los libros que compra, las cosas que 
observa, las gentes que trata, los apuntes que toma, los ejem­
plos que señala, son como el rico botín de un insaciable con­
quistador de espacio intelectual. No es un mero pasajero, su 
personalidad tan rica y atractiva le abre todas las puertas. 
Es el contertulio de príncipes y gobernantes, el interlocutor 
de los pensadores y los sabios, el inesperado emisario de un 
mundo desconocido y en buena parte imaginario, una atra­
yente personalidad que se asimila sin esfuerzo a las gentes 
más refinadas y cultas. Lo miran con admiración y simpatía, 
es aquel caballero extraño que ha visto mucho mundo, que 
ha leído mucho y que tiene por propósito único la descomu­
nal hazaña de darle libertad a un mundo remoto y desco­
nocido.
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El conjunto de los papeles de Miranda publicados en 
varios volúmenes por el Gobierno de Venezuela constituyen 
uno de los más ricos testimonios sobre la Europa y los Esta­
dos Unidos de fines del siglo xvm . Allí comenta y recoge 
todo lo que llama su  atención con una profusión y variedad 
que parece guardar intacto el fugaz ambiente de su tiempo. 
Habría que leer los papeles de Miranda no sólo por todo lo 
que nos revelan de su larga lucha de patriota heroico, sino 
por el mero valor testimonial de una de las más ricas etapas 
de la historia europea. Mucho más que en Casanova, sin que 
ello signifique que no tenga abundantes referencias a la vida 
galante, puede observarse en esa colección única la circuns­
tancia diaria de un tiempo, los personajes, las costumbres, las 
preocupaciones. Pero no es un observador desinteresado, 
movido sólo por el gusto de ver y vivir, sino la presencia 
cálida de un ser entregado por completo y sin tregua a la 
aventura de la libertad.

Llega a la Corte de Catalina de Rusia. Es sin duda la 
primera visita de un criollo a la capital de aquel fabuloso 
Imperio. Habla de su lucha, fascina, convence, logra prome­
sas de ayuda, pero su América queda muy lejos y la ayuda 
de Rusia no puede ser ni grande, ni mucho menos decisiva.

Es en Inglaterra donde concentra sus mayores esfuer­
zos. Se empeña en lograr que, en la lucha de poder de Ingla­
terra con España y con Francia, pueda inscribirse la Inde­
pendencia de las colonias españolas. Parece lógico, lo oyen 
con interés, le alimentan esperanzas, pero el paso de las in­
tenciones más o menos claras a los hechos tarda.

Es entonces cuando se desata ante el asombro del mundo 
aquel inmenso torbellino creador que llamamos la Revolu­
ción Francesa. Lo vio surgir y desarrollarse desde Londres
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y debió sentir lo que Dickens expresó en su frase famosa: 
“ Era el peor de los tiempos. Era el mejor de los tiempos” .

En una rápida cadena de sucesos se pasa de los Estados 
Generales a la Asamblea, a la Proclamación de los Derechos
del Hombre y del Ciudadano, a la adopción sin límites apa­
rentes de la libertad y de la igualdad. No era ni podía ser un 
acontecimiento local. Desde sus comienzos adquirió una d i­
mensión y unas consecuencias mundiales. Era la lucha de la 
libertad contra el despotismo, la afirmación de un nuevo con­
cepto del individuo y sus derechos, de la sociedad y del go­
bierno. La Independencia de las colonias españolas y la 
creación de naciones libres en el Nuevo Continente debía 
entrar en sus amplios propósitos.

A fines de 1792 llega a París. De inmediato hace amis­
tades y forma parte de los círculos de los que más tarde se 
llamarán Girondinos. No lo ven como un advenedizo sino 
como la encarnación misma de la lucha por la libertad. Lo 
acogen, lo incorporan, y muy poco después ingresa en el ejér­
cito. Se aprecia no sólo su experiencia y sus excepcionales 
conocimientos del arte de la guerra, sino su devoción natu­
ral por los ideales de la Revolución. E s una hora difícil en 
que la Francia revolucionaria se ve amenazada gravemente 
por los ejércitos de los reyes. Las fuerzas del Duque de 
Brunswick llegan a las puertas de París.

Miranda participa de inmediato y decisivamente en las 
primeras acciones, desde Valmy, que harán retroceder las 
fuerzas invasoras y que salvarán la incipiente República ame­
nazada y anárquica. Será un personaje de primer plano, Co­
mandante del Ejército del Norte en la invasión de Bélgica y 
Holanda, brazo derecho de Dumouriez, considerado por un 
momento como posible Ministro de la Guerra.
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En medio de los combates y de la vorágine política que 
se desata en París porfía por la realización de su proyecto 
americano. Cree firmemente, y logra convencer de sus pun­
tos de vista a hombres tan influyentes como Lebrun y Petion, 
que la Revolución no puede circunscribirse a la sola Europa 
de los monarcas sino que tiene que extender el don de la 
libertad a las colonias españolas. Se llega a esbozar una ope­
ración que incluye el nombramiento de Miranda como G o­
bernador de Santo Domingo para promover, desde esa posi­
ción, el movimiento de Independencia en todas las costas 
del Caribe y México. Con todo lo que significa de renuncia 
a una posibilidad tentadora es el primero en señalar la incom­
patibilidad fundamental entre la función gubernativa y el fin 
libertador.

La lucha feroz de las facciones en el seno de la Conven­
ción lleva rápidamente al Terror y a la dictadura de Robes- 
pierre. Miranda corre la suerte de sus amigos girondinos y 
termina preso y en la antesala de la guillotina.

Ese largo, fascinante y terrible episodio de su vida lo 
podemos conocer hoy en toda su dimensión gracias a la obra 
magistral que Caracciolo Parra Pérez le dedicó. Es el fruto 
no sólo de una larga y paciente investigación de archivos y 
testimonios sino de un ejemplar propósito de comprender 
y explicar. De la mano del historiador venezolano podemos 
entrar en esa confusa y heroica época para seguir los pasos 
de Miranda y conocer mejor su compleja personalidad some­
tida a la prueba de aquellos terribles y exaltantes sucesos.

La bien entendida generosidad de una institución finan­
ciera venezolana, el Banco del Caribe, ha hecho posible la 
oportuna reedición de esta obra en su texto francés original 
y en su versión española.
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Cuando el mundo entero se apresta a conmemorar en 
toda su significación el Segundo Centenario de ese inmenso 
acontecimiento del que, en una u otra forma, la humanidad 
entera es beneficiaria y heredera, es de elemental justicia que 
se le reconozca toda su importancia y se llame a testimonio 
la figura insigne de Francisco de Miranda, el criollo que de 
manera tan relevante llevó la presencia latinoamericana a 
aquella gran ocasión en la que, como él lo sintió, en muchas 
formas se jugaba el destino de su patria americana.

Caracas, septiembre de 1988.

A r t u r o  U s l a r  P i e t r i





E
ST A  p r i m e r a  e d ic ió n  castellana de la  celebrada obra 

’’Miranda y la Revolución Francesa’’, escrita en fran­
cés por el insigne historiador Caracciolo Parra Pérez 
y traducida a  nuestro idioma por el propio autor, cons­

tituye el segundo aporte bibliográfico del Fondo Cultural del 
Banco del Caribe. Ansiosamente esperado por los lectores de 
nuestra lengua, este libro de Parra Pérez puede decirse que viene 
a segar una solución de continuidad en su vasta bibliografía, 
publicada toda, con excepciones contadas, en el idioma español, 

Es evidentemente una de sus obras fundamentales, ya que, 
además de ofrecer el más fiel retrato del Precursor de la Inde­
pendencia en Flispano-América, en ella quedan esclarecidos su­
cesos poco divulgados, los que contribuyen a elevar la figura 
egregia del personaje que le sirve de centro y los valores histó­
ricos de su extraordinaria gestión.

La profunda investigación histórica de Parra Pérez, descu­
bridor del Archivo de Miranda, queda en este libro magnificada, 
además, por el fino estilo del escritor y por su penetrante cono­
cimiento de los problemas de la época a que se contrae.

El Banco del Caribe cumple así, con esta nueva colabora­
ción, el propósito que le anima al patrocinar esta empresa en 
pro de la cultura venezolana.

N. D. DAO
PRESIDENTE





ADVERTENCIA
(Por G . F. Pardo de Leygonier)





Mu c h o  se ha estudiado y  comentado el concepto de la Historia 
que tenía mi ilustre amigo Caracciolo Parra-Pérez. Yo mismo, 

en Francia y en francés, no he dejado de expresar mi admiración 
a lo largo de los quince últimos años transcurridos. En el preámbulo 
muy sintético de los estudios publicados por el Ministerio de Educación 
con el título de: Traeos de Historia Veneciana insistí sobre el aspecto 
siguiente de los escritos de Parra-Pérez.

«La diferencia entre el verdadero historiador y el simple aficionado 
a cuestiones históricas encuentra su mejor imagen en la comprobación 
de un sólido espíritu cronológico que no se extravía nunca en cuanto 
a la condición y naturaleza de los hechos. Así, es posible para el primero 
estudiar un caso que puede parecer particular, un incidente trascenden­
tal o no, y situarlo automáticamente en el cuadro del tiempo y del espa­
cio, siempre que posea conocimientos suficientes para tallar el relato 
en sus cuatro dimensiones; tal una piedra que basta empujar en la 
bóveda o el frontón'para que se incruste sin dejar grietas que sea nece­
sario encubrir luego con yéso o rqasilla. Con estas frases queremos 
llamar la atención sobre los estudios que siguen, los cuales, aunque 
dichos en forma de lecciones, han sido concebidos como capítulos 
interpuestos y más desarrollados en la obra de su autor. Estos dis­
cursos y otros semejantes, tienden a enlazar y ampliar una obra com­
pleta y demuestran finalmente la cohesión de su pensamiento histó­
rico.» (1958.)

Es, bien apoyado en este concepto, como yo venía incitando al histo­
riador para que, después de la publicación del «Mariño» (labor empezada
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en 1954), siguiéramos editando sus obras completas en un mismo formato 
en suerte de reaÜ2ar la unidad física que justificaba la continuidad y 
lógica del pensamiento. Cuando nos preparábamos para la reedición 
de la Historia de la Primera República me escribía:

«En attendant que j’ai récrit Miranda, je vais rééditer en un seul 
volume la H istoria de la  Primera República et envoyer à l ’imprimerie le 
premier volume de Marino y  las Guerras Civiles».

Luego y muy justificadamente resolvió la Academia Nacional de 
la Historia insertar este texto fundamental en la serie que publicara con 
motivo del Sesquicentenario de la Independencia. Por fortuna, el tamaño 
elegido para la Biblioteca de dicha Academia correspondía al tipo de­
seado por Parra-Pérez; de tal suerte que muchos eruditos y varias 
instituciones descompletaron la colección académica para completar 
las obras del historiador. Con las características oportunas para enca­
bezar las obras completas se volvió a imprimir E l  Régimen Español en 
Venezuela agregando a la obra nuevos elementos inéditos. Cabe recordar 
que, de los estudios realizados para la primera parte de Marino y la 
Independencia de Venezuela, había brotado el espeso volumen titulado 
L a  Monarquía en Gran Colombia. Fenómeno contrario y bastante ante­
rior, resulta que fueron los estudios para la obra Miranda et la Révolution 
Française que fomentaron la Historia de la Primera República. Desde 
mucbos años Parra-Pérez deseaba que fuera vertido al castellano su 
libro, relatando la estada de Miranda en Francia, para que ocupara 
el puesto que le correspondía en el conj unto de sus escritos. Entonces 
se presentaba el problema psicológico natural: por una parte la pereza 
de traducirse a sí mismo, robándole tiempo a la creación constante que 
agitaba al pensador deseoso de aprovechar su enorme erudición y el 
inmenso saber que venía acumulando desde su juventud; por otra 
parte, las tentativas de traducción ajena no le satisfacían, y, un buen día, 
en carta «confidencial» me escribió estas líneas que considero de la 
mayor importancia:

«A u  diable donc la traduction faite par autrui, «Miranda et la Révolution 
Française» est encore ce que j ’ai fa it de mieux et il est impossible que j ’en donne 
une mauvaise version espagnole. Tant p is ou tant mieux! Je  ferai moi-même 
la traduction «desde pe a p a hasta Santa Juana» comme on dit en Espagne (je ne 
sais pas d’ailleurs pourquoi car celà n’a apparemment pas de sens). Bon! je  
traduirai donc mon bouquin en y  introduisant certain perfectionnements... et ce 
sera fort bien.»

La intención fue lograda por el Maestro, pero la desgracia que sufri­
mos con su fallecimiento repentino, no había permitido que se cumpliera 
su ferviente empeño. Profundamente conmovido, mi amigo N. D . Dao,
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recordando con qué afecto el D r. Parra-Pérez le había dedicado perso­
nalmente y con gran estima uno de los últimos tomos que le habían 
quedado de la parca primera edición francesa, quiso realizar no sola­
mente el deseo del historiador en lo relacionado a la edición castellana, 
pero también someterse total e incondicionalmente a la voluntad del 
autor, de tal suerte que los dos tomos que formaría parte de las Ediciones 
Culturales del Banco del Caribe ingresaran perfectamente en la larga serie 
de tomos que, hasta el día presente, han sido publicados en este vasto 
esfuerzo personal que animaba al insigne historiador. Después de re­
cordar aquí que Miranda et la Revolution Française fue escrito antes que 
el Dr. Parra-Pérez adquiriera por cuenta del Gobierno de Venezuela 
el Archivo de Miranda y, después de recordar también que escribió su 
obra Miranda et Mme. de Custines antes que el autor de esta Introducción 
descubriera cartas autógrafas del Precursor a la bella Delfina, cabe 
señalar que tan abundante documentación novedosa, ni altera, ni corrige 
las obras citadas; a lo sumo y como me lo decía Parra-Pérez: completan 

y  aseguran mis dichos. Personalmente, como amigo del historiador y 
como venezolano, agradezco profundamente al señor N. D . Dao el 
fervor y el respeto con que ha permitido la rápida realización de los 
designios de quien pudo ser designado en Europa con el título afec­
tuoso y simbólico de «Príncipe de los Mirandinos».





A B R E V I A T U R A S

A. E. = Archives du Département des Affaires étrangères, à Paris

G. = Archives du Département de la Guerre, id.
A. N. = Archives Nationales, id.
B. N. = Bibliothèque Nationale, id.
C. O. = Colonial Office, à Londres

F. O. = Foreign Office, id.
W. O. = War Office, id.
P. R. O. = Public Record Office, id.
B. M. British Muséum, id.
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k 4  UCHO había tardado la publicación de la versión
/ \  / 1  castellana de esta obra capital del insigne his-

/  \  /  1  toriador venezolano Caracciolo Parra Pérez, edi- 
I  V  J L  tada en francés hace más de cuarenta años y que 

ahora se ofrece a los estudiosos del mundo hispano parlante 
gracias al patriótico interés del Banco del Caribe, cuyos directi­
vos han querido contribuir de esta manera asaz plausible a los 
homenajes universales que se tributan al ilustre Precursor de la 
Independencia Hispanoamericana e incansable defensor de los 
derechos del hombre en la ocasión del sesquicentenario de su 
muerte. Es este, ciertamente, uno de los más acertados aportes 
para la mayor divulgación de la gloriosa figura. A la vez, cons­
tituye un testimonio de admiración hacia el autor, cuya vasta 
labor historiográfica le ha conquistado sitio de primer plano entre 
los pensadores del Continente.

El título de la obra hace pensar por sí solo que se trata de 
una mera monografía sobre las actividades de Miranda en uno 
de los tres episodios cuyo conjunto caracterizó su vida apasio­
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nante y dieron a ésta tan extraordinaria y peculiarísima fisono­
mía. El propio autor advierte que no ha consultado los Archivos 
españoles y americanos, tan ricos en documentación relativa a 
las gestiones emancipadoras del Precursor, porque su libro no 
es una biografía y apenas toca incidentalmente el tema de esas 
gestiones. Sin embargo, pronto se percata el lector de que sus 
alcances no son simplemente monográficos y asumen la doble 
categoría de un estudio histórico-filosófico de la Revolución 
Francesa y de un análisis del pensamiento, del carácter y de las 
aptitudes de aquél, que configuran su proteica personalidad y lo 
han hecho inmortal.

Como era lógico, dada la resonancia de las actuaciones mili­
tares de Miranda al servicio de la República Francesa y por razo­
nes de índole cronológica, el autor consagra la primera parte de 
su trabajo, Miranda, General francés, a las campañas en que éste 
tomó parte desde septiembre de 1792 hasta marzo del año si­
guiente, cuando es llamado a la barra de la Asamblea Nacional 
para responder de su conducta en el Ejército. Trece capítulos, 
que componen la mitad de la obra, dedica Parra Pérez al estudio 
de esas campañas, puntualizando con escrupulosa minuciosidad 
todas las operaciones y movimientos de aquél, motivo de tantas 
controversias desde la época misma de la Revolución hasta nues­
tros propios días. Desde sus primeras armas en Argona, donde 
da muestras de un valor a toda prueba, luego en Bélgica, más 
tarde en Holanda y el fracaso final de Neerwinden y la retirada 
de Pellemberg, la actitud decidida y enérgica de Miranda aparece 
diáfana en esas páginas. Nuestro autor hace gala de un pro­
fundo conocimiento de todas las peripecias ocurridas durante
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aquel período, el más incierto y difícil de las guerras de la Revo­
lución, así como de los pormenores de las acciones de guerra en 
las cuales intervino el futuro Generalísimo del ejército venezo­
lano. Ello le permite esclarecer los errores, tan frecuentes en las 
relaciones de esos sucesos por lo tocante a las actividades de éste, 
y desvanecer con sólidas razones las calumnias desatadas a pro­
pósito de sus actividades militares en el servicio de Francia. El 
estudio es eminentemente objetivo y en modo alguno panegírico. 
Si bien justifica, con abundancia de citas, las actuaciones de Mi­
randa y lo exhibe como hombre versado en los principios del 
arte y dotado de excelentes condiciones para el mando, no se 
propone equipararlo a los grandes capitanes y aún admite que 
pudo mostrarse inferior en audacia y decisión a  los generales 
que lo sucedieron: ”E1 Mariscal Gouvion Saint-Cyr, cuyas altas 
capacidades no se podrían negar, escribe en sus Memorias que él 
consideraba como una extrema imprudencia comprometer a los 
ejércitos de la República en lo que se llamaba una batalla cam­
pal, a menos que se tuviera, como en Jemmapes, una gran supe­
rioridad numérica, y concluye diciendo que en los ejércitos de la 
época la guerra grande estaba prohibida”. Y  agrega que Miranda 
se desenvolvía en medio de graves dificultades: era un subordi­
nado sujeto a las órdenes del General en Jefe, que a menudo 
desaprobaba, sus tropas estaban mal equipadas y carecían de 
disciplina; debía también atenerse a las instrucciones venidas de 
París o impuestas por los Comisarios de la Convención, a todo 
lo cual se añadía la mala disposición de sus compañeros de armas, 
celosos del extranjero autoritario y rudo.

Los imperecederos fundamentos de la inmortalidad del Pre­
cursor están, como lo expone Parra Pérez, en aquella insondable
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pasión por la libertad y en su inconmovible devoción a la causa 
de la emancipación de Hispanoamérica. Un biógrafo de Du- 
mouriez lo tilda de aventurero y lo acusa de hacer ostentación 
de patriotismo con la mira pue^a en el comando supremo. Nues­
tro autor no se indigna ante el calificativo aplicado ”a un hom­
bre cuya vida es el más asombroso tejido de aventuras que pueda 
imaginafse”. Pero censura la intención peyorativa recordando, 
desde luego, que Miranda no tomó ninguna iniciativa en su 
designación de General del Ejército francés. Desengañado de 
la actitud oportunista de Pitt, en cuanto a sus planes de libera­
ción de las colonias españolas, va a  Francia con la ilusión de que 
las corrientes desencadenadas allí crean un ambiente favorable 
a sus propósitos y le facilitarán la ayuda indispensable para rea­
lizarlos. Como lo observa el autor, la idea fija de Miranda es la 
emancipación de Hispanoamérica. No le interesa en ese mo­
mento la política interior de la flamante República sino en la 
medida de su evolución hacia hechos e ideas que conduzcan al 
éxito de su plan, y se hace revolucionario porque cree que la 
Francia revolucionaria es capaz de propagar el incendio por el 
mundo entero y se prestará con entusiasmo al proyecto de suble­
var las Provincias de América contra el dominio peninsular. 
Carece, por lo pronto, de ambición de poder. N o solicita em­
pleo alguno y admite el cargo de Mariscal por las instancias 
encarecidas del Ministro de la Guerra, Servan, y de los giron­
dinos en el Cuerpo Legislativo, y ello después de meditarlo mu­
cho. Por esos días escribe a Turnbull, su consecuente amigo 
de Londres, anunciándole las ofertas halagadoras que le hacen 
y manifestándose aún indeciso, seguramente en la esperanza de 
recibir en el último momento alguna información favorable de
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Londres. Tiene sus pasaportes listos y puesto reservado en la 
diligencia.

Miranda escribe también al Embajador de Rusia en Ingla­
terra haciéndole saber su resolución. Su carta es una expresiva 
síntesis de las dos grandes pasiones que agitaron constantemente 
su espíritu: ”En el momento en que esperaba tener el placer de 
verlo y de conversar con usted sobre los asuntos de Europa, le 
dice, heme aquí convertido en General del Ejército francés de la 
libertad y a punto de partir para tomar el mando de una división 
en la frontera. Usted no debe extrañar que me haya unido a  los 
defensores de la libertad puesto que usted sabe que ella es mi 
divinidad favorita y que me he consagrado a su servicio mucho 
antes de que la Francia hubiese pensado en ella". Es el Quijote a 
quien se refería más tarde Napoleón haciendo hincapié en que 
éste no era loco y tenía fuego sagrado en el alma. La epístola 
no se limita a  dejar constancia de ese fuego sagrado que había 
advertido la penetración del corso genial: "Pero lo que me 
induce aún más fuertemente, agrega, es la esperanza de poder 
un día ser útil a mi pobre patria, a la cual no puedo abandonar”. 
Y  concluye rogando al Embajador manifieste a Fox que sus 
sentimientos son siempre los mismos y mantiene inviolablemente 
la estipulación pactada entre ellos, pues es bajo esta condición 
que ha entrado al servicio de Francia. Parra Pérez se pregunta 
cuál pudo ser esa estipulación entre Miranda y el Jefe de la opo­
sición en el Parlamento Británico, ignorada por los historiadores, 
y opina con fundamento que se trataba sin duda de los asuntos 
de América. El avisado agitador tenía, en efecto, una excepcio­
nal capacidad para poner en juego todos los recursos posibles y 
también la energía suficiente para enfrentarse a los peligros
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a que lo exponían sus convicciones y sus planes. Dumouriez 
procura ganarse la voluntad de los soldados arengándolos contra 
los jacobinos que lo han proscrito. Miranda le echa en cara su 
conducta y le responde con una rotunda afirmativa cuando aquél 
le pregunta si cree en la  igualdad de que hablan los facciosos. 
A otra pregunta dei mismo sobre la actitud que tomaría si recibe 
una orden de arresto contra él, Miranda contesta que como ser­
vidor fiel se vería obligado a cumplirla. Y  ocurre entonces una 
escena de sabor épico reveladora de su inquebrantable adhesión 
a los más nobles ideales humanos. "Poco después el diálogo se 
renueva durante la comida, relata el autor.

—Es preciso — dice Dumouriez—  ir a París para restablecer 
la libertad.

— ¿De qué manera?
— Con el ejército estoy decidido a pasar el Rubicón.
—Yo creo el remedio peor que la enfermedad, y ciertamente 

lo impediré si puedo; usted no es César y el ejército francés no 
está compuesto por las legiones del vencedor de los galos: si se 
sospechase que usted abriga semejante propósito, los soldados 
le responderían a tiros y sablazos.

— ¿Se batiría usted contra mí, Miranda?
— Es posible, si usted se bate contra la libertad.
— ¿Sería usted, pues Labiéno?
— Labiéno o Catón, usted me encontrará siempre del lado de 

la República. ”
El autor hace una pintura fiel del carácter de Miranda refi­

riéndose, desde luego, a sus actuaciones en Francia: "Era hábil, 
bravo y leal; el coraje, la calma, la tenacidad, la serenidad que 
siempre demostró, así como la nobleza de su alma, hacen de él
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uno de los más hermosos representantes de la raza española; 
Miranda sirve a una causa única: lucha por la independencia de 
los Estados Unidos; contribuye eficazmente a expulsar del terri­
torio francés a los ejércitos imperiales y prusianos; consagra su 
vida a la emancipación de la América Latina; se bate en Vene­
zuela a la cabeza de los patriotas y muere en un calabozo de 
Cádiz por haber amado la libertad: ”Mi destino, dice en una alo­
cución a los franceses, parece ser siempre y en todas partes el 
de soldado de esta ilustre causa”. ¿Amaban las tropas a Mi­
randa? Se conoce su carácter rígido; había desplegado la mayor 
energía en el mantenimiento del orden y la disciplina en el ejér­
cito en una época en que la regla era la insubordinación y los 
generales temblaban ante los voluntarios alzados y cobardes... 
Miranda no temía obrar con rigor extremo..., castigaba a los 
culpables, escribe Servan, y mantenía a las tropas sometidas...; 
la exuberancia de este incansable charlatán (Dumouriez) con­
trastaba singularmente con la circunspección de Miranda, por lo 
cual es muy probable que oficiales y soldados no tuviesen por él 
ningún afecto. Se exhibirá de igual modo en Venezuela cuando, 
en 1812, se le designa Generalísimo de las fuerzas patriotas: 
censurará ásperamente la indisciplina del soldado, la inexperien­
cia de los oficiales, las deficiencias de una administración rudi­
mentaria, hiriendo así inútilmente el amor propio de sus subor­
dinados y desalentando quizás las mejores voluntades. Rodeado 
de extranjeros a quienes consideraba los únicos capaces de servir 
bien a la causa de la independencia, como se lo ha pretendido, 
verá muy pronto volverse contra él a la mayor parte de los 
patriotas, a quienes exasperaba su aire desdeñoso y el tono cáus­
tico que había adoptado. Este hombre se imponía a la admira­
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ción de todos por su elevada inteligencia, su dignidad y la vasta 
extensión de sus conocimientos, pero ignoraba el arte de hacerse 
amar por sus subalternos y despreciaba la popularidad y el favor 
inconstante de la multitud. Podría decirse que vivió siempre 
encerrado dentro de la torre de marfil de su orgullo; sin em­
bargo, es bueno repetirlo, el soldado no tuvo jamás motivos de 
queja contra é l”.

Parra Pérez plantea dos problemas de importancia vital para 
fijar la significación exacta de la figura de Miranda, tan a me­
nudo deformada por sus propios admiradores, como Robertson, 
quien le censura su versatilidad. ’’Era precisamente, observa 
nuestro autor, una de sus cualidades maestras ía voluntad encar­
nizada de no apegarse a nadie y el altivo egoísmo de jugar con 
las cartas sobre la mesa, y actuando con un arte consumado de 
diplomático y un perfecto conocimiento de los hombres y los 
pueblos sabía explotar a maravilla sus pasiones y sus intereses.” 
El Presidente del Tribunal revolucionario lo interroga acerca del 
dicho de un testigo de que él hizo fracasar las batalla de Neer- 
winden porque ardía en deseos de comandar en Jefe los ejércitos. 
¿Abrigó Miranda esa ambición? Nuestro autor admite semejante 
posibilidad, aun cuando nada se sabe al respecto, pero ya antes 
ha dejado constancia de que ello no implicaba el abandono de 
sus proyectos de emancipación de la América Hispana. ”En este 
gran asunto de su vida, la independencia de la América del Sur 
al cual lo vemos aplicando sus grandes facultades con una infa­
tigable constancia, observa Parra Pérez, él se muestra discreto, 
reservado hasta donde lo estimaba conveniente para los fines que 
perseguía; pero cuando cree deber hacerlo presenta la cuestión 
con absoluta franqueza diciendo a la Francia: yo tengo un plan
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para libertar a la América Española, para libertarla, no para en­
tregarla a quienquiera; yo he propuesto ese plan a Inglaterra, 
que no ha podido o querido aceptarlo; ¿quieren ustedes adop­
tarlo?” En esa expresión feliz condensa el autor el sentido y la 
orientación de las actuaciones del Procer en aquel agitado mar 
de la Revolución Francesa. Cuando se discute el proyecto de 
expedición a Santo Domingo, a cuyo frente quiere ponérsele y 
que él desaprueba como contraproducente para la causa de la 
emancipación, Miranda explica a Pétion sus negociaciones ante­
riores y le añade: ’’Doce años de fatigas, de viajes y de medita­
ciones sobre el mismo asunto, me dan una especie de derecho, 
que reclamo con alguna confianza. Ese mismo motivo es aún 
la causa principal (como tuve el honor de decírselo en su opor­
tunidad) por la cual preferiría establecerme en Francia y con­
vertirme en ciudadano francés por encima de las ventajas que 
pudiera obtener en la América del Norte, en Rusia o aún en 
Inglaterra. Sobre este artículo aquí puedo rendir servicios esen­
ciales a la República y hacer al mismo tiempo la felicidad de mi 
patria, que es el colmo de la felicidad humana. Así, usted no debe 
abrigar dudas acerca de mi sincera adhesión a la una y a la otra. 
No conozco sino dos deberes en mi actual situación: primo, a la 
Francia, como un miembro legítimo de la nación y un servidor 
fiel de la República a la cual he prestado mi juramento inviola­
ble ; secondo, a mi pobre patria accidental, que desde lejos me 
tiende la mano y me muestra los hierros dentro de los cuales 
gime desgraciadamente por el despotismo más cruel y más infame. 
Esta idea me desgarra el corazón cada vez que pienso en ella, 
pero no pierdo la esperanza” .
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La misma interrogante se hace el autor al referirse a  las acti­
vidades políticas de Miranda en ese período, durante el cual pone 
de manifiesto sus dotes excepcionales de pensador, sus prodigio­
sos conocimientos, su ardiente devoción por los principios y su 
insuperable habilidad para sortear los mortales peligros que 
constantemente lo amenazan. En el curso de su obra, valiéndose 
de múltiples testimonios de admiradores y adversarios, Parra 
Pérez describe sus pasos dentro del dédalo de la Revolución, 
signados invariablemente por un Evangelio de libertad. Es par­
ticularmente interesante el capítulo consagrado al análisis del 
programa político expuesto por Miranda a la opinión pública 
en julio de 1795, en el cual hacía hincapié en que no se requería 
una capacidad genial para gobernar a un gran pueblo, pues bas­
taban ampliamente al objeto la sensatez y el espíritu de justicia, 
citando el caso de Washington: ”E1 Presidente de los Estados 
Unidos dé América, a quien conozco personalmente, no ha obte­
nido la confianza de sus conciudadanos por cualidades brillantes, 
que no tiene, sino por la rectitud de su espíritu y la derechura 
de sus intenciones: es esta justeza lo que lo ha inspirado en la 
selección de los colaboradores más hábiles y más ilustrados que 
han servido tan eficazmente para consolidar la libertad y la feli­
cidad de su país. Que la Francia imite ese ejemplo. Que escoja 
uno o dos hombres de bien que deseen ardientemente la felicidad 
de la nación y que se rodeen de seis ministros que participen del 
talento y del genio,” he aquí todo lo que sería preciso, en el con­
cepto del venezolano, para asegurar la felicidad del pueblo francés.

¿Era su candidatura lo que planteaba Miranda con esas ex­
presiones? ¿Se creía él uno de esos hombres de bien ardiente­
mente deseosos de la felicidad de la nación?, se pregunta el
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autor, para afirmar de seguidas que ello era posible. Muy pronto, 
observa, se oirá pronunciar, con referencia a Miranda, el término 
Cónsul, cuatro años antes de que Bonaparte se adjudicase dicho 
título y que aquél, imbuido en la historia romana y bajo la caó­
tica situación creada por la Revolución, pudo muy bien haber 
insinuado. Nuestro General, dice el autor, tenía el cuidado de 
deslizar esa nota que podría considerarse como un alegato pro 
domo en lo relativo a las condiciones requeridas para reconocer 
la ciudadanía francesa a un extranjero. Miranda censuraba áspe­
ramente el proyecto de acta constitucional que sólo admitía la 
ciudadanía en favor del extranjero que hubiese vivido en Francia 
durante siete años, en tanto que no lo reconocía al que hubiese 
servido en los ejércitos de la República. ¿ Podría darse una prue­
ba más concluyente e irrecusable de adhesión a la causa de la 
libertad que la de haber tomado espontáneamente las armas para 
su defensa batiéndose por la República? Miranda reclamó cons­
tantemente con vehemencia su derecho al título de ciudadano 
francés. Su programa político, que asume las características de 
un manifiesto electoral, evidencia esa pretensión, cuyo recono­
cimiento lo haría apto para todas las magistraturas. En ese pro­
grama toca todos los problemas que afectaban tan hondamente 
a la flamante República, desde el restablecimiento de la paz en 
Europa, su más fervorosa, aspiración y a cuyo fin sugiere la cele­
bración de un congreso de las Grandes Potencias, hasta la cues­
tión religiosa, que quería se solucionase en un ambiente de 
respeto y tolerancia.

Al concluir su exposición sobre el programa político que 
Miranda presenta a la Francia, nuestro autor comenta aguda­
mente que aquel 14 Messidor del año III, en plena crisis, cuando
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con la liquidación del régimen sihiestro del Terror se anuncian 
cambios, si no en el personal ni en las teorías, sí, al menos, en 
las costumbres revolucionarias, parecía el momento propicio 
para que aquél advirtiera al público que él está allí dispuesto a 
servir y, como se desprende de su escrito, a colocarse en primer 
rango. Para ello ha invocado y seguirá invocando enérgicamente 
su derecho a la ciudadanía francesa, y hace valer con vehemen­
cia la importancia de sus servicios, caracterizados por una leal­
tad ejemplar a la causa de la libertad, diosa de la Revolución.

Sin embargo, esas ambiciones de Miranda no eran, en el fon­
do, un fin, sino un medio. Por seductoras que fuesen para él las 
perspectivas de una posición predominante en ía recién nacida 
República, el incentivo de la emancipación de Hispanoamérica 
constituye invariablemente el supremo ideal de su vida. Nunca 
dejó de estar en contacto con los conspiradores del Nuevo Mun­
do, observa Parra Pérez, y recuerda su famoso pacto con el pe­
ruano Pozo y Sucre y con el chileno Salas, que le atribuye una 
fantástica representación de todas las provincias de ía América 
meridional y lo faculta para presentarse nuevamente ante Pitt 
como el legítimo portavoz de todas ellas. Así, cuando el Direc­
torio lo expulsa como extranjero perturbador, ya no le interesa 
la política francesa y está preparado para consagrarse a las nue­
vas gestiones. "Iba a ocuparse de nuevo en su empresa de la 
independencia de las colonias españolas, verdadero y perpetuo 
ideal de su vida, dice Parra Pérez. El momento le parecía pro­
picio para tratar de arrastrar a Inglaterra, hacia la cual vuelve 
sus miras, pensando también en la ayuda de los Estados Unidos. 
Lo que podría llamarse el paréntesis francés de su existencia va 
a cerrarse y el antiguo capítulo de la emancipación surameri-
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y de obtener su apoyo para sus planes de emancipación, no fue 
ajena a este último y desgraciado viaje. Fouché se encarga esta 
vez de malograr sus posibles esperanzas y aun una pacífica y 
silenciosa estada suya en territorio francés. Tras de haber tratado 
de impedir su ingreso, autorizado por el propio Napoleón a título 
privado, aquél lo somete a interrogatorio judicial como cómplice 
de los conspiradores contra el Gobierno Consular, lo encierra 
en el Temple y lo expulsa definitivamente del suelo a cuya re­
estructuración había contribuido con tan insuperable lealtad. Su 
última estada no alcanza a los cuatro meses y vuelve a Inglaterra, 
donde reanuda sus gestiones, cuyas peripecias traza el autor para 
concluir con una pincelada del drama final de su confrontación 
con los revolucionarios venezolanos en un ambiente agitado y 
receloso, inasimilable para él, y rodeado de tremendas dificultades 
que sólo el genio y la voluntad incontrastable de Bolívar podrán 
superar.

Esta versión del Miranda et la Révolution Française de nues­
tro insigne compatriota, cuya reciente desaparición fue motivo 
de duelo para las letras del Continente, será recibida con unáni­
me beneplácito por cuantos se interesan en el estudio de las glo­
riosas figuras cuyo pensamiento y cuya acción marcaron la géne­
sis de nuestras nacionalidades hispanoamericanas.

C r i s t ó b a l  L. M e n d o z a
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Se b a s t i á n  Francisco de Miranda nació en Caracas el 28 
de marzo' de 1750, de Sebastián de Miranda y de Fran­
cisca Antonia Rodríguez de Espinosa. Su padre, que 
pertenecía a  una familia de origen vasco, establecida 

en las islas Cananas, emigró a Venezuela, donde se enriqueció en 
el comercio y donde se casó el año 1749;1 conocedor del oficio 
militar, obtuvo del Capitán General de la provincia un grado 
en la compañía de milicias formada por los canarios habitantes 
de Caracas; retirado, a petición suya, en 1769, volvió a vestir, 
sin embargo, el uniforme de un nuevo batallón de milicias, con 
vivo descontento de la municipalidad, harto puntillosa en acha­
que de prerrogativas y que negaba al representante de la Co­
rona el derecho de hacer determinados nombramientos. Siguióse 
una larga disputa, a la cual, por cierto, puso fin un real decreto 
que quitaba la razón a la municipalidad, pero que no hizo me­
nos espinosas las relaciones de Sebastián de Miranda con los 
nobles criollos de la ciudad. El incidente ejerció considerable 
influencia sobre el espíritu y sobre la actitud política de Fran­
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cisco, quien siempre pareció guardar rencor a la pequeña cama­
rilla caraqueña por el rigor que había observado con su padre.

Francisco estudió el derecho y la filosofía, primero en la 
Real Universidad de Caracas y después en México, donde pasó 
cerca de doce meses, cuando tenía unos dieciséis años. Marchó 
muy luego a Madrid para dedicarse al estudio de las matemáticas, 
de las lenguas vivas y del arte militar. El año 1112 ingresó en 
el ejército español, en calidad de capitán de un batallón de in­
fantería del regimiento de la Princesa.3

Miranda estaba en 1774 y 1775 en Melilla, y allí presentó 
o sugirió al alto mando español planes para defender la forta­
leza; luego, a mediados del segundo de aquellos años, concurrió 
al ataque de Argel, donde 20.000 españoles, bajo las órdenes del 
conde de O’Reilly, fueron batidos por los moros. Sus jefes de 
Africa comprueban que ha demostrado valor, capacidad y aplica­
ción notable y que posee buena salud y observa buena conducta, 
sin más reproche que el de ser algún tanto imprudente.* No tardó 
en manifestar repetidas veces su desagrado por la vida de guarni­
ción y solicitó que se le empleara en el servicio activo, ofrecién­
dose para ir a  Buenos Aires en calidad de voluntario. Pidió tam­
bién, sin llegar a obtenerlo, que se le permitiese ir a  estudiar en 
Prusia y otros países la ciencia militar. Había alcanzado el grado 
de capitán cuando tuvo una querella violenta con el coronel Roca, 
jefe del regimiento, y fue enviado a Cádiz.

Entretanto, los acontecimientos de América se precipitaban. 
Francia y España se disponían a intervenir en favor de los insu­
rrectos anglosajones, quienes desanimados y trabajados por el 
partido inglés querían desde 1777 llegar a  un acuerdo con la 
metrópoli. Floridablanca, ilusionado por la esperanza de recupe­
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rar a  Gibraltar, deseaba todavía halagar a  Inglaterra: el ministro 
de Carlos 111 quería librar a su país de la  influencia francesa, sin 
dejar de ser fiel al Pacto de Familia. "Trabajemos separadamente, 
sin cesar de ser amigos", decía a París. Mas la  victoria de Sara- 
toga decidió a Luis XV I a declarar la guerra y, en junio de 1779, 
España se unió a Francia.*

En la primavera de 1780 Miranda es capitán del regimiento 
de Aragón destinado a la expedición contra las posesiones britá­
nicas, de acuerdo con los franceses. En las Antillas es nombrado 
ayudante del general Cagigal, a cuyo lado le vemos tomar parte 
activa en las operaciones militares y en las maniobras políticas que 
señalan esta fase de la  guerra inglesa. Se encuentra en el sitio de 
Pensacola y contribuye poderosamente a  la toma de la ciudad; 
manda como segundo las fuerzas hispano-americanas que con­
quistan la  Providencia a los ingleses. Poco más tarde es nombra­
do teniente coronel. En su respuesta al general Eustace, en 1793, 
Miranda recordará que ’’mandaba los voluntarios angloamerica­
nos, reunidos a los españoles y a los franceses, en la expedición de 
la Florida occidental, en la toma de Pentacoli’, e invocará en 
prueba de ese hecho el testimonio de Dumonteil, de Lavai y de 
todos los oficiales franceses que se encontraban allí. "El fue quien, 
en La Habana, valió a los americanos los inmensos recursos que 
sacaron de allí y quien procuró a De Grasse los medios para su 
entrada en Chesapeake, la cual, como es sabido, produjo la toma 
de Yorktown.” 6 Rindió con ello un servicio decisivo a la causa de 
la libertad de los Estados Unidos, pues fue él, en efecto, quien por 
su influencia con el gobernador de La Habana procuró al almi­
rante De Grasse treinta y cinco mil libras esterlinas para permi­
tirle actuar a lord Cornivallis.7 En 1782 tuvo lugar el ataque a
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las islas Bahamas por una flota española, apoyada por barcos que 
tripulaban insurrectos de La Carolina. Allí estaba también Mi­
randa, quien trató con el inglés Maxwell los términos de la capi­
tulación que entregó a España dichas islas.

Parece ser que el coronel tuvo desavenencias con sus compa­
ñeros de armas, oficiales peninsulares que veían con malos ojos 
los buenos éxitos de un americano: entonces fue cuando comen­
zaron a  extenderse ciertos rumores, que, transformándose en acu­
saciones, le llevaron a abandonar el ejército español. Hubo de 
reprochársele, especialmente en esa época, el hecho de haber favo­
recido la visita que hizo a las fortificaciones del puerto de La 
Habana el general John Campbell, antiguo comandante de las 
tropas inglesas en Pensacola. Esta acusación resultó por completo 
falsa.

Cumplió Miranda, por orden de Cagigal, una misión muy 
delicada cerca de las autoridades de Jamaica. A mi vista se halla 
la copia íntegra de casi todos los documentos relativos a esta 
misión que existen en los archivos de Inglaterra.* Acaso volveré 
algún día sobre este capítulo de la  historia de Miranda, quien, 
encargado de una proposición para el canje de prisioneros, se vio 
mezclado en la compra de barcos de guerra y hasta en operaciones 
destinadas a  introducir en la isla de Cuba algunos artículos de 
contrabando; no es esta la ocasión de extenderse acerca de seme­
jante episodio. Más tarde tendremos que hablar de una orden del 
Consejo de Indias, con fecha del año 1799, cuando Miranda era 
más que nunca objeto de las persecuciones de España, y que 
demuestra absolutamente que el coronel no se entregó en Jamai­
ca, en Cuba, ni en parte alguna, a ningún género de especulación 
ilícita contraria a la probidad o a su honor de oficial español.
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Por más que Cagigal hubo hecho caluroso elogio del joven 
venezolano y rogado al Rey que le concediera grado y sueldo de 
coronel efectivo de infantería, el gobernador Gálvez, con el 
reproche de que suscitaba prevenciones y celos entre los jefes espa­
ñoles, hízole prender en La Habana; puesto pronto en libertad no 
tardó en verse envuelto en la desgracia en que incurriera su amigo 
Cagigal. Cansado, en fin, del servicio de España, Miranda pasó a 
los Estados Unidos: durante diez años había hecho el duro apren­
dizaje de la guerra. No queriendo marchar como desertor, informó 
a Cagigal de su resolución por carta del 16 de abril de 1783. 
Ciertamente, este jefe, en su paternal bondad, hubiese querido que 
el joven oficial antes de ejecutar tan grave designio tuviera una 
entrevista con él, pero consentía en dejarle seguir ”el plan de su 
idea” que entonces consistía en viajar por el continente americano, 
no sin recordarle su promesa de no tomar ningún partido antes 
de que él, Cagigal, quien se disponía a embarcarse para España, 
no le hubiese comunicado el resultado de las gestiones que pen­
saba hacer en la corte. ”Por deber y por justicia — decíale—  me 
creo en el caso de informar al Rey del distinguido mérito de usted 
y de sus servicios, de los cuales he sido testigo; de hacer valer las 
ventajas que el Estado puede obtener de sus conocimientos y de 
su constante aplicación. La emulación es un atributo del mérito, 
como la sombra lo es del cuerpo; por eso no tiene nada de extra­
ordinario lo que a usted sucede, pues todos los que en el mundo 
sobresalen del nivel cQmún siguen el mismo camino, por injusto 
y doloroso que eso sea. Usted es joven y ha sido ya propuesto por 
dos veces para el grado de coronel efectivo; espero que cuando 
yo llegue a la corte se terminará ese proceso y Su Majestad, con 
mejor información de los servicios y del carácter de la persona de
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usted, le dará las mayores satisfacciones, con lo que todos los ami­
gos de usted tendremos la de verle en nuestro país con el contento 
de todos y yo con la alegría del paternal afecto que siento por 
usted.”  El mismo día, el capitán general escribió al encargado 
de Negocios de Su Majestad Católica en Filadelfia para recomen­
darle muy especialmente esa persona ’’honrada y de cualidades dis­
tinguidas”. ’’Algunos percances —añadía—  de los cuales ha sido 
víctima últimamente, por parte del ministro de Indias y provoca­
dos por la envidia de algunos rivales, le ban disgustado y afectado 
bastante. Ruego a  usted que, con la reserva necesaria, contribuya 
a contentarle, para evitar que pierda el Estado uno de sus mejo­
res oficiales, hombre de vastos conocimientos. Si le hace falta 
algún dinero, agradeceré a usted igualmente que tenga la amabi­
lidad de procurárselo, girando a  mi nombre por esa suma en 
España, desde donde comunicaré a usted mi próxima llegada.’’ 
Poco después es a l mismo presidente Washington a quien Cagigal 
hace la presentación de su ayudante, ’’cuyo carácter, instrucción y 
otras circunstancias le han merecido por su parte la más espe­
cial distinción y espero que le valdrán igualmente la estimación 
d e S .E .” '

¿En qué fecha exactamente salió Miranda de Cuba? Afirma 
el general Eustace haberle visto en Charleston en marzo de 
1783™ dedúcese, pues, que la carta del coronel a  Cagigal, de 16 
de abril, fue escrita fuera del territorio español.

En los Estados Unidos, Miranda vio al presidente Washing­
ton, al gobernador Sargeant, a John Adams, Rufus King, Thomas 
Paine, Hamilton, Knox, Stephen Sayre, Stiles y al coronel Smith, 
ayudante de Washington durante la guerra y con quien tan fiel 
amistad debía de unir a l viajero: con todos departió acerca de los
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futuros destinos de la América española y a casi todos supo comu­
nicar "su ardiente y contagioso entusiasmo” A

Barbé - Marb o ís , futuro presidente del Consejo de los Ancia­
nos, ejercía por esta época las funciones de encargado de Negocios 
de Francia en Filadelfia y enviaba al conde de Vergennes los escri­
tos de más en más virulentos que se publicaban en los Estados 
Unidos contra las administraciones española e inglesa en las colo­
nias: encarnizábanse en "la  avaricia famosa y la feroz conducta 
de D. Luis de Vuzaga y Amézaga, actual gobernador de la des­
venturada ciudad de La H a b a n a Le Gazetier indépendant ou la 
Chronique de la liberté era el ”recipiente” de estas injurias y de 
estas sátiras: redactábalo un inglés reunido con dos españoles des­
contentos y fugitivos de La Habana.13 ¿Era Paine este libelista y 
Miranda uno de esos españoles? Es posible. De todas maneras, 
el coronel fue a  ver a  Barbé-Marbois y le habló de la América 
española. Años después escribía el diplomático: "Por ese tiempo 
llegó a Filadelfia Miranda, criollo de Caracas, joven, emprende­
dor y tumultuoso. Tuvo en Filadelfia entrevistas con quien esta 
historia escribe y le dijo: «Nuestros reinos de América no tardarán 
en experimentar una revolución parecida a  esta de la que es usted 
testigo. Un gobierno sabio y prudente podría moderar su violen­
cia o retrasar los efectos, pero semejantes advertencias ofenden a 
los ministros, los cuales sienten gran aversión por toda sabiduría 
que no sea la suya y hacen sentir el peso de su cólera a los con­
sejeros demasiado instruidos. He dicho que el alzamiento de los 
indios mexicanos13 en 1778, era un aviso de la mayor importan­
cia; hablé de admitir a los extranjeros en todas nuestras colonias, 
y por el modo cómo fue recibida esta franqueza creí conveniente 
huir como si hubiera cometido una culpan.”  El encargado de Ne-
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godos de Franda transmitió esta conversadón al conde de Ver- 
gennes,14

Se ve que Miranda, hablando todavía como español, usaba un 
lenguaje de hombre prudente y que no atacaba la integridad del 
imperio. .¿Cuántos males habría evitado el gobierno real si hu­
biera seguido sus consejos? ¿Podrá ser nunca vituperado un 
hombre que procede de tal modo? Doctrinario, ciertamente lo 
fue y durante toda su vida; quería cambiar la política y los méto­
dos de la administración española en América y para ello no 
retrocedía ante ningún obstáculo: ’’Para propagar los principios 
en La Habana estableció periódicos a  sus expensas”.1* Veinte 
años más tarde dirá a  sir Home Popham que, hacia 1780, había 
recibido mensajes de muchos suramericanos que le invitaban a 
trabajar por la independencia: negóse a ello porque entonces no 
era sino un oficial al servicio de su soberano.

En julio de 1784 Miranda llega a Londres, donde le siguen 
las sospechas del gobierno español. La legación del Rey vigila 
diestramente al venezolano y el ministro Campo sabe por distin­
tas personas que es hombre ”ds mucho talento, gran actividad, 
notable educación, aunque fanático en la defensa de sus princi­
pios de libertad contra todos los gobiernos”. Este ministro consi­
deraba a Miranda ’’capaz de sacar adelante con orden y método 
cualquier proyecto audaz” 1% Muy sospechosas eran, en verdad, 
las relaciones que se había formado en Londres; tenía conversa­
ciones con lord Howe, lord Shelburne, lord Sydney, y además 
poseía demasiados mapas y planos interesantes, demasiados docu­
mentos relativos a las posesiones españolas y al estado de sus 
fortificaciones. Las gacetas británicas empezaban a ocuparse de él: 
The Political Herald and Review publicó un artículo, inspirado
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sin duda por el mismo Miranda, donde se hablaba de sus proyec­
tos para la  independencia de América; presentábasele como ”un 
hombre de sublime visión y penetrante genio, instruido en las 
lenguas antiguas y modernas, sabio y conocedor del mundo. Ha 
consagrado —decíase allí—  muchos años al estudio de la política 
general. Mira a  Inglaterra como la  madre patria de la libertad 
y la  escuela de los conocimientos políticos... Admiramos sus 
talentos, admiramos sus virtudes”.17

Sin embargo, Miranda no hizo entonces a l gobierno inglés 
ninguna proposición relacionada con sus proyectos. A l contrario, 
dirigió al rey de España una larga memoria, recordando los ser­
vicios que había rendido a  la Corona y pidiendo justicia contra 
las persecuciones que sufrió en Cuba y que le obligaron a dejar el 
ejército. Había prometido al general Cagigal permanecer a la 
expectativa, no intentar nada hasta que una determinación inter­
viniese en los asuntos que a ambos interesaban y mantenía su 
promesa. Había asimismo recurrido al ministro de España para 
hacer llegar al Rey su memorial En mayo de 1785 el conde de 
Floridablanca se dignó escribirle para acusarle recibo de esa 
memoria e invitarle a  tener paciencia, pues ” la representación a  
Su Majestad y los documentos en que usted se apoya son bastante 
largos y no me ha sido posible en estos días adquirir conocimiento 
de ellos para informar al Rey. Tan pronto como lo haga y Su 
Majestad decida, yo se lo comunicaré a usted” .1*

Impaciente por no recibir contestación, el coronel escribe aún 
el 8 de junio y remite a Madrid el duplicado de su solicitud; el 
ministro responde el 18 de julio: ’’Todavía no tengo una decisión 
del Rey que comunicar a usted. Lo cual no puede extrañarle si 
reflexiona que para proceder con imparcialidad en este asunto
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es necesario obtener, por medios indirectos, algunas noticias e 
informes reservados, no sujetos a presunciones o rencores. Repito 
a usted que por el segurísimo medio de D. Bernardo del Campo 
le haré saber lo más pronto posibe la determinación del Rey” .1* 

No se han roto del todo las relaciones: Todavía Floridablanca 
da a  Miranda el título de ” teniente-coronel al servicio de Su 
Majestad” y que podrá lucir con buen derecho durante algún 
tiempo. No recibirá tan pronto Miranda la respuesta del Rey; 
pero los agentes de la Corona tendrán orden de acosarle sin des­
canso a través del mundo y sus vejaciones impulsarán al venezo­
lano a una lucha porfiada contra su soberano, lucha de treinta 
años entre un hombre y una nación, a propósito de la cual se ha 
podido evocar, sin demasiada exageración, Aníbal y Roma. Mis­
ter Robertson ha planteado la cuestión de saber cómo Miranda, 
oficial español, fue inducido a  conspirar sin descanso contra el 
Rey y la integridad de la Monarquía, Es cierto que las vejacio­
nes que sufrió por parte de algunos jefes y autoridades peninsu­
lares influyeron en las decisiones del venezolano, pero, en suma, 
su caso es de todos los americanos que se comprometieron en la 
rebelión contra la madre patria. Sea que convenga llamar guerra 
civil o internacional la que se sostuvo entre la metrópoli y las 
colonias, es seguro que, de hecho, los americanos se consideraron 
siempre, hasta cierto punto, como muy distintos de los españoles 
y que para Miranda no se planteaba caso de conciencia, cuando 
habiendo abandonado el servicio del Rey ya no estaba obligado por 
ningún juramento a  guardar reserva alguna. Sin embargo, siem­
pre limitó su hostilidad contra España a  los territorios america­
nos, y la sola causa en nombre de la cual consentía en combatirla 
era la causa americana. Cuando vio que el gabinete de Madrid
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persistía en la misma animosidad contra é l y que el Rey no se 
cuidaba en absoluto de hacerle justicia, se decidió a reiterar su 
dimisión, a romper definitivamente con España y a entrar en 
conversaciones con el gobierno británico acerca de sus proyectos 
libertadores: siete años habían transcurrido entonces desde su 
salida de Cuba.

*= # #

Hacia fines de 1785 Miranda llegó a Berlín en compañía del 
coronel Smith, secretario de la legación de los Estados Unidos en 
Londres. Era el comienzo de un largo viaje de estudios que el 
venezolano proyectaba desde hacía mucho tiempo y que al fin 
le era posible emprender. Escribió a Federico, diciéndose oficial 
al servicio de España, para pedirle el permiso de estudiar la orga­
nización de su ejército. Por una esquelita cordial, el rey volte­
riano, invocando la protección divina para Miranda, le admitió 
a contemplar las famosas revistas, que constituían un espectáculo 
tnaravilloso y único en Europa.20 Miranda encontró en ellas a 
Duportail, Gouvion y La Fayette, a quienes había conocido antes 
en América. El prestigio militar del gran Federico ejercía toda­
vía una influencia tal, que una gran parte de los oficiales fran­
ceses sólo aspiraban a recibir la inspiración de sus teorías. El 
conde de Estemo, enviado extraordinario de Luis XVI, se que­
jaba a Vergennes del espectáculo dado en Postdam por algunos 
de estos oficiales que, ’’presa de un entusiasmo ridículo, ensalza­
ban a Prusia por encima de todo y humillaban enteramente al 
gobierno y estado militar de Francia”. Cierto, otros oficiales 
catan en el exceso contrario; pero — prosigue el enviado fran­
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cés—  ¿no es muy indecoroso que un brigadier de los ejércitos de 
Su Majestad, coronel, lo que es peor, de una tropa a caballo,21 
haya venido a ponerse aquí en el picadero con los pajes del rey 
de Prusia y los alumnos de la escuela militar? De ello ha resul­
tado la opinión extendida en todo el ejército prusiano de que no 
hay en Francia una sola escuela de equitación y que los oficiales 
de caballería que quieran aprender algo harían bien de venir 
aquí. Mgr. el Príncipe Real mismo me ha hecho preguntas a  este 
propósito22

En Berlín, La Fayette quiso23 hablar a  Miranda de la eman­
cipación de las colonias españolas, pero nuestro personaje "se 
mantuvo en la mayor reserva” con respecto a un ”hombre pér­
fido” 24 demasiado propenso, decía Mirabeau, a  dar oídos a  "ca­
lumnias subalternas”  25 y que siempre observó una política de 
doble fin.

Es posible que Miranda haya sido recibido, en Viena, por el 
emperador José II, que le habría dado un pasaporte especial y 
cartas de introducción para sus embajadores en las cortes extran­
jeras, particularmente para el internuncio imperial en Constan- 
tinopla. 23 El coronel pasó después a  Hungría, donde visitó los 
acantonamientos de tropas. Entretanto, la legación de España en 
Londres, obrando por orden del conde de Floridablanca, entraba 
en relaciones con la legación de París, para tratar de hacer dete­
ner al viajero si intentaba pisar el territorio francés. Tengo a  la 
vista la copia de toda una correspondencia sobre este asunto, que 
se encuentra en los archivos del Quai d’Orsay;2r el conde de Ver- 
gennes va a poner su policía al servicio del gobierno español.

El 19 de septiembre el ministro de Su Majestad Católica en 
Londres envió a su colega de Parts una nota anunciándole la



MIRANDA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 39

salida de Don Francisco para el Continente, en compañía del 
coronel Smith y seguido de su criado, con la  intención de ver 
las tropas prusianas, holandesas, austríacas y francesas: sería pre­
ciso detenerle a  su paso por franela, tomando muchas precau­
ciones; es hombre ” muy osado y muy sagas?’. Podrían solici­
tarse del conde de Vergennes las órdenes necesarias para que la 
detención pueda efectuarse en cualquiera parte del territorio 
francés y Miranda sea enviado a España, "según nuestra corte lo 
desea y pide’’.2* Vergennes escribió inmediatamente a Ulle, al 
príncipe de Robecq 22 comandante del Rey en Flandes, y a  Ai. de 
Crosne, teniente general de policía de París,22 para que tomasen 
las medidas reclamadas por el caballero de Heredia, ministro de 
España cerca de Su Majestad Cristianísima. "Se anuncia, decía el 
ministro de Luis X V I —y yo debo tener el honor de advertir a 
usted— que D. Francisco Miranda es un hombre muy atrevido 
y astuto. Le agradeceré mucho me informe de las medidas que 
usted ordenará respecto a  él, y en caso de que tengan el éxito 
esperado, tenga la bondad de participármelo inmediatamente. 
Usted comprenderá que sus órdenes sólo deben referirse a  la per­
sona del español y de ningún modo a su compañero de viaje” .31 
M. de Crosne resolvió ejecutar bien sus órdenes y "no fiarse de 
las astucias y osadía’’ de D. Francisco si llegaba a  París.32 En 
cuanto al príncipe de Robecq puso en movimiento todo su per­
sonal para apoderarse del acusado. "Acabo, contesta, de dar órde- 
denes a todos los comandantes de plaza de esta frontera, desde 
Dunquerque hasta Givet, para hacerle detener si se presenta; he 
dado otras análogas a  los prebostes generales de la guardia civil 
de Flandes y de Hainault, que las transmitirán a  las diferentes 
brigadas de sus compañías. He encargado a  los apostaderos de
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caballos informen al comandante de la plaza o de la  guardia 
civil de las personas que se presenten a ellos y sospechen sea la 
que usted ordena hacer detener. He requerido, además, al direc­
tor general de los asientos del Rey para que dé las mismas órdenes 
a sus empleados. Estas precauciones, Señor, unidas a  las que 
suelen tomarse en las puertas de las ciudades y en las hostelerías 
para conocer a todos los extranjeros que llegan allí me dan mo­
tivo a esperar que si Don Francisco de Miranda se presenta será 
arrestado”? 3

El conde de Aranda prosigue en París las gestiones del caba­
llero de Heredia: tiene una conversación particular con el minis­
tro Vergennes acerca de Miranda, después le escribe para añadirle 
”que hay razón para suponer que el coronel, a su regreso de Ale­
mania, elegirá uno de los tres puertos de Boulogne, Calais o Dun- 
querque para pasar a Inglaterra. Es del mayor interés que una 
vez detenido no hable ni escriba a nadie, sea quien sea”.3* De 
donde nuevas órdenes, dirigidas esta vez a los comandantes de 
los puertos indicados, con fecha 15 de octubre. El mariscal de 
campo Bienassise, comandante por el Rey en la provincia de 
Calais, toma medidas severas para vigilar el tráfico de pasajeros 
que van a Inglaterra.33

Miranda, no obstante, había continuado su camino hacia 
Viena, donde Smith le dejó para volver a Londres. M. de Crosne 
informa a Vergennes de la llegada del diplomático americano a 
París, donde se hospedó en el Hotel Luis XVI, calle de Richelieu. 
En cuanto a Miranda, el teniente de policía sabe que irá a Hun­
gría y no pasará por Francia.33 El conde de Vergennes ”no pierde 
un momento” para recordar a Crosne que Smith es el compañero 
de viaje de Miranda, que es urgente saber, sea por el americano,
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sea por su criado, los proyectos de ” la persona reclamada por el 
conde de Aranda, de la cual la corte de España tiene el mayor 
interés en apoderarse”. Sería menester ” obtener alguna luz del 
criado o de Mr. Smith mismo” . Estas órdenes, estas instrucciones 
del ministro, por su tono y su carácter de urgencia, demuestran la  
importancia que la corte de España da al asunto.”  E l teniente de 
policía contesta al día siguiente, que es precisamente del criado 
de que se trata de quien se ha podido obtener informes sobre 
Miranda, usándose con él de la mayor circunspección. Ahora se 
va a tratar de saber algo de Mr. Smith.™ Lo poco que ha sabido ya 
Vergennes se apresura a comunicárselo al conde de Aranda™

Las diligencias de la policía francesa no eran secretos para 
nadie. Por eso La Fayette, al ver entrar a Smith en su casa había 
exclamado: ’’¡Dios mío, espero, mi querido amigo, que su compa­
ñero, el coronel Miranda, no está con usted en París!”  *° Con 
razón o sin ella, Miranda acusará a  La Fayette de haber sido en 
todo esto el cómplice del gobierno francés: ”No se le habría hecho 
saber el secreto del gobierno si no hubiese sido su cómplice”, 
escribe. 41 Más tarde recordará con punzante ironía el ’’aloja­
miento” en la Bastilla, que le preparaba, ’’instruida por M. de La 
Fayette, la combinación de los señores Aranda, Montmorin, Flo- 
ridablanca y Luis XV I”. Conforme a su costumbre, no deja de 
filosofar y moralizar a este respecto: Fueron perfectamente chas­
queados, añade, y he ahí al primero en Spandau, el otro al borde 
del precipicio, el tercero decapitado en el Chátelet, el cuarto en 
el castillo o bastilla de Segovia y el último en el Temple; mien­
tras tanto, Miranda está, la espada en la mano, en los ejércitos 
de la libertad. Esta es una reflexión que yo hubiera ya hecho 
a Mr. de La Fayette si la situación le permitiese recibirla” .*'2
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Si las sospechas de Miranda se dirigían de este modo contra 
La Fayette, era porque Smith, en la extensa carta que acabo de 
citar, le había dado detalles inquietantes sobre la manera cómo 
le tratara a él mismo la policía de Crosne. E l americano había 
salido de Viena el 26 de octubre de 1785, en compañía de un 
oficial francés que regresaba de Constantinopla y del que se separó 
a  las puertas de París. Cuando llegó al hotel, el patrón del esta­
blecimiento le dijo que le esperaban y que un teniente general le 
había rogado le advirtiese en seguida. Muy inquieto, Smith se 
preguntaba cómo había podido saberse, en París, que él acababa 
de atrvesar Europa y, sobre todo, que se hospedaría precisamente 
en un hotel de la calle Richelieu, cuando un rayo de luz iluminó 
su espíritu: fue La Fayette quien en Postdam, en presencia de 
varios oficiales franceses y de sus servidores, le recomendara que, 
si alguna vez iba a París, se alojase en esta posada. Sin duda, 
pensó, este teniente general era algún oficial que hubiere servido 
en América quien podía haber avisado al marqués. Smith fue a 
ver a Mr. Jefferson, ministro de los Estados Unidos, y le repitió 
lo que acababan de decirle. Jefferson, riendo a carcajadas, le 
hizo saber que, evidentemente, en el caso presente se trataba del 
teniente general de policía y le deseó que este oficial no pensase 
prepararle un alojamiento en su palacio de la Bastilla. El via­
jero, asombrado de lo que acababa de oír, volvió al hotel, donde 
un señor había interrogado a Luis, su criado, sobre el compa­
ñero de su amo. Entonces fue cuando Smith hizo una visita a  La 
Fayette, que se declaró ’’extremadamente contento de saber que 
Miranda no se encontraba en París”  y aconsejó al americano le 
escribiese ’’que no viniera a  París, porque si el conde de Aranda 
sabía que estaba aquí, él (La Fayette) tendría grandes temores
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sobre su suerte”. Smith se apresuró a informar a su amigo de lo 
que pasaba, por carta dirigida a  la lista de correos de Roma, Ñ a­
póles, Génova. No parece que estas cartas llegasen en modo 
alguno al destinatario.**

E121 deabrilde 1786, cuando Mirandase encuentra muy lejos 
de Francia, Vergennes escribe todavía a M. Tolozan de Montfort, 
intendente en Lyón: el conde de Aranda sospecha que el coronel 
se oculta en esta ciudad; es, pues, menester proceder allí a hacer 
pesquisas y detenerle si se le descubre. ”Se me dnuncia, y debo 
advertirlo a usted — repite el ministro con la misma fórmula—  
que este extranjero es un hombre muy osado y astuto”;  después 
da de él esta filiación: ”Don Francisco de Miranda, súbdito espa­
ñol, de treinta años de edad aproximadamente; tiene talla media 
y bien proporcionada, cara redonda, facciones regulares, aire 
resuelto, color moreno, dientes claros, cabellos negros. Se expresa 
con vivacidad, tanto en francés como en inglés, que habla con 
bastante facilidad”.4,4'

Las pesquisas de Tolozan no podían dar ningún resultado. El 
intendente mandó registrar las hosterías, los hoteles y los cuartos 
amueblados, interrogó a los españoles, convocó al preboste gene­
ral de la guardia civil, avisó a  los empleados de la posta: un 
momento creyó estar en la buena pista, pues se le señaló un lla­
mado Miranda que se parecía a  nuestro personaje y había pasado 
un día en el Hotel-del Parque, en noviembre de 1785; pero 
dicha pista fue pronto abandonada.4S

La policía francesa, desalentada, cesó en sus indagaciones. 
En el curso de 1786 Miranda pasó por Milán, donde hizo amistad 
con el conde Giovanni Mario Andreani, entonces miembro del
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consejo de decuriones de la ciudad, y a quien José II, algunos 
años después, nombró su chambelán,40

Nuestro venezolano fue a Roma y Ñapóles. De su estada en 
la ciudad eterna datan las relaciones con los jesuítas españoles 
desterrados, que más tarde le ayudaron activamente a  conspirar 
contra la madre patria. Visitó a  Grecia, Egipto y Asta Menor. 
El 24 de julio de 1786, Sir Robert Ainslie, embajador de Su Ma­
jestad británica en Constantinopla, escribía d  marqués de Car- 
martten: "Se espera aquí, de un momento a otro, procedente de 
Esmirna,47 al conde de Miranda, un noble español que estabu 
recientemente en Inglaterra!’. D e la capital otomana se d irijo  
a Crimea en un barco ruso: iba provisto de cartas del embajador 
de Rusia, Bulgakoff, y del embajador imperial para el príncipe 
Wiasemsky, gobernador militar de Kherson.<% Debía permanecer 
tres meses en casa de dicho personaje, si se da crédito a una carta 
escrita por éste, dieciséis años más tarde, al conde de Woronzoff.*9 

El 18 de febrero de 1787, Catalina II emprendía su célebre 
viaje a las provincias meridionales del imperio de los zares. El 
embajador del emperador alemán y los ministros de los reyes de 
Francia e Inglaterra, así como Mamonoff, favorito del momento, 
y una multitud de altos personajes, entre los cuales se encontraba 
el príncipe de Ligne, en calidad de ex amante de la zarina y de 
"jockey diplomático" y también como enviado especial de José II, 
formaban el séquito de aquella soberana, en la suntuosa expedi­
ción en que iba, por así decirlo, a tomar posesión de los territo­
rios recientemente arrebatados a los turcos. El rey de Polonia, 
Estanislao Augusto, había acudido a Kaneff para ver, por últi­
ma vez, a  la que le había dado un trono. La flotilla rusa descen­
día el Dniéster, cuyas orillas se iluminaban al resplandor de las
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hogueras encendidas a  su paso. La caballería polaca, brillante­
mente galoneada, escoltaba al Rey.

Catalina tenía entonces cincuenta y ocho años. El príncipe de 
Ligne decía en 1780 que había debido ser mis bien hermosa que 
bonita. Encontraba que tenía majestad, valor, dulzura firmeza, 
genio. Ya no estaba fresca, pero se mantenía limpia, y hubiera 
parecido mejor sin la desagradable costumbre de echarse el pelo 
hacia atrás. El conde de Ségur admiraba la blancura y el lustre de 
su tez, y madame Vigée-Lebrun, aunque la hallaba demasiado 
gorda, elogiaba su hermoso rostro, maravillosamente encuadrado 
por cabellos blancos. Por desgracia, sufría de dolores de cabeza y 
frecuentes cólicos.sa

Miranda se había incorporado en Kaneff al cortejo imperial. 
Presentado por Potemkin, entró en Kieff en la intimidad de Su 
Majestad, que le invitó a seguirla. En Rusia debía hacer relacio­
nes con bastantes personalidades brillantes, rusas o extranjeras, 
que rodeaban a Catalina. Entre otros se encontró al conde de 
Cobentzel, embajador imperial, al príncipe de Nassau-Siegen, a 
quien tan frecuentemente habían derrotado los suecos, al maris­
cal Rumianstoff, uno de los más ilustres hombres de guerra de 
Rusia, vencedor de Federico II en Künosdorff, al conde Luis 
Felipe de Ségur, ministro plenipotenciario de Francia, y su secre­
tario Genet, hermano de Madame Campan y futuro agente fran­
cés en los Estados Unidos. Ségur, que experimentó de buenas a 
primeras el encanto del recién llegado, se enemistó después con 
él y escribió en su contra muchas maldades y falsedades, sobre 
todo falsedades,S1

Al hablar del tercer volumen de las Memorias de Ségur, el 
31 de mayo de 1827, Saint-Beuve fue inducido a  mencionar "al
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español Miranda, aventurero turbulento, que intrigaba entonces 
en San Petersburgo, como intrigó más tarde en Francia, y que 
jue en América el precursor de B o l í v a r S e  comprende que 
Saint-Beuve no tratara de pintar a Miranda sino copiando a 
Ségur, pero es curioso considerar, a  tal propósito, que el autor de 
los Lunes haya hablado de este mismo conde de Ségur en térmi­
nos semejantes a los que empleó Miranda conversando con Ser- 
viez, en 1812. "Se conduce [en Rusia), dice Saint-Beuve, a la 
vez como diplomático hábil y como cortesano ya consumado. 
Ante todo trata de agradar y luego emplea su favor personal en 
favor de los intereses de su misión. Así, cuando rima un epitafio 
a la perrilla favorita...”*2 Ahora bien, Serviez refiere que Mi­
randa citaba a  Ségur "como modelo de hombres amables y había 
encontrado para pintarle una expresión bastante pintoresca: le 
llamaba el cortesano ciudadano, asegurando que en todo el curso 
de sus largos y numerosos viajes no había conocido ningún 
hombre que hubiese hecho servir mejor a los intereses de su país 
el ascendiente que le daban su amabilidad y las gracias de su 
persona sobre aquellos con quienes se encontraba en relaciones" .5S 
Este perfil del embajador es más bien lisonjero. En realidad, si 
es verdad que el conde de Ségur haya logrado ejercer influencia 
considerable sobre la zarina, aunque, en general, ésta afectase no 
querer a  Francia ni a los franceses, no lo es menos que el "corte­
sano ciudadano” fue en lo sucesivo infortunado en sus misiones 
diplomáticas: enviado a Berlín en 1792, afligióse a tal punto 
de su humillante fracaso allí, que cayó enfermo. Nombrado des­
pués embajador en Roma, el Papa le prohibió la entrada a sus 
Estados. En resumen, si Catalina tenía razones para creer en el 
genio poético de Ségur, caracterizado por redondillas bastante
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malas en elogio de la soberana y ele su perra, Miranda no podía 
saborear esta bajeza de espíritu que bacía hablar al ministro ie l 
rey de Francia como un criado de la  emperatriz.

¿En qué consistieron realmente las relaciones de Miranda 
con la zarina? Se ha escrito que cierto día nuestro venezolano 
habría gozado del privilegio de la ’’alcobd’ y que por ello se 
explica la protección que le jue concedida por Catalina. Otros 
han negado el hecho. A decir verdad, en ello no habría habido 
nada de extraordinario. Todo el mundo sabe que Catalina bus­
caba los hombres guapos y no vacilaba mucho para otorgarles 
el más íntimo favor; suministró pruebas de su escandaloso ardor 
más allá de sus sesenta años. Miranda, por su parte, era dema­
siado listo para desperdiciar la ocasión, si se hubiese presentado, 
y cuanto puede afirmarse es que, si el hecho no está probado, en 
lo que le concierne, ciertamente no es inverosímil.

Podría objetarse que Sacha Mamonoff, entonces primer ede­
cán de la zarina, es decir, favorito titular, no se habría prestado 
a ayudar al galante venezolano a abordar el lecho imperial si 
no se supiese que Catalina y Mamonoff se concedían mutua­
mente bastantes extravíos de fantasía en el terreno mismo del 
amor, en el que, como en cualquier otro, la alegre viuda de 
Pedro III tenía no obstante la intención de permanecer, en defi­
nitiva, soberana absoluta.

No hay por qué extrañarse de las liberalidades de la empera­
triz con un extranjero que tuvo la fortuna de agradarle, pues ella 
dio dinero a  todo el mundo. El grado de coronel en el ejército 
ruso otorgado a Miranda, tampoco tiene nada de excepcional, 
pues Catalina hizo almirante al aventurero napolitano Ribas, 
y también nombró coronel al conde de Damas, aunque le hizo
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notificar al propio tiempo la  orden de no acercársele, diciendo 
’’que no quería un espía francés en su palacio”.

No es dudoso que Miranda haya podido gustar físicamente 
a esta princesa, en quien los instintos sexuales dominaban la 
facultad psicológica, hasta el punto que ha podido decirse que 
sabía utilizar los hombres, pero de ningún modo escogerlos. 
Por otra parte, las ideas del viajero y la cálida elocuencia con 
que se expresaba debían encantar a la soberana que tenía "él 
espíritu filosófico’’; el venezolano pudo seducirla con su filoso­
fismo complicado y su facundia erudita. Además, se presentaba 
como apóstol de la independencia iberoamericana y todavía la 
Revolución francesa no había venido a cambiar las ideas políti­
cas de Catalina y destruir su capricho por "los nuevos principios” 
que iban a amenazarla en su propio trono de autócrata. ’’En la 
corte de Catalina, en la  que residí bastante tiempo y fui admi­
tido en la intimidad — dirá Miranda veinticuatro años más tar­
de—  soñaba con la libertad en medio de las fiestas y espléndidas 
delicias del Ermitage; y no es de las cosas que menos me han 
impresionado en mi juventud ver a  esta mujer, despótica por lo 
menos tanto como mujer que como soberana, sonreír con com­
placencia a las ideas nuevas antes de que hubiese visto su apli­
cación en Erancia” . Además, según el general Serviez, Miranda 
no atribuía esta indulgencia ni a la  superioridad de espíritu de 
la emperatriz ni a  las impresiones que hubieran podido dejar en 
ella su correspondencia con los filósofos y escritores de Occi­
dente, "sino únicamente a la seguridad que tenía de la conser­
vación de su poder absoluto”.55 Catalina tenía la pretensión de 
ser ’’indulgente, de buen trato, de un natural alegre, {tener) el 
alma republicana y el corazón bueno” 55 En 1787 podía, en
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efecto, decir que tenía el alma republicana, porque favorecía a  
los pueblos que luchaban por su independencia, con excepción, 
naturalmente, de los polacos. ¿N o había escrito hacía poco, de 
su puño y letra, un mensaje entusiasta a  Paoli y a los ” bravos 
corsos, defensores de su patria y de la libertad”?

Lo cierto es que Miranda vivió durante algunos meses en la 
intimidad de la emperatriz, gozando de la consideración de la 
sociedad, de los círculos de la corte y de los miembros del cuerpo 
diplomático, como lo testimonian los despachos e informes en­
viados por algunos ministros extranjeros a  sus diferentes cortes. 
Poseo copia de la correspondencia que sobre esta materia pro­
viene de los condes de Cobentzel y de Ségur y del barón de Nolc- 
ken, representantes del emperador y de los reyes de Francia 
y de Suecia cerca de la  zarina.57 Un informe del conde de Co­
bentzel me parece dar la versión más interesante respecto a la 
estada de Miranda en Rusia y que completan los datos suminis­
trados por los otros documentos, sobre todo los procedentes de 
los archivos de San Petersburgo,58

El 9 de agosto de 1787 Cobentzel escribía a  S. A. S. el prín­
cipe de Kaunitz, canciller de la corte y del Imperio, que, en 
Krementschuck, el príncipe Potemkin había conocido al conde 
de Miranda, llegado de Constantinopla, en calidad de simple via­
jero y que, habiéndole agradado la sociedad de este español; le 
llevó a  Crimea, luego a  Kieff, donde la zarina le había acogido 
con mucho afecto. ’’Aunque no tenía las Entradas interiores 
— añade el embajador— , Miranda vivía , sin embargo, en plan 
de intimidad agradable con todos nosotros, como también con la 
corte. Es hombre de grandes conocimientos, altivo que habla 
de todo muy libremente, pero en especial contra la Inquisición,
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el gobierno español, el Rey, el príncipe de Asturias, y se expresa 
con muchas alusiones ofensivas contra la ignorancia española. 
El lugar de su nacimiento es Caracas, en América”.™

El ministro de España, Normandés, que se había quedado en 
San Petersburgo durante el viaje de Crimea, escribió a Ségur, n 
Kieff, rogándole le comunicase quién era ese coronel español 
que se hallaba con el principe Potemkin; el minisro de Francia 
contestó que Miranda había sido presentado en la corle sin que 
él, Ségur, se hubiese interesado por este personaje, y que esto 
era todo lo que de él se sabía. Normandés, enfermo, confió muy 
luego su legación a un encargado de Negocios, Macanaz

Cuando la corte partió de Kieff, Miranda se decidió a  visitar 
Moscou y San Petersburgo. "El príncipe Potemkin se dirigió al 
conde de Ségur y a mí —escribe el conde de Cobentzel— para 
tener cartas de recomendación para él. que. en efecto, le dimos, 
el conde de Ségur para el enviado de Ñapóles y yo para el barón 
Seddeler. Ambos ignorábamos que el señor Normandés, a l partir 
de aquí, había dejado un encargado de Negocios. El principe 
Potemkin debía también entregarle cartas de recomendación que 
el conde Bezborodko “  había escrito por orden de la emperatriz, 
pero que, según su costumbre, había olvidado en su bolsillo. El 
susodicho conde de Miranda ha sido muy bien acogido en Mos­
cou. Después de su llegada a San Petersburgo fue a casa del 
encargado de Negocios español, a  quien no halló en ella; entregó 
sus cartas; no se hizo presentar por nadie, pero se dirigió directa­
mente a casa del vicecanciller con una carta del mariscal Rou- 
miantsof. El conde de Oestermann le presentó a Su Alteza 
Imperial,™ que le trató con mucha amabilidad.’’™
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A  decir verdad, Potemkin no había olvidado en su bolsillo 
las cartas relativas a Miranda, puesto que nuestro venezolano, 
cuando partió de Kieff, tenía en las manos por lo menos una, 
y seguramente la más interesante, dirigida a los embajadores 
rusos en el extranjero, además de una esquela por la cual ” Su 
Majestad Imperial, persuadida del celo del coronel por su servi­
cio y dispuesta a recibirle en éste en el momento que él creyese 
conveniente, le permitía vestir el uniforme de sus ejércitos”  
Bezborodko decía a los embajadores: ”El conde de Miranda, coro­
nel a l servicio de Su Majestad Católica, habiendo llegado a Kieff 
durante la  mansión de la emperatriz allí, ha tenido el honor de 
ser presentado a su Majestad Imperial y de granjearse el favor 
de Nuestra augusta Soberana por sus méritos y por sus cualidades 
distinguidas, así como por los conocimientos que ha adquirido en 
sus viajes en los diferentes continentes del globo. Su Majestad 
Imperial, queriendo dar al Sr. Miranda una prueba señalada de 
su aprecio y del interés particular que toma pbr él, ordena a 
Vuestra Excelencia, cuando reciba la presente carta de mi parte, 
que dé a este oficial una acogida conforme al caso que Ella mis­
ma hace de su persona, manifestándole todos los cuidados y 
atenciones posibles, acordándole su asistencia y protección cuan­
tas veces tenga necesidad y cuando él mismo quiera recurrir a 
ellas; y, en fin, que le ofrezca, en caso necesario, su misma casa 
pnr asilo. La emperatriz, al recomendaros, Señor, este coronel 
de una manera tan distinguida, quiere demostrar con ello hasta 
qué punto estima el mérito dondequiera que Ella le encuentra 
y que un título infalible cerca de Ella para poder aspirar de pre­
ferencia a sus amabilidades y superior protección es el de poseer 
tanto como el señor conde de Miranda.”
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Macanaz no tardó en pedir a  Miranda que le exhibiera los 
documentos que le autorizasen a presentarse con el título de conde 
y en calidad de coronel español, amenazándole, si no atendía a 
su invitación, de proceder contra él y obligarle a quitarse el uni­
forme que llevaba. El coronel contestó con burla: ’’Señor: Segu­
ramente no me faltarían medios para satisfacer su incredulidad 
o vanidad, si la  manera de hacer la  petición fuese más correcta 
o decente. Además, la amenaza con que Usted termina es tan 
ridicula como el lenguaje grosero y despreciable... el cual sola­
mente puede usted permitirse con los que tengan la  desgracia de 
ser sus inferiores” ,'5 Miranda transmitió a  la emperatriz una copia 
de esta carta por conducto del conde de Bezborodko,60

Miranda ha intentado explicar por qué se dejaba tratar de 
’’conde”. Según él, habría sido la emperatriz misma quien, tra­
duciendo el "don” español por la palabra conde, hubo establecido 
así, de cierta manera, una regla seguida por toda la corte. ”A un 
’’gentleman” inglés se le llama siempre en París ” My lord”...” , 
d e c í a E s t a  explicación es bastante especiosa; agreguemos, sin 
embargo, que el embajador inglés en Constantinopla daba al 
coronel el tratamiento de conde mucho antes de que llegase a 
Rusia.**

Ségur, que hasta este momento, según hemos visto, tenía 
relaciones íntimas con el venezolano, tuvo entonces que tomar 
partido en la querella. ”El conde de Miranda, español — escribió 
al sucesor de Vergennes— , había sido presentado en Kieff a la 
Emperatriz por el príncipe Potemkin, que se había hecho amigo 
suyo: es hombre muy instruido y de mucho talento. De Kieff 
fue a Moscú y de allí a Petersburgo Desde su llegada a esta ciu­
dad ha tenido una disputa bastante viva con el encargado de
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Negocios de España, quien quiso obligarle a quitarse el uniforme 
de coronel o a producir los títulos que le au torizan  para llevarlo. 
El señor vicecanciller me insinuó que arreglara este asunto que 
el encargado de Negocios le había denunciado; yo quise pres­
tarme a ello con tanto mayor gusto cuanto que había tenido fre­
cuentemente la ocasión de ver en Kieff al conde de Miranda, 
y conversar con él. Pero habiéndome el señor Macanaz enseñado 
la carta que había escrito a este oficial, que era muy seca, y la 
contestación del señor Miranda, que era indecorosa, insultante 
y en la que hasta se empleaban los términos de ”despreciable’’ 
y ’’ridículo”, consideré que el asunto ha tomado demasiadas pro­
porciones para que yo quiera mezclarme en él. Macanaz, en el 
intervalo, recibió instrucciones de su corte prescribiéndole de per­
suadir a la emperatriz a entregarle Miranda, culpable de traición 
a propósito de La Habana, ”de donde se había fugado en un 
barco inglés”. Ségur rompió, pues, con Miranda.*9 Macanaz in­
formó a Madrid que le parecía imposible hacen arrestar a Mi­
randa, y entonces recibió orden de limitarse a hacerle despojarse 
del uniforme español.10 El conde de Bezborodko se había apre­
surado a informar a  Potemkin del incidente suscitado por Maca­
naz: ”El vicecanciller no sabe qué hacer para calmar a  M. de 
Ségur. El mismo día de nuestra llegada, sin haberme visto, sin 
haberse explicado'previamente, el señor Miranda había disgus­
tado al joven e inexperto encargado de Negocios de España, que 
estaba allí” .11

Cuando Catalina regresó a  San Petersburgo, Miranda, con­
ducido por Mamonoff, se presentó a  la emperatriz, que ”le invitó 
a quedarse a comer y le recibió muy graciosamente. Comenzó 
ella misma a hablarle de la denuncia hecha contra él por el encar­
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gado de Negocios español, y lé dijo que había encargado al 
señor vicecanciller contestase que, si el señor Miranda era un 
hombre tan peligroso para España, se debía estar contento de 
verle en país tan lejano. El señor Miranda tiene actualmente el 
propósito de ir a Inglaterra, regularizar allí su dimisión del servi­
cio español y luego volver a  Rusia para gozar del favor de la 
zarina, que quiere guardarle aquí” .™ Miranda tuvo, pues, razón 
para declarar más tarde que se había escapado de la venganza de 
España "por el apoyo decidido que recibió de esta mujer célebre, 
que entonces se preciaba de ser filósofa”.73 Porque ”la corte pro­
tege al señor Miranda” , decía el conde de Ségur, que tuvo todas 
las penas del mundo para disuadir a Macanaz de dirigir una nue­
va protesta al vicecanciller, asegurándole que Miranda pronto 
partiría por su propia voluntad. Ségur, muy disgustado de ver 
un asunto personal convertirse en oficial, creía, sin embargo, en 
virtud del Pacto de Familia, que debía "apoyar un poco”  a Maca­
naz, a quien, por lo demás, juzgaba basante inhábil. De acuerdo 
con el embajador de Ñapóles, hizo saber a los ministros de la 
emperatriz que le sería desagradable invitasen en sus casas, al 
mismo tiempo que a los diplomáticos, a  quien había insultado al 
representante español.71.

Durante algún tiempo, Miranda no se presentó en sociedad, 
y esto pudo parecer como una especie de satisfacción dada a 
España, pero el 14 de agosto reapareció en la corte en uniforme, 
lo que irritó fuertemente a  Normandés, ya de vuelta, y quien 
protestó violentamente ante el conde de Bezborodko, reclamando 
una resolución inmediata. El ministro contestó que la próxima 
partida del coronel liquidaría el asunto por sí mismo; y el domin­
go siguiente Miranda fue... a cenar cd Ermitage con la Empera­
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triz™ Normárteles comunicó esta respuesta evasiva a su corte 
por correo especial. En resumen, parece probable que los minis­
tros querían efectivamente desembarazarse del viajero, pero, es­
cribe el ministro de Francia, "no se atreven a hablar de ello a la  
emperatriz, que le quiere, le protege y persiste en creerle ino­
cente y oprimido”  ™

No sabemos exactamente el día en que Miranda salió de 
Petersburgo. El 15 de agosto escribía a Bezborodko anunciándole 
una visita para el día siguiente, a fin de recibir su pasaporte y 
presentarle sus muy humildes respetos antes de partir. Dos días 
después le daba las gracias por haberle entregado una copia de 
la carta circular de la zarina a los embajadores y ministros, que 
hemos reproducido. El coronel deseaba que en ella se añadiese: 
"puesto que en todas partes hay incrédulos malvados, el conte­
nido por escrito del mensaje u orden de Su Majestad la Empera­
triz, relativo a llevar el uniforme de coronel de Rusia con su 
entero asentimiento, en el caso de que yo quiera hacer uso de él; 
porque habiendo reflexionado después, pienso mandar hacerme 
uno, para vestirlo en caso necesario, conservándole siempre, así 
como la carta de Su Majestad Imperial, como la señal más dis­
tinguida, honrosa y lisonjera que jamás pueda poseer en el mun­
d o " E l  28 de agosto el vicecanciller aseguraba a Ségur que el 
coronel se había marchado™ pero cuatro días después el conde 
de Cobentzel avisaba a Kaunitz que todavía estaba allí y que 
Normandés y Ségur le habían hablado de él.™ El embajador de 
Francia había tomado netamente el partido de apoyar al repre­
sentante español en sus gestiones con los ministros de la zarina,80 
adelantándose, por lo demás, a  las instrucciones del conde de 
Montmorin, que le escribió el 19 de septiembre: "Estoy persua-
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dido, Señor, de que si la disputa éntre el encargado de Negocios 
español y el conde de Miranda no ha terminado, usted continuará 
sus cuidados, sea directamente sea de acuerdo con los ministros 
de la Emperatriz, a fin de evitar que la  corte de Madrid crea que 
se ha preferido un particular al hombre que ella emplea”?1

Es posible que Miranda, como se ha dicho, habiendo hablado 
extensamente a la zarina de sus proyectos sobre América española, 
se haya servido de este pretexto para rechazar el puesto que se le 
ofrecía en el ejército ruso. Puede ser también que se sintiese 
molesto de los favores con que se le abrumaba y que provocaban 
esta especie de escándalo: "Fue, dirá más tarde Bernardo del Car­
pió, ministro de España en Londres, extraordinariamente distin­
guido por Su Majestad y todos sus ministros, con gran vergüenza 
suya y la sorpresa y descontento de los ministros extranjeros.” 
El hecho es que no quiso ingresar en el servido de Rusia,82 y eso 
en el momento en que varios gentilhombres de Europa, el prín­
cipe de Ligne a su frente, iban a combatir a los turcos en beneficio 
del imperio moscovita porque habiendo la Sublime Puerta encar­
celado al embajador Bulgakoff, Catalina le declaró la guerra el 
18 de agosto de 1787.

”El conde de Miranda partió en fin, escribía entonces Ségur 
a Montmorin, y los ministros rusos le han dado a  entender que 
era necesario saliese de Rusia; pero al partir recibió una suma 
considerable de la emperatriz.” 83 Según Normandés esta suma 
habría sido de mil ducados de oro. Un recibo autógrafo de Miran­
da demuestra que el señor Sutherland le entregó dos cartas de 
crédito, una sobre Londres por una suma de mil libras esterlinas, 
otra del mismo valor sobre Estocolmo, Copenhague, Hamburgo y 
Londres?*
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Miranda parece haber tenido la intención de volver a  Rusia 
después de haber liquidado sus asuntos en Inglaterra y hecho la  
última tentativa cerca del gobierno español para regularizar su 
situación, obteniendo su licencia: Normandés parece haberse pres­
tado a  transmitir a Madrid este ensayo de justificación, por medio 
del cual se esperaba obtener, con la licencia que solicitaba, la  
salvaguardia de sus bienes. Esto era para Miranda cuestión capi­
tal. El conde de Bezborodko escribió al príncipe Potemkin infor­
mándole de sus gestiones: "No le interesa sino el, dinero. V. E. 
tendrá la bondad de recordar que había pedido diez mil rublos, 
pero le asignamos mil rublos en oro”.*5

La protección que la emperatriz concedía a Miranda había 
impresionado al gobierno español, y el conde de Floridablanca 
habló de ello a Zinovieff, embajador de Rusia en Madrid; le dijo 
que el venezolano, traidor y aventurero, después de haber deser­
tado para escapar a un castigo merecido, había ido a  proponer a 
los ingleses un plan para atacar las posesiones del Rey en Amé­
rica. Era, sin duda, ”por su talento y algunos conocimientos que 
no podrían negársele, que este hombre peligroso había sorpren­
dido la buena fe de los ministros de Su Majestad Imperial” . Por 
eso Zinovieff escribía desde Madrid que la corte de España apre­
ciaría que la de Rusia le negase en lo sucesivo toda protección.** 
Poco después fue cuando el americano Smith, de paso en Madrid, 
oyó una curiosa historia a propósito de Miranda: se contaba que 
había sido detenido en aguas inglesas, conducido a España y ence­
rrado en un castillo en Madrid. El ministro de Inglaterra, Listón, 
decía no saber nada de ello, pero Zinovieff aseguraba a  Smith, 
sonriendo, que en todo caso la corte de Madrid consideraba a Mi­
randa como "un sujeto muy malo”.*7
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El incidente Miranda había añadido algo importante a  la 
grave situación de mala inteligencia entre Rusia, de una parte, 
y Francia y España de otra, que existía con motivo del envío de 
una escuadra rusa a las aguas del Archipiélago. Bezborodko 
invitaba al conde de Woronzoff a  intervenir ante el gobierno 
británico para hacer entrar en razón a  los gabinetes de París 
y Madrid y dar así, al mismo tiempo, la  prueba de que las pro­
mesas de Inglaterra ”no eran sólo sobre el papel” . A l capitán 
de marina Gangos, enviado por el almirantazgo español a Rusia 
en busca de madera de construcción y otros materiales, se le 
rehusó permiso para ir a Kherson, porque la emperatriz ’’cre­
yendo que podía ser un espía de los Borbones, aunque, según ella, 
éstos pudieran contentarse con M. de Ségur”, ordenó dejar su 
petición sin respuesta. ’’Como hecho adrede, otro incidente bas­
tante extraño se produjo entonces — escribía Bezborodko— ; 
cierto americano, el señor Miranda, que recorría el mundo, llegó 
en invierno de Constantinopla a Kherson y se presentó en casa 
del príncipe Potemkin. Aunque súbdito español, no podía sopor­
tar a esta nación (España) y todas las cortes de los Borbones; 
admirador entusiasta de Inglaterra, gimiendo sobre las desgracias 
y opresión de su país, agradó no sólo al príncipe Potemkin, sino 
también a la soberana.”  Las pruebas de distinción con que se 
había colmado a  este extranjero irritaron a  la corte de Espa­
ña, y debía esperarse ’’que Don Quijote de la Mancha hiciese 
ruido”.**

Miranda llegó a  Estocolmo a mediados de setiembre de 1787, 
tres o cuatro días después de haberse embarcado en Cronstadt. 
Fue a entregar al conde Razoumowsky, embajador de Rusiaf las 
cartas de Bezborodko, una, circular, en francés, otra en ruso de



MIRANDA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 59

puño y letra del ministro. Estas cartas — escribía Razoumows- 
ky—  "dan testimonio de la benevolencia particular con que Su 
Majestad Imperial honra al señor Miranda, y le conceden los 
derechos más positivos a todos los servicios que de mí dependan 
durante su estada en este país". El coronel tenía intención de 
guardar el incógnito, no queriendo exponerse a las molestias que 
pudiere ocasionarle la legación de España. Razoumowsky le ofre­
ció su casa, y "para justificar ante el público la acogida a que me 
disponía en su favor, convinimos en decir que, viniendo de Ru­
sia, donde había residido algunos años, después de haber estado 
en Crimea y en Ucrania en la  época del viaje de Su Majestad 
Imperial, había conocido a  mis parientes y amigos, que me había 
sido recomendado por ellos, y que en virtud de esta recomenda­
ción debía hacerle todos los agasajos que dependiesen de mí. Por 
lo demás, era un viajero que se proponía únicamente ver e ins­
truirse, que constantemente tendía a este fin, y que para no des­
viarse de él, y disponiendo sólo de pocos días para estar aquí, 
había decidido no aparecer ni en la corte ni en la sociedad, sino 
dedicar todo su tiempo a los objetos de su curiosidad”  ™

El asesor Woukassovitch fue encargado por Razoumovusky 
de acompañar al coronel en sus excursiones. Desde el día si­
guiente de la llegada de Miranda a Estocolmo partieron para ir 
a ver las minas y, en viaje de diez días, fueron hasta Falhum, 
en Dalecarlia. De regreso a  la capital, "el señor Miranda, 
guiado siempre por su ardiente curiosidad hacia todos los objetos, 
quiso absolutamente ver Drottningholm, el castillo, los jardines, 
los espectáculos, la corte, guardando siempre el incógnito. Para 
ir allí se escogió un domingo. A fin de que esta excursión produ­
jese la menor sensación posible, le dirigí por medio de Woukets-
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sovitch a  una persona de su conocimiento que se encargó de en­
señarle todo. El guía cumplió exactamente lo que se le había exi­
gido y todo pasó como se deseaba. Mientras estaban en la biblio­
teca del Rey, a quien se creía ya en el espectáculo, este príncipe 
apareció súbitamente, se paró un instante, mostró algún asombro 
y, habiéndose retirado en seguida, envió,a uno de sus pajes a  decir 
muy cortésmente al extranjero que viese como quisiese todo lo 
que se acostumbraba a  mostrar a éstos. Un momento después 
llegá el barón de Cederstrom, que vio al señor Miranda en la 
corte de Rusia; le reconoció, le abordó, diciéndose sorprendido 
de saber que estaba en Suecia. Este contestó que estaba aquí 
desde hace algunos días, que me había traído recomendaciones, 
explicándole los motivos de su incógnito tales como los había­
mos convenido y añadiendo, sin embargo, algunas palabras sobre 
lo que había sucedido en Petersburgo con respecto al encargado 
de Negocios de España, ya que el señor Cederstrom se encon­
traba allí en aquella época. Agregó que había tomado este par­
tido para no perder su tiempo en triquiñuelas inútiles, sintiendo 
únicamente haberse privado con ello de la satisfacción de pre­
sentarse a  Su Majestad sueca!’.

Descubierta así la identidad de Miranda, el embajador deci­
dió hablar de él al rey Gustavo en la primera ocasión. Esperaba 
que el coronel continuaría dando pruebas de ’’esta noble pru­
dencia que manifestaba aquí y debía hacerle merecer la estima­
ción de las gentes sensatas y la consideración públicd’. Miranda 
estaba "conmovido de veneración por la Augusta Soberana, de 
agradecimiento por las amabilidades que de ella había recibido 
y del mayor entusiasmo por las opiniones vastas y profundas de 
Su Majestad Imperial"
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Gustavo III fue quien, primero, habló de Miranda a l emba­
jador de Rusia. El Rey relató lo que había sucedido en la  biblio­
teca algunos días antes, dijo conocer las disputas del coronel con 
la legación de España en Petersburgo y agregó que deseaba 
verle, anhelando conocer a un extranjero que la emperatriz hon­
raba con su afecto. Ahora bien, como Miranda no debía serle 
presentado de manera expresa, Su Majestad le diría, por órgano 
del señor Cederstrom, la manera de verle. La entrevista tuvo 
lugar en el pabellón de medallas del Rey. "Allí fue donde Su 
Majestad vino de improviso y conversó con él durante dos horas 
de diferentes cosas, hablando mucho de Ella misma y de los di­
versos objetos que la infatigable curiosidad del señor Miranda 
había ya recorrido en esta ciudad. Otra entrevista tuvo lugar 
accidentalmente en el taller del escultor Sergell, en la cual la 
conversación no fue más interesante ” ai

La estada de Miranda en Estocolmo suscitó gran inquietud 
(la palabra es del embajador de Rusia) en la ciudad, y sobre todo 
en la corte, ”donde todo es sospecha y desconfianza, porque todo 
es debilidad e intriga!’?* Desde el 7 de octubre, el Rey, que había 
preguntado a Razoumowsky si el coronel estaba al servicio de 
Catalina y recibido respuesta negativa, escribió de su puño y letra 
a su embajador en Rusia, barón de Nolcken: "Sabrá usted, por lo 
demás, que está aquí un tal conde de Miranda, a quien usted vio 
en Petersburgo, que permanece oculto en casa del ministro de 
Rusia y tiene todas las apariencias de ser espía. Se oculta sobre 
todo del ministro de España y es muy seguro que es el mismo 
que estuvo en Petersburgo, pues el barón de Cederstrom le en­
contró hoy y le ha reconocido. Hago saber a usted el hecho para 
que siga los pasos de ese hombre a  su regreso a Petersburgo
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La legación de España debía, naturalmente, interesarse por 
nuestro viajero. El caballero de Coral fue a ver al rey Gustavo 
y le dijo palabras que indujeron a Su Majestad ”en el primer 
impulso” a proponer al diplomático de hacer arrestar a Miranda. 
El caballero respondió que, en realidad, no tenía ningún derecho 
sobre un hombre que había cambiado-de nombre y traje, y las 
cosas no pasaron de allí. Razoumowsky denunciaba las intrigas 
del ministro español ’’para fomentar la sospecha contra este via­
jero, a quien se ha tachado de haber perjudicado al espía de 
nuestra corte en Constantinople, y que se creía representaba 
aquí el mismo papel”. Por lo demás, Su Majestad sueca no 
había tardado en comprender que la  detención de Miranda no 
podría efectuarse sin algún peligro. "Es probable — escribe Ra­
zoumowsky—  que esta reflexión le hizo cambiar de plan y adop­
tar el tono de deferencia y cortesía que antes he referido a V. E. 
Las habladurías que propaga el ministro de España amplían la 
verosimilitud de este informe y demuestran su descontento por lo 
que el Rey ha dado a dicho señor Miranda. Dice que este prín­
cipe faltó efectivamente a su palabra y que sorprendería en ex­
tremo si dijese lo que Su Majestad le propuso en el primer 
momento de la llegada de Miranda.” .94

El caballero de Gaussen, encargado de Negocios de Francia, 
daba también cuenta a su corte de la aparición de Miranda en 
Suecia, donde había llevado la noticia de la ruptura entre Rusia 
y Turquía. Una carta de este diplomático al conde de Mont- 
morin confirma en esencia los informes que debemos al conde de 
Razoumowsky. La legación de Francia parece aceptar los chismes 
difundidos sin duda por la de España: Gausen cree que Miranda 
et un espía a  sueldo de los rusos. "Tiene, se dice, mucho talento e
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instrucción. Está ocupado hasta el punto que pasa una parte de 
la noche trabajando. Desde su llegada aquí ha cambiado por 
completo el humor del conde de Razoumowsky; está pensativo, 
inquieto y se le ve mucho menos que antes. Se afirma que sus 
enemigos, en el número de los cuales se cuenta al señor Markoff, 
han dado mal testimonio de su actividad, y que para suplirle se 
ha enviado a este hombre, quien sin duda hará el trabajo del 
gabinete. El rey de Suecia no pudo resistir a la tentación de 
ver él mismo a un ser tan singular: Su Majestad le hizo venir 
a Drottningholm con el mayor secreto y tuvo con él una conver­
sación muy larga. Esta entrevista que, como usted puede suponer, 
se conoció en el público, da lugar a muchas murmuraciones 
”Conozco —contesta el conde de Montmorin—  las aventuras del 
señor Miranda tanto en España como en Rusia: es verosímil que 
se les da más importancia de la que merecen.” "  Este ministro es­
cribe también a Ségur: ’’Habrá usted sabido, señor, que el señor 
Miranda ha ido a Estocolmo, donde su aparición causó alguna 
inquietud por el aire misterioso que afecta. Ignoro si va a esta­
blecer su residencia en ese país”.'’7

Ségur, a quien sin duda Gaussen rogó le suministrase noticias 
de Miranda, no dejó de informarle que es ”un hombre intrigante, 
muy activo, muy instruido y muy ingenioso”, que ” la Emperatriz 
ama y protege”; añade que la corte de España le acusa de haberse 
vendido a los ingleses. ’’Puede usted sin temor, prosigue, asegu­
rar a  los ministros dél rey de Suecia que el Rey vería con desagra­
do se reciba y proteja a un hombre que ha faltado tan pública­
mente al rey de España y sus ministros.” "

El varón de Nolcken, embajador de Suecia en Petersburgo, se 
había apresurado a  satisfacer la curiosidad de su soberano envián-



dolé un informe sobre Miranda: "El conde de Miranda, dice, de 
quien V. M. me ha hecho el honor de hablarme en su muy afable 
apostilla, nacido en Caracas, en América española, es hombre de 
un genio raro, repleto de conocimientos, con mucha energía y 
elocuencia, pero imprudente y violento en sus determinaciones, 
de rudeza asombrosa en sus maneras y afectándolas, sobre todo, 
con cualquier motivo. Su talento y originalidad cautivaron, desde 
luego, al príncipe Potemkin, que el señor Miranda encontró en 
Krementschuk, cuando volvió de Constantinopla, y el príncipe le 
persuadió a acompañarle a Kieff, donde le presentó a la  Empe­
ratriz. Tuvo la fortuna de agradar a esta princesa por su conver­
sación, su franqueza, y después de haber estado diariamente en su 
sociedad fue invitado a presentarse en la corte de Petersburgo al 
regreso de Su Majestad. Adelantó su regreso algunas semanas 
trayéndome una carta del señor Ségur; fui el único del cuerpo 
diplomático a quien se dignó conocer. Le traté con mucha aten­
ción en vista de la recomendación y encontrándole infinitamente 
interesante y de un talante único en su especie, me encantaba 
estar con él. Los sentimientos de profundo aprecio que me ma­
nifestó por la augusta persona de Vuestra Majestad, como sus 
lamentaciones de no haber llegado a  tiempo para hacerle su corte 
en Finlandia, como me aseguró haber tenido la intención, le acre­
ditaron aún más en mi espíritu". Pero las disputas de Miranda 
con la legación de España y la actitud del conde de Ségur, que 
había decidido evitar al coronel, hicieron que Nolcken encontró 
”decente seguir este ejemplo”. Contó al Rey que, según rumores, 
Miranda había recibido tres mil rublos de la zarina y la autoriza­
ción de recurrir siempre a ella para salir de apuros™

64  C. PARRA-PÉREZ
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Mucho desasosiego continuaba causando al rey Gustavo el 
viaje de Miranda. ¿Le había dicho el coronel alguna cosa impor­
tante de parte de la zarina? No sabemos nada de ello, pero los 
asuntos ruso-suecos tomaban entonces tal giro, que no es impro­
bable que el Rey quisiese prevenirse contra las maniobras even­
tuales de un extranjero o, por el contrario, utilizarle para iniciar 
alguna conversación secreta con Catalina. No es sino una hipó­
tesis, pero podría examinársela. Precisamente a propósito de la 
ruptura entre Rusia y Turquía, de la que Miranda había llevado 
noticia a Suecia, Gustavo III acababa de tomar una iniciativa 
que al decir de Ségur, instruido confidencialmente de ella por 
los ministros rusos, provocaba sonrisas irónicas en Petersburgo: 
el Rey ofrecía su mediación para poner término al conflicto. 
Catalina no quería que nadie se mezclase en sus asuntos, y tomó 
medidas para incomodar al Rey ”en su propia administración 
interior”  y crearle dificultades con su propia Dieta.'00 Podría 
llegarse a imaginar que Miranda fue empleado en esta tarea con 
el fin de servir los intereses de la autócrata de todas las Rusias, 
pero esta suposición carecería de fundamentos serios. Es intere­
sante notar aquí que al mismo tiempo que recibía informaciones 
de Ségur relativas a la política sueca, el conde de Montmorin le 
participaba las aprensiones del gobierno de Luis XVI a  este res­
pecto: ’’Sin duda, usted oirá hablar mucho del rey de Suecia. La 
inquietud que manifiesta este príncipe, su viaje a  Dinamarca, el 
que muy probablemente quería hacer a Berlín, algunas habla­
durías que se afirma haber recogido, podrán causar impresión en 
Petersburgo y persuadir a la emperatriz de que este príncipe ha 
tenido por lo menos intenciones poco favorables hacia ella. Vemos 
con pena al rey de Suecia atormentado por el deseo de figurar en
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los negocios actuales. Sería desagradable que la emperatriz, que 
no está ya muy dispuesta en su favor, llegase a creer que tiene 
en él un enemigo”.101

Francia trataba visiblemente de entenderse con Rusia y el 
conde de Ségur, como hemos notado, hacía los mayores esfuer­
zos para vencer la galofobia de la emperatriz. Hacia fines de 
octubre, Cobentzel dio cuenta al príncipe de Kaunitz de la lle­
gada a Petersburgo de un enviado sueco que, después de haber 
conversado con el barón de Nolcken, había vuelto a tomar el 
camino de Estocolmo sin que se hubiese podido descubrir sufi­
cientemente el objeto de su viaje. "Se cree saber — escribía el 
representante del emperador— que la causa que había determi- 
minado el envío de este mensajero era la llegada a Estocolmo 
del señor Miranda, a quien el ministro de Rusia ofrece habita­
ción en su casa y el ministro de España desautoriza, como suce­
dió aquí. Este hecho, unido a la originalidad del hombre y las 
conversaciones extrañas que sostiene, habría despertado tanto la 
curiosidad del Rey, que ha deseado se le informe de todo lo que 
pasó aquí respecto a él. Quizá también el Rey dio instrucciones 
a su ministro para obtener datos sobre la organización militar de 
Rusia.”  Y Cobentzel termina su carta con una curiosa observa­
ción relativa al doble juego diplomático del ministro plenipoten­
ciario de Francia en el conflicto ruto-turco. "Pero — dice—  el 
punto más importante es que el conde de Ségur, además de las 
instrucciones para la galería, ha recibido también orden de dar a 
conocer aquí que Francia estaba dispuesta a  unirse con las dos 
cortes imperiales y había modificado su opinión respecto a  los tur­
cos. El primer uso que hizo el conde de Ségur de esta comunica­
ción fue descubrirme muy confidencialmente las intenciones de su
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corte. Al mismo tiempo me expresó su deseo de que Rusia le 
hiciese proposiciones y le diese a conocer su opinión sobre los 
medios de realizar la unión de las tres cortes. Me hizo observar, 
a  este propósito, que cualquiera que fuese la índole de esa opi­
nión, aun si tendiese a la destrucción total del imperio turco, 
la corte (francesa) no vería en ello nada chocante (?), nada que 
no pudiese conciliarse con sus propios intereses." 102

Cualquiera que fuese el embrollo político, Gustavo III no 
quería perder de vista la persona de Miranda durante su estada 
en los países escandinavos, y cuando el coronel hubo salido de 
Estocolmo, el Rey escribió a  su embajador en Copenhague acerca 
del misterioso viajero: "No ha aparecido en mi corte, pero piensa 
hacerse presentar en la de Dinamarca. Tengo todos los motivos 
para pensar que es un espía; ha gozado del mayor favor con el 
príncipe Potemkin; suecos que han estado este verano en Peters- 
burgo le han visto en la corte de la emperatriz y hasta han cena­
do con él. Pienso que es un jesuíta. Sea lo que fuere, es necesa­
rio que usted siga sus pasos y me dé cuenta de su conducta... No 
creo deba usted desenmascararle; dejará usted este cuidado a l 
encargado de Negocios de España. Pero si el señor Bernstorff 
le habla de él y se presenta en la corte, puede contar su historia 
como si usted la supiese por cartas de Petersburgo” .103

Miranda habló al conde de Razoumowsky del proyecto de 
hacer una excursión en Suiza, que efectuó en lo sucesivo, des­
pués ir a París, para hablar con el ministro de los Estados Unidos, 
probablemente de asuntos relativos a las colonias españolas. Ra­
zoumowsky, inquieto de los riesgos que corría el coronel a causa 
de la persecución de que era objeto por parte de España, le acon­
sejó desistiese al menos de una parte de su plan y le dio cartas
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para Hamburgo, Holanda e Inglaterra. Nuestro viajero había 
insistido sobre la carta que deseaba para Hamburgo, pues esta 
ciudad no estaba en absoluto comprendida en su itinerario primi­
tivo: la legación rusa le dio una para el señor Gross, agregando 
un pasaporte de correo diplomático y una suma de dinero; tam­
bién se le pagaron algunos gastos ocasionados por el viaje a las 
minas.10* El coronel salió de Estocolmo para Cristianía el 21 
ó 22 de octubre, habiendo retrasado algunos días el viaje a Co­
penhague que, en una carta al conde de Bezborodko, anunciaba 
quería emprender desde comienzos del mes. Luego visitó a Go- 
temburgo, Carlscrona, Stelsborg y Erlesund,105 Sabemos, por una 
carta del conde de Woronzoff a su hermano Alejandro, que Mi­
randa se hizo amigo del gobernador de Gotemburgo y quedó en 
correspondencia con él. Hacia mediados del año 1790, este go­
bernador enviará al coronel, que se encontraba entonces en Lon­
dres, un folleto "diabólico” titulado: Sobre la balanza política 
del Norte, atribuido al rey de Suecia, pero que era en realidad 
obra de Bork, enviado prusiano en Estocolmo. "El gobernador de 
Gotemburgo — decía Woronzoff— , al remitir este ejemplar al 
señor Miranda, con quien está en correspondencia, le ha asegu­
rado que el autor de él es ese ministro prusiano: yo mismo he 
visto esta carta.” ™*

Miranda no debía llegar a Copenhague sino el 23 de di­
ciembre. El barón de Sprengporten lo avisó al rey de Suecia: 
"Su llegada, sin embargo, no ha sido seguida tan de cerca como 
había razón de creer; ignoro hasta dónde ha podido detenerse 
tanto tiempo, pues sólo hace dos días que ha llegado a ésta, pro­
visto de un pasaporte de Noruega. No dejaré de seguirle la 
pista. Hasta ahora todo lo que he podido saber de él es que se
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aloja y come en casa del ministro de Rusia, barón de Krüiner, 
y sin que se haya presentado en mi casa ni en ninguna otra parte, 
que yo sepa”.101

El 6 de enero de 1788, el ministro sueco no había podido 
aún fijar exactamente el verdadero nombre del viajero que inte­
resaba a su soberano, porque " existían, decía, diversas opiniones 
a este propósito”. Por lo demás, Miranda parecía tener inten­
ción de partir dentro de ocho días. No había sido presentado en 
la corte, pero sí asistido a l último baile de máscaras, como tam­
bién a la velada del conde de Bernstorff, ministro de Negocios 
Extranjeros, quien "le considera como un exjesuita". Sprengpor- 
ten creía que el coronel debía hallarse "bajo la protección rusa 
y recoger informes por cuenta de la emperatriz” sin que, por lo 
demás, le hubiese sido posible ”comprobar de otro modo haya 
sido enviado aquí con un fin que se refiera especialmente a esta 
corte o a la situación general". Y  el ministro añadía:. "No sé si 
debo mencionar con la mayor sumisión que este, viajero afirma 
haber sido honrado, en alguna oportunidad con la  gracia de ser 
interrogado por Vuestra Majestad sin haber, no obstante, sido 
presentado previamente" .™*

El conde de Bernstorff, ministro de Negocios Extranjeros de 
Su Majestad danesa™' se impresionó mucho con la  personalidad 
de Miranda: "He visto pocos hombres más instruidos, escribía al 
¿eñor Saint-Saphorin, a  Petersburgo. Podría tenerse mayor con­
fianza aún en él si su imaginación no llegase a llevarle a veces 
más allá de la realidad. Se le escapan rasgos que dejarían hacerme 
creer que la corte de España le considera como hombre peligroso 
en un momento en que reina gran fermentación en el sur de 
América, que es su patria y de la que parece sentir vivamente la
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opresión y estado de infortunio. Es seguro que no he visto a 
nadie más al corriente que él de la revolución de la  América 
septentrional y de todo lo que con ella se relaciona. No le gustan 
los medios y los motivos, pero es entusiasta de los principios y de 
esta libertad que, en efecto, debe parecer bien dulce a  los habi­
tantes de un país absolutamente oprimido” . Bernstorff conocía la 
animosidad de Floridablanca contra Miranda y dice, sin creer en 
ello, que generalmente se atribuye a la protección que Catalina 
ba dado a este último el armamento por parte de España de ocho 
barcos de guerra.110

Pero fue sobre todo con el conde Schimmelmann, ministro de 
Hacienda, y con su mujer con quienes el coronel contrajo amistad 
durante su estada en Dinamarca. ”He viso con frecuencia al 
conde de Miranda en mi casa de Copenhague y le he conocido 
muy bien, escribirá este ministro al Príncipe real Federico. La 
venganza contra el gobierno español y el derrumbamiento de su 
poder en América era siempre su idea principal. Sé que a pesar 
de haberse encontrado desde su partida de Copenhague en las 
situaciones más extraordinarias, recuerda siempre este país con 
el mayor interés”.111 Miranda parece haber dedicado a la mujer 
de este ministro un afecto muy particular: ’’Recuerda con placer 
su paso por Copenhague, decía el poeta Jens Bagessen; la con­
desa Schimmelmann le ha hechizado y él sabe, como pocas gen­
tes, estimar mucho al conde” .112

Un resultado inesperado de esta curiosidad y sed de reformas 
que devoraba al coronel se relaciona con el régimen de las pri­
siones danesas. En efecto, una carta del barón de Krüdner al 
vicecanciller Oestermann revela el valor que se daba por todas 
partes a los actos, rasgos y opiniones del viajero. ”El conde de
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Miranda examinó aquí los establecimientos públicos con ese espí­
ritu de investigación que le caracteriza, y ha encontrado las pri­
siones en un estado horrible a causa de la  administración, que 
estaba abandonada a  la voluntad de los carceleros. Al señalar 
este abuso, ha sido causa de que el Príncipe real haya ordenado 
hacerlas estudiar, redactar una memoria sobre ellas y probable­
mente reformarlas.’’ 113

Miranda estaba exasperado con el encarnizamiento que po­
nían los agentes españoles en dificultar sus viajes y crearle mo­
lestias. El 21 de diciembre comunicaban de Estocolmo a la ”Ga­
ceta de la  Corte" de La Haya que el ministro de Su Majestad 
Católica en Suecia había recibido orden de reclamar a las autori­
dades suecas la extradición del venezolano como culpable de infi­
delidad y hasta sospechoso de alta traición. El coronel se apre­
suró a informar de ello a  Bezborodko: ’’ Verdaderamente estoy 
enfadado de una gestión semejante por su parte (del Rey), y pue­
do aseguraros que todos los disparates, amenazas o lazos que pue­
dan tenderme no me harán jamás desviarme un punto de la dis­
creción, rectitud y atención con que me he propuesto corregir 
por mis viajes los prejuicios absurdos de mi defectuosa educa­
ción, a cuyo objeto nadie tiene el derecho de oponerse, ni puede 
con alguna autoridad impedirme justamente. Doy a usted mil 
gracias por los servicios importantes que me han procurado sus 
cartas de recomendación y le ruego con insistencia tenga la bon­
dad de poner mis humildes respetos a los pies de Su Majestad la 
emperatriz, cuya grandeza y superioridad producen cada vez más 
efecto a  medida que se ven otros objetos semejantes de compara­
ción’’.11*
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Miranda encontró en los paites escandinavos ” muchas cosas 
interesantes en que ocupar muy útilmente su tiempo en prove­
cho de su instrucción, que era el fin principal de sus trabajos” . 
El coi de de Razoumowsky y el barón de Krüdner le habían "col­
mado de mil cortesías, haciéndole el honor de procurarle un alo­
jamiento en sus casas y haciéndole conocer personas de mérito 
y de la mayor distinción en estos diferentes países, donde otro 
incidente habría aún perturbado su tranquilidad" 1 1 0

Salió de Copenhague hacia fines de febrero de 1788, provisto 
de cartas del conde Bernstorff para el consejero privado Goebler, 
en Altona, y para el residente Jessen, en Lübeck. "La persona que 
tendrá la honra de entregarle esta carta, decía el ministro, se 
llama el señor Meran, pero su -verdadero nombre es conde de 
Miranda. Es americano de nacimiento, súbdito del rey de Espa­
ña. Como antes de partir me rogó que le recomendase a  la be­
nevolencia de V. E., le suplico le conceda durante su estada en 
Altona, en toda ocasión, todas las amabilidades que dependan 
de usted y que se ocupe de él de todos modos. V. E. hallará en él 
un hombre de espíritu notable y de conocimientos muy exten- 
sos.

Después de haber pasado por las ciudades hanseáticas, Mi­
randa atravesó Alemania y Suiza. En Zurich visitó al pastor La- 
vater, a quien, como veremos más adelante, produjo profunda 
impresión. En junio_ de 1788 estuvo en La Haya, probablemente 
alojado en casa de Kalitcheff, ministro de Rusia, y ciertamente te 
relacionó con él. Escribió al conde de Bezborodko para reco­
mendarle al barón de Brentano, ”primer oficial de la misión 
francesa en Turquía, a quien tuvo ocasión de conocer personal­
mente en Constantinoplcd’ y que él desea entre al servicio de Ru­
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sia. "Francia, dice, por un cambio súbito y aparente en su sistema 
político, lo hizo volver quince días antes de que se declarase la  
guerra, a pesar de la oposición del Divan, habiéndole abando­
nado desde entonces a tal punto que se encuentra aquí en este 
momento completamente disgustado de tal servicio, siendo él 
mismo extranjero en Francia y miembro de la nobleza de Ba- 
viera.”  Ahora bien, Brentano posee conocimiento profundo de los 
negocios turcos y podría ser empleado ventajosamente para el 
buen éxito de los ejércitos rusos ”si ingresara en el servicio del 
más ilustre y del mejor soberano de la tierra". Para terminar, 
ruega a su corresponsal presente sus humildes respetos a l prín­
cipe Potemkin, "su mejor amigo", que supone está muy ocupado 
en el ejército, y al señor Mamonoff. El señor Kalitcheff apoya 
esta recomendación, pues cree que el barón de Brentano, como 
también el señor Vignomini, empleado por la corte de Versalles 
durante los últimos disturbios en Polonia, pueden ser útiles a la 
Emperatriz” .111

Miranda va a  regresar a  Inglaterra, evitando cuidadosamente 
pasar por el territorio francés, donde la policía le acecha por 
cuenta de Carlos IV. Estaba encolerizado con la corte de Ver- 
salles; en una carta de Stephen Sayre a  Samuel Ogden, fechada 
el 29 de junio del año siguiente, se lee: "El coronel Miranda 
cenó conmigo hace dos días, uno después de su regreso de París. 
Sus prejuicios contra los franceses y sus costumbres son siempre 
los mismos” .11*

El 23 de junio de 1789, el conde Simón de Woronzoff, em­
bajador de Rusia ante la corte de Saint James, informó al conde 
de Bezborodko de la llegada de Miranda a  Londres. El embaja­
dor no había olvidado ofrecerle sus servicios. "Por lo demás,
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añadía, se encuentra en este mo'meno en el país que ofrece la  
mayor seguridad en la tierra. La corte de España no puede ni 
reclamar francamente (contra) su presencia ni apoderarse de él 
por astucia, como habría sucedido con algunos franceses impru­
dentes, que la policía de París, con la habilidad que le es propia, 
supo sacar de aquí; pero el conde de Miranda no es cándido y 
sabe evitar estos engaños. Está henchido de elogios de la genero­
sidad y espíritu caritativo de la  Emperatriz.” 119

Parece ser que, aprovechándose de ciertas disposiciones de la 
ley inglesa sobre deudores, los agentes de la policía francesa 
lograban a  veces poner la mano sobre los individuos que querían 
arrestar y los embarcaban para el continente. Woronzoff escribió 
a Petersburgo: ’’Como el señor Miranda conoce hechos seme­
jantes y yo sé que, en el espacio de cuatro años que dura mi resi­
dencia en ésta, el gobierno francés ha conseguido hacerlo dos 
veces, estaba convenido entre nosotros que si fuese víctima de tal 
atentado, a  domicilio o en la calle, declararía pertenecer al perso­
nal de la embajada de Rusia. Algunos días más tarde, el embaja­
dor de España encargó a uno de sus sacerdotes se presentase a un 
español endeudado, que se encontraba hacía ya más de un año en 
la cárcel, para prometerle su rescate si juraba que Miranda le 
debía dinero, lo que el otro hizo. Se encontró un abogado que 
exhibió ante un juez la reclamación del español y obtuvo la 
orden de arrestar a Miranda. El susodicho funcionario, habién­
dose presentado con su orden de detención en casa de nuestro 
viajero, éste declaró ante los propietarios de la casa que pertene­
cía al personal de la embajada de Rusia, y no pudieron arrestarle. 
Pero temiendo que, a  pesar de todo, no le ocurra esto un día, sea 
de noche, sea en la calle, el señor Miranda me ha rogado lo ins­
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criba en el registro que los ministros extranjeros comunican al 
secretario de Estado y que contiene los nombres de todo su per­
sonal... Me ha sido imposible no hacerlo, vista la orden de Su 
Majestad Imperial, que vuestra Excelencia ha tenido la bondad de 
transmitirme intimándome no solamente a  proteger de todos mo­
dos a l señor Miranda, sino también darle refugio en mi casa, en 
caso necesario. En consecuencia ayer he enviado al duque de 
Lids el registro arriba mencionado, habiendo inscrito en él el 
nombre del señor Miranda” ™

No he encontrado ningún documento que permita afirmar que 
Miranda haya servido de agente del gobierno ruso, que se haya 
dedicado a recoger informes por cuenta de Catalina. Su corres­
pondencia con esta soberana y sus ministros está siempre conce­
bida en términos que podrían juzgarse en cierto modo triviales, si 
el menor rasgo de personaje tan singular no inspirase siempre 
algún interés. Es verdad que no puedo jactarme de tener en las 
manos todos los documentos en que se trate de Miranda y de sus 
relaciones con Rusia y sus amigos de aquel país. Por ejemplo, 
de la siguiente carta se deduce que debió componer una narra­
ción de sus viajes, destinado a Potemkin, que siento tanto más no 
haber podido procurarme cuanto que quizá arrojaría alguna luz 
sobre sus relaciones políticas con su célebre corresponsal: ”Mi 
Príncipe — escribe desde Londres—, acabo precisamente de llegar 
a  este país y ahora, cuando me ocupo de haceros un pequeño deta­
lle de mis viajes, terminados con el mayor éxito gracias a  vues­
tros favores, aprovecho la ocasión del capitán Bentinck, pariente 
del duque de Portland, quien marcha mañana a Petersburgo, 
para enviaros dos telescopios de campaña, obra del señor Rams- 
den, famoso artista de aquí, que creo podrán serviros y que os
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ruego tener la bondad de aceptar como recuerdo de mi sincera 
amistad”.121

Pero si nada, ni en el carácter de Miranda ni en el tono de 
sus cartas, permite creer se baya jamás rebajado a  desempeñar 
el papel de ’’observador”  designado y pagado por la zarina, 
ello no impide que se mostrara siempre vivamente agradecido de 
las bondades de su imperial amiga y deseoso de agradarla, como 
lo prueba el asunto de los documentos del mariscal Keith. Este 
noble escocés, que en otros tiempos sirviera gloriosamente en 
Rusia, había dirigido a uno de sus primos, John Drummond, 
cartas que interesaban a la defensa de este imperio: a Miranda, 
que era amigo de Drummond, no le costó mucho trabajo obtener 
comunicación de esas cartas, que se proponía enviar a Catalina.12* 
La corte de Inglaterra tuvo noticia de que Drummond iba a des­
hacerse de la citada correspondencia, pero Miranda, no obstante, 
logró remitirla a Petersburgo. Lady Finch escribió a  Drummond 
invitándole, así como a su mujer, a  cenar en Windsor, el 26 de 
septiembre de 1791, de parte de la Reina, que quería hablarle 
de los famosos documentos. Lord Walshingan fue también encar­
gado por el Rey de intervenir en el asunto. Miranda informado 
de estas gestiones, rogó al conde Woronzoff que enviase su pa­
quete a  Petersburgo lo más pronto posible ”a fin de que se pueda 
contestar verdaderamente a  Sus Majestades que han sido ya expe­
didos, siendo cosa que pertenecía y estaba hecha para Rusia”. El 
coronel había conservado una copia, sobre la que se podría ”con­
tinuar secretamente la traducción para enviarla a  Su Majestad 
Imperial en cuanto esté terminadd’ 122 Acompañaba a los docu­
mentos una carta personal en la que Miranda hacía votos por 
la prosperidad y gloria de Rusia, que ciertamente ’’superarían las
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del imperio romano, gracias a  los sólidos cimientos que puso el 
gran Pedro I y a las sabias instituciones fundadas por la inmortal 
Catalina II” .12* ”Sr. conde — escribía por su parte Woronzoff—, 
me tomo la libertad de poner bajo el sobre de V. E. un manus­
crito que el coronel señor Miranda ha tenido la gran fortuna de 
procurarse y desea poner a los pies de la Emperatriz... No creo, 
señor conde, que me sea necesario hablarle del genio y de los 
innumerables conocimientos del coronel Miranda, pues V. E. le 
conoce; pero de lo que V. E. no habrá tenido ocasión de advertir 
es su celo, puedo decir su entusiasmo, por la Emperatriz y el 
Imperio de Rusia: la acogida con que le ha honrado nuestra 
Augusta Soberana lo ha penetrado de tan vivo agradecimiento, y 
las profundas impresiones que le han dejado las grandes cuali­
dades que ha podido admirar durante su estada en Rusia son tan 
duraderas, que las circunstancias en que se ha encontrado con el 
ministro de aquí y en que nosotros nos encontrábamos, jamás han 
influido en la expresión de sus opiniones y sentimientos sobre todo 
lo que se refería a Rusia; y sus discusiones, en el momento en que 
se trataba de una guerra con Inglaterra, han instruido y persua­
dido en nuestro favor a varias personas que era muy importante 
fuesen instruidas del verdadero estado de la cuestión.” 125

En efecto, Miranda se había también dedicado a ilustrar al 
gobierno inglés acerca de la verdadera situación de Rusia, y ello 
con propuestas de apaciguamiento, en momentos en que el estado 
de las relaciones entre los dos países era muy crítico. A fines de 
marzo de 1791 advirtió a Pitt que las medidas que tomaba con 
respecto a Rusia no sólo eran injustas, sino además inútiles, por­
que los armamentos de Inglaterra no amedrentarían en modo 
alguno a la zarina, y declaró que M. Witworth engañaba a su
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gobierno con informes falsos "para complacer a  la corte de Ber­
lín”. En presencia de Smith, secretario del primer ministro, llegó 
hasta defender a Catalina contra Witwortb, y ”le había hecho 
callarse?’. Cierto día Smith terminó por confesarle, ” muy agita­
do, que todas sus predicciones se habían cumplido; que la  res­
puesta de la corte de Rusia y las explicaciones entre el embajador 
de Rusia en Londres y lord Grenville demostraban que la Empe­
ratriz era inflexible y mantenía su ultimátum; que los miembros 
del gabinete de aquí, no teniendo ningún medio de constreñirla, 
estaban en situación muy difícil y temían que la Emperatriz, a 
ejemplo del Emperador (alemán), no fuese todavía más lejos en 
sus exigencias. El señor Miranda respondió que esto era posible 
y una razón para que se apresurasen a concluir la paz conforme 
al postrer ultimátum de Rusia” . A l comunicar esta noticia al 
conde de Bezborodko, Woronzoff le ruega queme su carta des­
pués de leerla a la zarina, por temor de que el ministro inglés 
conciba sospechas respecto a Miranda, "lo que causaría gran daño 
a éste y me haría perder en el futuro una fuente de información 
muy buena” .1™

Drummond, por su parte, escribió a la zarina para alabar ”el 
celo infinito de que él (Miranda) da pruebas al servicio de Vues­
tra Majestad Imperial y su diligencia en toda circunstancia y cada 
vez que se trata de contribuir a  la gloria de Vuestra Majestad", 
celo y diligencia que sólo pueden igualar la virtud, talento e 
inteligencia que distinguen el carácter y manera de obrar de este 
noble español”.187

Miranda une "su débil voz a  las aclamaciones universales de 
todo el mundo instruido y filósofo por los triunfos que han coro­
nado los ejércitos de Su Majestad Imperial y que harán su reinado
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y memoria inmortales para siempre jamás”. Se excusa de haber 
permanecido en Inglaterra, ”con la esperanza de hacer bien a  su 
patria”, en lugar de acudir a los campos de batalla o la corte de 
Catalina, ”para cumplir una pequeña parte de sus obligaciones 
eternas con Rusia” . Recomienda a la soberana la lectura de los 
documentos de Drummond, en los que encontrará ”más opiniones 
profundas y sólidas sobre la política, la milicia y el comercio de 
Rusia, y sobre el carácter divino del gran fundador de este impe­
rio, que en ningún otro escrito que se conozca” . Y el coronel pone 
estos documentos ”a los pies de Su Majestad Imperial con toda la 
alegría, admiración, agradecimiento y profundo respeto que con­
mueven sinceramente su alma” .122

En carta a l embajador Woronzoff, el conde Bezborodko 
acusaba recibo de los documentos, y en espera de que la  zarina 
tuviese tiempo para contestarle, declaraba estar encargado por la 
soberana de manifestar a Miranda cuánto apreciaba su celo.12*

Con fecha 8  de diciembre el coronel transmitió todavía otras 
cuatro cartas consecutivas de las precedentes. Drummond poseía 
aún otras más, pero no quería entregarlas, tratando sin duda de 
hacérselas pagar: ’’Creo que si estuviese autorizado por Su Majes­
tad para hacerle una oferta podría conseguirlas, en el caso de que 
Ella las crea dignas de esta atención’’ 150 El tono de Miranda en 
sus cartas a  Catalina se eleva hasta el ditirambo. Sus adulaciones 
en esta ocasión pueden ser comparadas a  las que él reprochará 
más tarde al conde de Ségur y de las que el astuto diplomático 
sabía sacar tan buen partido: ’’Estoy —dice—  cada vez más con­
movido de sentimientos de agradecimiento y admiración que me 
me inspiran las virtudes sublimes de Vuestra Majestad Imperial; 
y cuando considero (porque las he examinado en parte con mis
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propios ojos) las cualidades de debilidad, superstición, indolencia 
e idiotez que más o menos degradan a los potentados actuales del 
mundo civilizado, no puedo impedirme de envidiar a Rusia con 
ternura el único soberano existente capaz de desempeñar su car­
go, gobernar un gran imperio y hacer felices a todos los indivi­
duos que le componen... ¡Que no fuera el mundo entero tan 
afortunado para gozar de dicha semejante! Que la vida y salud 
de Vuestra Majestad Imperial se conserven inalterables, para la 
felicidad y gloria de los humanos, son los verdaderos y sinceros 
deseos de quien es con un profundo respeto, etc.” lZÍ

*  #  #

Miranda fue en Londres el amigo de Fox, Sheridan, Stanhope, 
Lansdoivne, Maidland, Wilberforce, Fitzgerald, Banks, de todo el 
grupo de hombres políticos que después de haberse impresionado 
enojosamente por las tendencias de la Revolución francesa, en 
su calidad de ingleses y de leales súbditos de Su Majestad, se 
pusieron luego a aplaudirlas sin reserva. Más tarde aún se les 
verá, en las Cámaras de los Lores y de los Comunes, atacar la 
política de Pitt y pedir se hiciese la paz con Francia, a  pesar de 
los desengaños que les produjo el desarrollo de las ideas y de los 
hechos en el Continente. Miranda asistió de cerca a las disputas 
resonantes de Fox y Edmond Burke y pudo así, con ayuda de los 
argumentos que en ella se oponían, abarcar en su vasta extensión 
todo el problema revolucionario. ¿Cómo este anglofilo a ultranza, 
este admirador de la pura tradición británica, pudo ser insensible 
a la voz vehemente de Burke, que en nombre de la  tradición 
tocaba el clarín de alarma a la vez contra Francia y contra la
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Revolución? Testigos declararán en el Tribunal revolucionario 
que Miranda tomó partido por los adversarios del fogoso libelista 
y defendió, en discursos apasionados, la causa de la Revolución. 
Esta Revolución la quería total y llegó hasta proclamar, en una 
cena en la que M. de Talleyrand fue uno de sus contradictores, 
el próximo malogro de la Constitución de 1791 y la incompati­
bilidad de la libertad francesa con la presencia de Luis X V I en 
el trono,132 La escena que tuvo lugar en casa del gran negociante 
John Turnbull,133 debe situarse hacia fines del año, en el mo­
mento del viaje que hizo Talleyrand en compañía del duque de 
Biron: el venezolano frecuentaba la misma sociedad que M. de 
Autun encantaba con su conversación brillante y su viva inteli­
gencia.

Por esta misma época Miranda contrajo estrecha amistad con 
la sociedad de los Amigos del pueblo y la de Estudios constitucio­
nales, con Priestley, químico, físico, teólogo y polemista ilustre el 
más perfecto gentleman del Reino; con Richard Price, que Brissot 
comparaba a Sócrates; con Bentham, filósofo y lingüista, quien, 
diciendo ser "amigo íntimo” de Miranda, escribirá más tarde para 
él un proyecto de ley sobre la libertad de prensa y se dispon­
drá para acompañarle a Venezuela. En fin, el coronel conoció 
a Granville, Sharp, Clarkson, Benjamín Cooper y Mackinstosh, 
que dirigían un gran movimiento humanitario, una de cuyas 
manifestaciones era la campaña por la abolición del comercio de 
esclavos, movimiento interesante, basado en misticismo, en razón 
del carácter eclesiástico de algunos de sus directores. No es inve­
rosímil que, en este ambiente, y en octubre o noviembre de 1791, 
Miranda haya encontrado a Pétion, Bancal de Issarts y Madame 
de Genlis. También volvió a ver a  Tomás Paine, el célebre
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libelista inglés cuya pluma, se ha dicho, prestó a la causa de la 
independencia americana tantos servicios como la espada de 
Washington.134

En el curso del año 1790, el coronel entró en conversación 
con Pitt por intermedio del gobernador Pownal.135 El conde 
Woronzoff informó a su gobierno que estas relaciones se habían 

entablado por iniciativa del primer ministro: ”Quizá habéis nota­
do — escribía el embajador a Bezborodko—  su ardiente deseo (de 
Miranda) de ver a su patria, América, sacudir el yugo español. 
El año pasado, en el momento del armamento contra España, 
Mr. Pitt trató con empeño de conocerle, y habiéndolo conseguido 
le ve con. frecuencia y le prodiga su favor; esto le ha valido la 
amistad de Mr. Smith, secretario• particular del primer ministro y 
que goza de su plena confianza”,136 Pownal sometió a Pitt, de 
parte de Miranda, un plan para la emancipación de las colonias 
españolas. Pronto el coronel mismo participó sus ideas al jefe del 
gobierno, en el curso de una audiencia que le fue concedida, y, 
a petición de Pitt, las expuso por escrito en una memoria fechada 
el 5 de marzo™ Desde este momento, Miranda conferenció 
varias veces con Pitt y lord Grenville y discutió con ellos las 
condiciones de la cooperación británica en un movimiento even­
tual de América española contra la metrópoli. En estas conver­
saciones se habló de subsidios: Miranda alegó sus necesidades 
personales, pues carecía de empleo y no recibía nada de Caracas. 
Pitt prometió pensar en él y primeramente quiso saber si el coro­
nel no había recibido nada, en los últimos tiempos, del marqués 
del Campo, ministro de España. Miranda volvió a tratar de la 
cuestión política en una carta del 28 de enero de 1791: quería' 
”ofrecer sus servicios a su país y promover los intereses de la
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Gran Bretaña, en cuanto sean compatibles". No obstante espe­
raba ’’que no se le pediría en modo alguno servir contra España 
por cualquier otra causeé’, pues "esto era un punto de delicadeza 
para él". Los jesuítas chilenos y mexicanos expulsados por los 
españoles y refugiados en Italia, con los que se había entendido 
antes, podrían ser de gran utilidad en la  empresa ’’para dirigir­
los nuevos establecimientos y las relaciones comerciales por for­
mar entre los nativos y los ingleses". 13s Reclamaba de nuevo una 
pensión: "Mi situación personal exige, debo manifestarlo, que se 
me conceda una renta anual apropiada, pues estoy privado de 
recibir mis recursos de Caracas’’.133

Luego, en extensa carta del 8 de septiembre, expuso todo 
un plan para la expedición, y recordó el proyecto de constitución 
política por otorgarse a América, que había sometido al gabinete 
como consecuencia de sus conversaciones con Pitt y lord Gren- 
ville. Puede decirse que dicha carta constituía el acta de las entre­
vistas de Downing Street, que casi seguramente habrían terminado 
en un acuerdo entre Miranda y el gobierno inglés sin la Conven­
ción de Nootka, que puso término a los preparativos de la guerra 
contra España.

Lo que nos interesa retener de estas conferencias es, en primer 
lugar, que Miranda no abrigaba la intención de arrancar a España 
sus colonias para 'entregarlas a Inglaterra; y después que tenía 
necesidad de dinero para vivir. Admitía que el Estado que se 
formase en las provincias emancipadas se pusiese bajo la protec­
ción de Londres, pero solamente durante la guerra, debiendo 
comprometerse Inglaterra a obtener el reconocimiento de la inde­
pendencia absoluta de América en el momento de la paz general. 
En efecto, se verá que para Miranda siempre se trató de conceder
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ventajas comerciales a la poténcia aliada, de permitirla ocupar 
posiciones estratégicas y aun de abandonarle una porción de las 
colonias portuguesas, pero jamás de someter el Nuevo Mundo a su 
protectorado. Por lo que se refiere a la pensión que le permitiría 
vivir, el coronel hacía notar que la emperatriz Catalina le ofrecía 
mil luises de oro al año. Si el gobierno inglés le abandonaba, 
sólo podría contar con la generosidad de la zarina; sería para él 
grande imprudencia retrasar su salida para Rusia, pero tenía con­
fianza en la palabra de honor de Pitt, conforme a  las promesas 
que le habían sido transmitidas por intermedio de Joseph Smith 
y esperaba una decisión de un día a otro. La anualidad que se 
fijase debería ser de mil doscientas libras esterlinas™

Vinalmente, Miranda recibió entonces del gobierno inglés, y 
solamente por esta vez, una suma de mil doscientas o mil tres­
cientas libras™ Tal es la suma que Tbomas Paine vio un día el 
recibo en París en 1793, entre los papeles de Miranda y sobre este 
documento se basó Mr. Cormvay para tratar a nuestro venezolano 
de aventurero ”mexicano” y de agente de Pitt.™ Por otra parte, 
Mr. Comway no parece haber dado exactamente la versión de 
Paine en este punto; el profesor Robertson ha consultado el diario 
americano The Aurora, donde el libelista publicó su carta de 20 
de marzo de 1806 en la cual declaró que, durante su estada en 
Francia, había visto la correspondencia cambiada entre Pitt y 
Miranda sobre el asunto de Nootka y que entre las cartas que allí 
se hallaban había leído una en que el Primer ministro "se com­
prometía a dar a Miranda la suma de mil doscientas libras por 
sus servicios". Según M. Robertson, cuyo parecer se encuentra 
confirmado por mis propia investigaciones, no existe prueba de 
que en esta ocasión se haya concedido una pensión a Miranda™
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En cuanto a  la forma política que el coronel quería dar a 
los territorios libertados, no me parece sea este el lugar de expo­
nerla detalladamente. Un vasto imperio extendido desde el Mis­
sissippi hasta el cabo de Hornos, sin comprender el Brasil ni las 
Guayanas, regido por una constitución semiinglesa, semirromana 
y completamente independiente de toda influencia extranjera,- 
pero apoyado en la amistad de Inglaterra: he ahí, en resumen, 
el proyecto de Miranda™4'

El tratado del Escorial era de tal naturaleza que con él se 
aplazaba a las calendas griegas la realización de las esperanzas 
que Miranda ponía en la hostilidad de Inglaterra contra España. 
Esta daba satisfacción a Inglaterra; la cedía la bahía de Nootka 
y, desengañada de la inútil alianza francesa, buscaba su seguridad 
en la amistad de su enemiga de la víspera.™“ La actitud del go­
bierno inglés había exasperado a  Miranda. Un día rogó a Novos- 
siltzeff que viniese a verle: "Me presenté inmediatamente a él 
— escribe este último al conde Woronzoff— . Después de haber­
me dicho que tenía cosas de grande importancia que comunicar 
a V. E.: ¡Confieso que estoy derrotado! — exclamó con cierta 
emoción—; jamás habría creído que la perversidad humana pu­
diese ir tan lejos; he sabido cosas que estremecen y que el conde 
Woronzoff nunca hubiera podido suponer. Pitt es un monstruo 
que no parece tener otro guía que los consejos del Príncipe de 
Maquiavelo”. Después, volviendo a tomar acento más tranquilo: 
"Me han vendido, dijo, por un tratado de comercio con España. 
Me ha propuesto le acompañe mañana a Richmond; le convidé 
a salir temprano. De este modo, sea que V E, coma o no en casa, 
tendrá tiempo de oírle".1“
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Miranda resolvió entonces marcharse de Inglaterra, donde, 
por el momento, no tenía nada que esperar respecto a su principal 
intento, y atraído por el deseo de ver de cerca la Revolución, fue 
a desembarcar en Francia, por diciembre de 1791. No se arries­
gó en modo alguno a  ir primeramente a París, dado lo que sabe­
mos de las disposiciones del gobierno real respecto a él: se paró 
en Rouen, donde se contentó con observar los acontecimientos. 
Llevaba una carta del conde Andreani para el caballero de Com- 
bray, que le abrió las puertas de esta casa de fieles realistas en la 
que debía pasar cuatro meses, durante los cuales su curiosidad de 
viajero le indujo a visitar los alrededores de la capital de Nor- 
mandía.1*7

Timoleón Hélie de Combray era el hijo menor de aquella 
Genoveva Gouyn d’Epinay y de Brunelles, heroína del libro de 
Lenóbre titulado Turnebut,148 y del marqués de Combray, caba­
llero, señor y patrón de Donnay, Bonnoeil los Essarts y otros 
lugares. Había heredado de su padre el cargo de recaudador de 
tallas en Falaise y lo ejercía todavía en 1789. Al contrario de su 
hermano mayor, el caballero de Bonnoeil, carácter pacífico que 
se sometía al despotismo de una madre imperiosa. Timoleón había 
buscado en los viajes una especie de independencia que no podía 
hallar bajo el techo maternal. Había visitado Africa del Norte, 
”e iba a penetrar en la Gran Tartaria” cuando estalló la Revolu­
ción en Francia: regresó a Rouen en el curso del año 1791. Sin 
duda fue durante sus viajes cuando conoció al conde Andreani. 
Era, dice Lenótre, ”un hombre de espíritu liberal y recto, de 
gran cultura intelectual y de escepticismo filosófico” , es decir, 
de un carácter que tenía que chocar penosamente con el de su 
madre.
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La fidelidad de la marquesa de Combray hacia la monarquía 
la hizo inscribirse con sus dos hijos en la lista de los rehenes por 
el Rey, lo que debía atraer a todos ellos el odio jacobino. Timo- 
león ayudó valientemente a defender las Tullerías el 10 de agosto 
y tuvo que refugiarse en Inglaterra.1*9 En 1796 volveremos a 
encontrarle en París.150

Es hecho muy curioso esta estada de cuatro meses del revo­
lucionario Miranda en casa de una familia cuya abnegación por 
la monarquía era tan conocida en Normandía. Quizá Timoleón, 
que era filósofo, encontraba el medio de conciliar la fidelidad 
familiar y tradicional hacia el trono con el gusto de las ’’ideas 
nuevas”  y, en este terreno, llegaba a entenderse con el venezo­
lano: o bien este último, que era sagaz y bien educado, ponía 
un freno a su lengua cuando se trataba de expresar opiniones 
políticas. Después de todo, ¿no era un extranjero que viajaba 
por placer, para el que la política interior de Francia parecía sólo 
ofrecer interés relativo? Seguramente hablaba a  Timoleón de 
su proyectos sobre América española, de los países que ambos 
habían visitado, o también de los principios humanitarios enton­
ces de moda y que algunos monárquicos acogían con entusiasmo 
ingenuo y enternecedor. De todos modos, los dos hombres que­
daron en buenas relaciones, ya que cuatro años más tarde se 
veían todavía en París, y Timoleón de Combray se arriesgó a 
dar un certificado a  favor de Miranda en un momento en que el 
general había caído en desgracia con los poderosos del día.

Sin embargo, los acontecimientos se precipitaban, y, el áre 
de la capital haciéndose más respirable para él, Miranda tomó, 
en marzo de 1792, el camino de París.
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Creo deber trazar aquí el retrato de Miranda y procurar que 
se comprenda el carácter extraordinario de este personaje, cuya 
historia se encuentra enlazada con los acontecimientos más 
importantes del mundo en la época en que vivió.

Francisco de Miranda tiene cinco pies y cuatro pulgadas de 
estatura, cabellos y cejas brunos, ojos grises, frente ancha y despe­
jada, cara redonda y lisa. Lleva una pequeña cicatriz en la parte 
inferior de la mejilla derecha, junto a la barbad1 El norteame­
ricano Biggs, que le dice más alto de lo que en realidad es, le 
describe bien proporcionado, robusto y ágil, la tez rosada y fres­
ca, revelando todo salud floreciente, con dientes muy hermosos 
que cuida mucho, limpiándoles constantemente;  nariz bastante 
grande y bien formada; ojos penetrantes, móviles e inteligentes; 
mirada más bien severa que dulce: ”ojos de fuego”, dirá la 
duquesa de Abrantes. El encanto de aquella fisonomía parece 
residir en los labios finos, sutiles, que saben sonreír. Muy ergui­
do, el pecho saliente, su manera de andar es decidida, y es fácil 
adivinar en él carácter orgulloso y tenaz. Se le puede llamar 
buen mozo o, en todo caso, hombre de porte poco común. En 
ocasiones hace figura de gran señor, con maneras de cortesano, 
por la perfecta soltura de sus movimientos, la dignidad impo­
nente con que sabe mantener las gentes a distancia. Cuando 
quiere se vuelve, sin embargo, extremadamente agradable y con­
descendiente. Es nervioso en exceso: cuando está sentado agita 
los pies y las manos ”como si marcase el ritmo de su espíritu, 
en perpetua actividad”.

Miranda es sobrio y muy limpio. Jamás se queja de la co­
mida por mala o insuficiente que sea. No bebe nunca licores 
espirituosos, y raramente un vaso de vino puro: su bebida pre­
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ferida es el agua azucarada. Como no duerme más de seis horas, 
es muy madrugador: en un momento trágico de la guerra en 
Venezuela, Pedro Gual le encontró temprano ’’afeitado, vestido 
como para ir de visita, según su costumbre en campaneé’,152 
Porque se viste elegantemente y su traje es siempre esmerado. 
El retrato que presentó a Lavater, en 1788,153 nos le muestra con 
peluca empolvada. El grabado de Gaucher, que data de la  época 
en que servía en Francia, en calidad de ’’general descamisado”, 
le representa de cabellos a la Alcibiades, muy cortos.154. Después, 
como la moda evolucionó, llevaba, con los pendientes de oro o 
de cristal de roca, la peluca rubia y el cuello negro que, en vís­
peras de Fructidor, fueron considerados como contraseñas anti­
gubernativas y hasta contrarrevolucionarias. Jules Mancini ima­
ginó el cuadro que figura al ilustre procer desembarcando en su 
patria, en 1810, bajo el sol ardiente de La Guayra, ceñido con 
su uniforme de general francés, estrechando en sus brazos al 
joven Bolívar que había acudido a su encuentro y contestando 
con ademán noble y mesurado a las aclamaciones de la muche­
dumbre.155

Miranda tiene perspicacia, ambición, mirada que va lejos y 
escruta todas las profundidades, fertilidad asombrosa de inicia­
tivas y combinaciones. Es vehemente e impetuoso en la discu­
sión, de gran prontitud en la réplica y en la objeción, de habili­
dad consumada para la dirección de un debate, que sabe siempre 
conducir en provecho- suyo. Posee facilidad de palabra excepcio­
nal y parece que sea lo mismo en español que en francés, inglés 
o italiano. El Tribunal revolucionario de París y, más tarde, el 
Congreso venezolano, ante el cual tuvo también que defenderse, 
fueron dominados por la fuerza de su dialéctica, por su lógica
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estricta, por la singular maestría con que justificó sus actos. 
Dotado de notable sagacidad, henchido de ingenio, elocuente, 
grave, cortés, siempre discreto, si no le ciega la cólera, conversa­
dor brillante que sabe escoger su tema, se expresa con voz grave, 
alternativamente ruda y acariciadora, cambia de aspecto y de 
tono según la impresión que quiere producir en el interlocutor. 
Biggs estimaba que no podía existir nadie capaz de superarle en 
elocuencia familiar, en poder persuasivo. Cuando ha opinado es 
difícil no adoptar sus ideas, no aprobar sus principios. En los 
jóvenes su influencia es irresistible, de tal modo sabe dirigirse 
a su corazón para despertar en él los más nobles sentimientos, 
la más hidalga emulación. Su memoria es prodigiosa: parece 
que no ignora nada. ’’Es maestro en ciencia, afirma Biggs, en 
literatura, en lenguas. Asombra con la amplitud de sus perspec­
tivas, su erudición inagotable, su honradez, su generosidad, su 
patriotismo." Además de las lenguas que habla, lee alemán y 
portugués, conoce a fondo el latín y el griego, las matemáticas, 
la historia, el arte de la guerra, la ciencia del ingeniero y las 
habilidades diplomáticas no tienen para él ningún secreto.

Las páginas de esta obra presentan testimonios de los hom­
bres más diversos por su carácter y su nacionalidad, todos ellos 
impresionados de la superioridad de Miranda y del efecto que 
producía sobre cuantos se le acercaban. El joven James Lloyd, 
quien le vio en Boston, escribía algunos años después al presi­
dente Adams: "Es el hombre más extraordinario y más maravi­
llosamente enérgico que jamás he visto” . Le dio la impresión 
de ser ejemplo del más elevado carácter humano. Aaron Burr 
admira su elocuencia, y Campo, ministro de España en Londres, 
celebra su buena educación, su manera excelente de expresarse,
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el giro agradable de sus modales, su prodigiosa actividad. Es un 
cerebro fértil, dice Charles Francis Adams; un hombre extraor­
dinario, escribe Gual. Juan Germán Roscio, espíritu tan ponde­
rado, dice que habla prudentemente. Stiles, presidente del cole­
gio de Yale, se admira de la originalidad de sus ideas y del per­
fecto conocimiento que tiene de las cosas de la política y de la 
historia. El historiador español Torrente, que no le quiere, y con 
motivo, le concede genio brillante, gran fuerza de alma, talentos 
políticos y militares poco comunes, constancia y tenacidad sin 
desfallecimiento. Y  el autor religioso de la curiosa crónica de 
Caracas durante la Revolución de la Independencia, nota su 
talento y experiencia en toda materia, y hasta ”su inteligencia 
de las Escrituras y Santa Biblia”.

Cuando en 1815 el ex presidente de los Estados Unidos 
John Adams defendió su administración, en una serie de cartas 
al periodista Lloyd, volvió a tratar de su obstinación en oponerse 
a los proyectos de Miranda en 1798, que continuaba calificando 
de aventuras a  la moda de Don Quijote. Pero no ataca al gene­
ral mismo; bien al contrario, recordando cuál era entonces la 
opinión pública respecto a él, le rinde merecida justicia: ’’Du­
rante nuestra revolución, dice, el general Miranda vino a los 
Estados Unidos, que visitó y recorrió enteramente. Fue presen­
tado al general Washington, a sus edecanes y a los principales 
miembros de su familia, así como a varios generales y coroneles 
de nuestra milicia. Adquirió entre nosotros la reputación de 
hombre que había hecho estudios clásicos, poseía conocimientos 
universales y era maestro en el arte de la guerra. Se le creía 
muy sagaz, de imaginación viva y de curiosidad insaciable. Mi­
randa sabía más que no importa quién de nuestra vida social y
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política, de nuestra guerra, batalla y escaramuzas, sitios y com­
bates, que conocía y juzgaba con mayor serenidad y precisión 
que cualquiera de nuestros hombres de Estado”.15*

Biggs quiso trazar con dos rasgos el retrato moral de Miran­
da: ”En cuanto sus pasiones impetuosas se lo permiten, es hom­
bre sano y de conciencia” Aun así hay que ponerse de acuerdo 
sobre la restricción que el americano alega en su definición: el 
estudio de la vida del personaje, tan profundo como es posible 
hacerlo con la ayuda de los documentos que se poseen, no acu­
san en esta vida, huella de ninguna mala acción: Miranda fue 
probo y honrado. Tener carácter impetuoso y vehemente y un 
espíritu inflamable, saber amar y odiar, estar dotado de una 
voluntad de hierro, tan inquebrantable que nuestro venezolano 
habría podido adoptar la divisa de Guillermo el Taciturno: he 
ahí cosas que pueden conciliarse y se conciliaron en Miranda 
con la integridad y los principios. Su flaco principal parece 
haber sido esa debilidad a la que pocos hombres escapan: le gus­
taba ser adulado y hablaba de sobra de sí mismo. Su vida, sus 
sufrimientos, sus acciones, surgían sin cesar en la conversación, 
en que con demasiada frecuencia era único a  hacerse oír. Ade­
más, a  consecuencia de una disposición natural, estimulada por 
la manía ” filosófica”  dominante en el siglo XVIII, exprésase a 
veces con un tono solemne y bastante desapacible. Parece 
siempre estar a caballo sobre los ’’grandes principios” o bien en 
la cátedra, predicando la moral como él la entiende, porque es 
un moralista o, más bien, un moralizador; cuando se pone a 
sermonear se le oye condenar el vicio y exaltar la virtud con 
fervor casi apostólico. Alaba la simplicidad, la humildad, la 
sabiduría, la buena fe, la sinceridad, el desinterés; reprueba la
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injusticia y la mezquindad. ”La virtud, dice, ha huido de este 
mundo detestable”;  hay que restaurar la  antigua buena fe y las 
buenas costumbres, por medio de un sistema filosófico que pro­
ducirá la felicidad de las generaciones presentes y futuras. Al 
escuchar estas predicaciones, Biggs, puritano, sin embargo, se 
horrorizaba de los efectos que podían producir en América del 
Sur, pobre víctima del filosofismo revolucionario!ST

No obstante, Miranda conoce los riesgos inherentes al oficio 
de consejero: ” No hay nada más insensato, dirá al joven O’Hig- 
gins, a veces más peligroso que aconsejar a  los tontos”. Pero 
como presiente en su discípulo el notable hombre de acción que 
será el futuro Director de la República chilena, traza la línea de 
conducta que éste deberá seguir di regresar a su país. Ante todo, 
le da una lección de constancia: ”No permita usted jamás que 
la repugnancia o la desesperación se apoderen de su espíritu; 
fortifíquele con la convicción de que no pasará un solo día sin 
que se produzcan acontecimientos que le traerán ideas desalen­
tadores sobre la  dignidad y el juicio de los hombres” . Después, 
este curioso precepto, que en parte sólo se explica a causa del 
odio que había consagrado especialmente al tribunal del Santo 
Oficio. ’’Desconfíe del hombre que ha pasado de cuarenta años, 
a no ser que usted sepa que es amigo de la lectura, especialmente 
de los libros prohibidos por la Inquisición!’

El defecto más enojoso del carácter de Miranda es una im­
pulsividad que le conduce a actos irreparables hacia sus colegas y 
subordinados, y de la cual conoceremos los efectos durante su resi­
dencia en Francia. Es hombre eminentemente autoritario, agre­
sivo, dominador, que no soporta iguales a su lado que no puede 
tolerar la contradicción. Con apariencias amables, es ’’positivo y
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sombrío” , nota el general Serviez: E l cronista del Leander nos 
hace asistir a los frecuentes incidentes sobrevenidos, en 1806, entre 
Miranda y el capitán Letvis, por cuestiones relativas al mando 
y a  la disciplina, porque el capitán era orgulloso y obstinado y 
el general violento e inflexible. ’’Cuando Su Excelencia tiene 
una idea es como un río: no retrocede. Ni la razón ni los hechos 
consiguen convencerle?’. Y entre el venezolano y el norteame­
ricano se trataba de saber quién gritaría más alto. Un día que 
un oficial de ingenieros se quejaba de que el equipaje estuviese 
condenado a trabajar sin recibir sueldo, Miranda le ordenó ca­
llarse; como no obedeciese en seguida el oficial, el general le 
agarró por el cuello, le derribó sobre la regala y le abofeteó, 
diciéndole: ”¡Bribón! Cállese; usted no tiene aquí derechos, debe 
obedecerme”,1S8
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jador en Venecia, luego, en 1786, en Copenhague. Trabajó, en 1793, para que Dina­
marca se declarase contra Francia, no obstante, sin lograrlo; enviado a Madrid con 
fin análogo, no tuvo más éxito. Nombrado embajador en Berlín, en 1800, murió 
el año siguiente. Es conocido, sobre todo, por haber sido el marido de su mujer.
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podido encontrar el empleo del tiempo de Miranda en el año que va de junio 1788 
a junio 1789: ¿Pasó un año entero en La Haya? En todo caso, a pesar de la afirma­
ción de Sayre, es inverosímil se haya aventurado a ir a París.
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El conde Simón de Woronzoff era uno de los hermanos de la favorita de Pedro II. 

«Hombre de honor y cumplidor de sus deberes», dice Waliszewski. Catalina le 
perdonó su afecto al zar destronado y le envió a Londres como embajador, en «des­
tierro lionorífico». Conservó este puesto hasta 1803.

128 Ibíd. Woronzoff a Bezborodko, 5 agosto 1789.
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121 Moscou. Archivos del Estado ruso. Miranda a Potemkin, 10 julio 1789.
122 El señor Goloubtzoff ha tenido la bondad de redactar, en mi obsequio, un 

resumen sumario de estas piezas, que constituyen un manuscrito de 224 páginas en 
folio, en lengua inglesa y comprenden doce copias de cartas y dos mapas represen- 
tando los Dardanelos y el Bosforo. Las cartas del mariscal, escritas entre los años 1748 
a 1756, están dirigidas a la Emperatriz Isabel y a Eduardo y John Drummond. Keith 
habla de la magnitud de Rusia y de su misión histórica que consiste en expulsar a los 
turcos de Europa; conquistar Besarabia y Constantinopla; abrirse un paso hacia el 
golfo Pérsico y hasta hacia el océano Indico.

John Drummond, hijo de Eduardo, escocés, era un antiguo leal del pretendiente' 
Carlos-Eduardo, que había sido herido y hecho prisionero en la batalla de Gulloden 
y cuya familia había poseído antaño las tierras del conde de Perth confiscadas por el 
gobierno inglés. Sirvió sucesivamente a Francia y España, luego se hizo súbdito 
inglés y abandonó el servicio militar. El mariscal Keith le participó sus planes y pro­
yectos en un momento en que Drummond tenía la intención de entrar en el ejército 
ruso. Estos documentos son los que habrían permanecido olvidados «sin los activos 
servicios del Coronel de Miranda». (Nota sobre Drummond, enviada por el conde 
de Woronzoff.)

123 Moscou. Archivos del Estado ruso. Woronzoff a Miranda, 25 septiembre 1791.
121 Ibíd. Miranda a Bezborodko, 29 septiembre.
123 Ibíd. Woronzoff a Bezborodko, 29 septiembre.
120 Archives du conste Woronzoff. Vol. IX , 483-5. 2-13 julio 1791. (Traducción 

del ruso.)
127 Moscou. Archivos del Estado ruso. Drummond a la Zarina, 29 septiembre.
128 Ibíd. Carta autógrafa de Miranda a «Su Majestad Imperial de todas las Ru­

sias», 28 septiembre.
128 Recneil de ¡a Societé historique ruso. Vol. XXVI, 427. Carta del 11 octubre 1791.
180 «El personaje es de carácter desconfiado y sólo el celo perseverante de Mi­

randa por todo lo que cree puede ser agradable a Vuestra Majestad Imperial, ha po­
dido obtener estos documentos del caballero Drummond.» (Woronzoff a la Zarina, 
13 diciembre.)

181 Moscou. Archivos del Estado ruso. Autógrafo. Dos cartas diferentes, una de 
Woronzoff (la del 13 diciembre, ya citada), otra del señor Novossiltzeff al embajador 
(Recueil. Vol. XXX, 293-295) dan también detalles sobre los documentos de Drum­
mond.

Verdad es que la Zarina no parece haber hecho mucho caso de estos documentos. 
En junio 1792, escribía al margen'de la traducción de cierta carta turca al rey de Ingla­
terra o al rey de Suecia, que la había enviado, de Bruxelas, Miguel Novikoff: «Estoy 
bien segura que esta carta es de la redacción del caballero Drummond, que ha redactado 
toda una correspondencia de la Emperatriz Isabel con el mariscal de Keith, en la 
que no hay una palabra de verdad. Hay que preguntar a Novikoff quién le ha dado 
esa carta». A Novikoff se la había dado un «cierto confidente» a quien acababa de 
ver en París. (Un «amigo de París»; «nuestro conducto» envía hacia esta época largos 
despachos cifrados, a Bruselas, Berlín, Petersburgo: la letra de este «amigo» no es la 
de Miranda y nada permite afirmar que esta correspondencia proceda de él.) El 22 de 
abril 1792, Drummond escribía a Catalina que había entregado al coronel (que se 
encontraba ya en Francia) y al embajador Woronzoff ciertos documentos suminis­
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trados por un corresponsal de Constan'tinopla y concernientes a la intervención 
británica en la última guerra: ¿Miranda habrá entregado a Novikoff los nuevos 
envíos de John Drummond?

Por lo que se refiere a los documentos del mariscal Keith, el conde Alejandro 
Woronzoff, hermano del embajador, a quien, parece, se confió el cuidado de exami­
narlos, escribió a Zouboff que no creía en su autenticidad. En la última carta de 
Drummond a la Emperatriz, que acabo de citar, el inglés reclama todavía una res­
puesta a sus comunicaciones anteriores.

1,8 Proceso de Miranda. Declaración del testigo Stone.
199 John Turnbull desempeñará en la vida de Miranda un papel extremadamente 

importante. Estaba en relaciones con el gobierno francés y, el 10 de junio 1792, lord 
Gower of Sutherland, embajador de Inglaterra en París, escribirá a Dumouriez una 
carta cuya copia fue comunicada a Pétion, alcalde de la capital, en la que se decía 
«que en el otoño del año 1789, en el momento en que la capital, careciendo de pan, 
se veía todos los días amenazada por el hambre, la casa de comercio Turnbull, Forbes 
y Cía., de Londres, envió a París socorros considerables de trigo y harina, a petición 
de la municipalidad». Dos años después, esta casa reclamaba todavía a la ciudad de 
París un resto de cuenta de 7.000 libras esterlinas que se le debían de este principal. 
(A. E. Anglaterre. Vol. 581, fol. 151.)

194 Hombre de extensos conocimientos, astrónomo, filósofo, ingeniero, mate­
mático, inventor de un barco a vapor y de una máquina de planear, de una vela sin 
humo y de un puente de hierro, Paine había adherido- sinceramente a los principios 
revolucionarios y creía en la posibilidad de una república universal y pacífica. Sus 
Crisis fueron llamamientos vibrantes al valor y confianza del pueblo americano, lan­
zados precisamente en el momento en que el ejército de los independientes estaba 
sumergido en la miseria y comenzaba a desesperar. Su Siglo de la rascón inauguró en el 
mundo religioso inglés una polémica que todavía no ha terminado. Su carrera pre­
senta cierta semejanza con la de Miranda: este inglés se va a América a luchar contra 
Inglaterra y es quemado en efigie en su patria como herético y rebelde. Miembro de 
la Convención nacional francesa, encarcelado durante el Terror, vigilado por la 
policía consular. En todo caso, los dos amigos tuvieron en Francia una mala suerte 
que les es común: a veces fueron despreciados o ignorados, siempre desconocidos 
por los historiadores de la Revolución.

A pesar de su divergencia de opiniones, acerca de la Revolución, Paine era amigo 
y admirador de Burke que, como él, había recibido dinero de Filadelfia para defender 
la causa americana. Hacia fines de su vida, quiso volver a América y atacó a los fran­
ceses, que, afirmaba, no podían comprender un gobierno libre. Se había dado a la 
bebida.

194 Chatham Mss. Bun. núm. 168. Pownal a Pitt, 7 mayo, 6 agosto 1790.
194 Archives du conste de Woronzoff. Vol. IX. 483, 2/13 julio 1791 (traducción).
197 Castlereagh: Correspondence. Vol. VII, p. 412-413. Miranda a Pitt, 28 ene­

ro 1791; Chatham Mss. Bun. Núm. 345, Miranda a Pitt, 8 septiembre 1791.
199 M. Marius André ha escrito «que en 1789, Pitt con el consejo de Miranda,» 

atrajo a Inglaterra a los jesuítas expulsados de América española. (La fin de l’Empire 
espagnol d'Amirique, p. 80). Ignoro en qué M. André puede fundar esta legación, pues 
no lo indica; pero es dudoso sea exacta, porque Miranda, hemos visto, no entró en 
relaciones con Pitt hasta 1790 y no le oímos nunca hablar de los jesuítas antes del 
comienzo del año siguiente.



139 Un extracto de esta carta se halla en una nueva comunicación de Miranda
a Pitt fechada el 8 septiembre 1791.

140 Chatham Mss. Bun. Núm. 345. Miranda a Pitt, 8 septiembre 1791.
141 Ibíd. Bun. Núm. 102. Pitt a Miranda, 12 septiembre 1791; Hist. Mss. Comm.

Fortescue. Mss. Vol. II, 310. Pitt a Lord Grenville, 7 septiembre 1792.
148 Thomas Paine, p. 254.
148 Véase Robertson, p. 111.
144 Chatham. Mss. Bun. Núm. 345. Projet de Constitution pour les colonies bispano- 

americaities. (Original en francés.)
145 Véase Albert Sorel: L ’Europe et la Révolution française, 11, 95.
144 Archives du comte de Woronzoff. Vol. XXX. Carta fechada en 1791 (?).
147 A. N. F7. 7112. Expediente 7190. Certificado de Hélie de Combray, 23 germi­

nal año IV (12 abril 1796).
148 La Chouanerie normande au temps de l’Empire. Turnebut.
149 Lenôtre, p. 65.
wo Pueden encontrarse otros informes sobre la familia Hélie de Combray, en la 

obra de M. Félix Clérembray : La Terreur a Rouen.
Deseo vivamente agradecer de un modo particular a M. Henri Labróse, director 

de la Biblioteca y los Archivos de la ciudad de Rouen, la amabilidad que ha tenido 
de procurarme indicaciones sobre los Hélie de Combray; le expreso el sentimiento 
de no poder darle, a pesar de mis investigaciones, otros informes que los que conoce 
acerca de la estancia del general Miranda en su noble ciudad.

151 A. N. F7. Expediente 7190. Ibid.; F7 6285. Expediente Miranda «detenido». 
Dos pasaportes.

168 Véase Biggs: The History of Don Francisco de Miranda’s attempt to effect a Revo­
lution in South-America, p. 8-10. Becerra, 11, 348.

163 Véase este retrato al frente del presente volumen.
154 Véase este retrato colocado al frente de nuestra segunda parte: hermoso gra­

bado de Caucher copiado del gabinete de estampas de la Biblioteca Nacional, repro­
ducido incompletamente por un artista inglés en el libro de Antepara.

165 Bolivar et l’Emancipation des colonies espagnoles, p. 391.
133 Véase Becerra, 1, 84.
137 Loe. cit., pp. 27, 28, 105, 107.
133 Loe. cit., pp. 64, 88.

MIRANDA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 103





MIRANDA, GENERAL FRANCES

PRIMERA PARTE





CAPITULO I

EL MEDIO POLITICO

T "  A Revolución no surgió de repente de la revuelta popular y 
I  nacional, como Palas de la cabeza de Júpiter, armada 
I  con toda la serie de los ’’principios inmortales” : Fue 

J m J  mediante una evolución, rápida, sí, pero no obstante 
gradual, que sus partidarios llegaron a formular las teorías y a 
determinar los actos que presenta el conjunto revolucionario. 
Los mismos conductores, cuando lograban provocar algún movi­
miento, no sabían hasta dónde les sería dado seguirle: iban, 
como dirá Chateaubriand de sí mismo, tan pronto guiando la 
opinión, tan pronto impulsados por ella, extraviando a la opi­
nión o extraviándose con ella y cediéndole, muchas veces mal 
de su grado. La vida .política de los revolucionarios está hecha 
de rectificaciones, de retoques justos, de contradicciones y de 
acomodamientos: cuando creyeron andar en terreno firme fue 
cuando precisamente, porque dejando de ser oportunistas, se con­
virtieron en utopistas. Si se comparan los comienzos y las aspi­
raciones del 89 con el paroxismo místico y a ultranza al que se



IOS C. PARRA-PÉREZ

llegó en el 93, es posible darse cuenta exactamente de la distan­
cia recorrida. Consideremos primero, por ejemplo, la idea de 
república: ¿quién era republicano en 1789? 0  bien la idea del 
sufragio universal: ¿quién lo quería en el 89? Harto ancho es 
el foso abierto entre la mentalidad política de la primavera de 
1792 y la que había inspirado el romántico juramento de Juego 
de pelota, para que ambas épocas, tan próximas en el tiempo, se 
encuentren, en cierto modo, muy alejadas la  una de la otra en 
la historia, por razón del carácter de los acontecimientos, más 
violentos cada vez, que se han sucedido entonces.

Así, pues, en la época en que nos encontramos todavía no se 
hablaba de república, y cada cual parecía querer intentar leal­
mente la experiencia de la monarquía constitucional, de acuerdo 
con el Rey convertido por las buenas o por las malas.

Albert Sorel observa que si la nación tenía entonces clara 
idea de las reformas civiles que deseaba, no manifestaba en ma­
teria política más que vagas aspiraciones y designios inconstan­
tes. Pocos días antes del 10 de agosto, Vergniaud quiere aún el 
trono constitucional. El 26 de julio, en un discurso en la Asam­
blea legislativa, que pronto tratará de explicar, Brissot invoca 
la espada de la ley contra los hombres que trabajan para esta­
blecer la república sobre los despojos de la Constitución. Buzot, 
que contribuyó tanto como cualquier otro a la fundación del 
nuevo régimen, se hubiera contentado al principio con la mo­
narquía y un cambio dinástico. Según él, la mayoría del pueblo 
francés suspiraba por la realeza y la Constitución de 1790 : "Este 
pueblo no es republicano más que a fuerza de guillotina”, escri­
birá desde su escondite de Saint-Emilión. Isnard dirá más tarde 
que la nación, considerada en masa, no estuvo nunca ’’viciada
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de democracia” . Salle proclamaba que se le ’’apuñalaría antes 
que hacerle consentir en que el gobierno pasase a manos de 
varios”, y hablaba contra la abolición de la forma monárquica. 
Podría, desde luego, admitirse que Brissot y sus amigos eran 
republicanos por principio: son los futuros girondinos, dice 
.Aulard, adoptando las ideas de Lanfrey, que sueñan con ser los 
Pericles de la ciudad libre, de la nación donde gobernaría la 
aristocracia del talento. Por el contrario, los futuros montañeses, 
aunque profesando algunos principios democráticos, permane­
cen adiaos al régimen monárquico y hasta mucho más tarde no 
buscarán el establecimiento de un sistema que Mallet du Pan 
calificaba crudamente de democracia de la canalla deliberante. 
Delacroix expresa en una moción el respeto de la Asamblea 
legislativa por la Majestad Real, a la que Vergniaud quisiera 
suprimir los títulos. Collot d’Herbois publica un almanaque 
realista. Danton se inclina por ”un rey revolucionario”, y sólo 
constreñido por los acontecimientos se resuelve a preconizar la 
república. El gran tribuno es en el fondo un conservador, y 
vehementemente se sospecha de él que ha estado a sueldo de la 
corte y de Igualdad. Saint-Just no es todavía más que un demó­
crata bastante tibio, quien teme que la república no cueste un 
precio demasiado alto : este joven pedante, que se considera de 
la estofa de un hombre de Estado, escribe que la monarquía es 
la única forma de un gran gobierno, que sólo la monarquía 
gobierna. Sieyes, un orleanista que aún no es un oráculo, pero 
que trabaja para llegar a serlo, asegura que hay más libertad 
bajo una monarquía que en una república, y afecta un soberbio 
desdén hacia ’’los republicanos polícrates” . Marat tiene un sis­
tema propio: la dictadura por la matanza. Robespierre y Camilo
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Desmoulins combaten la propaganda republicana y denuncian 
los propósitos subversivos de los brissotinos, a los cuales se acusa 
de amar demasiado a La Fayette, Washington eventual de Fran­
cia. El mismo La Fayette no fue jamás republicano, y Brissot le 
reprochará luego no ser más que un monárquico que ha pasado 
por Voltaire y por la guerra americana y que no ama la libertad 
sino como un eunuco ama a las mujeres. Robespierre arroja 
al suelo a los jacobinos el gorro frigio con que se le ha querido 
disfrazar y vitupera a la Asamblea por querer usurpar los pode­
res reales buscando que sean setecientos tiranos los que susti­
tuyan a uno solo: una nación, piensa él, puede ser libre con 
un monarca; sólo fue cuando se instituyó pontífice del Altísimo, 
cuando vino a declarar que el Ser Supremo había, ’’desde el 
principio de los tiempos, decretado la república”. Robespierre 
está preocupado por la cuestión social bastante más que por la 
de las formas de gobierno: ” ¿Es, pregunta, en las palabras de 
república o monarquía en donde reside la solución del gran 
problema social? ” Desde luego, para un predicador como Ro­
bespierre el problema social es, sobre todo, un problema reli­
gioso.

A mediados del año se empezó a comprender que los hom­
bres de la Revolución tendían a la república: tímida evolución 
que no llegó a su fin hasta septiembre. La mayoría de estos 
hombres votaron efectivamente por el nuevo régimen sin de­
searle y aun sin considerarle practicable:1 es que, en el fondo, 
los guías jacobinos, de los que se ha elogiado la iniciativa a 
posteriori, no hacían más que aprovechar los hechos consuma­
dos, sin que se preocupasen de provocarlos. Brissot no se alzará 
contra la monarquía sino después de la caída del rey, y en esa



MIRANDA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 111

época otros más astutos se le habrán adelantado en el camino 
que lleva de la demagogia a la dictadura: otros se habrán ser­
vido contra la monarquía de ese terrible instrumento de des­
trucción que fue la Comunidad de París y plantearán la cuestión 
del poder en términos cuyo carácter no era posible definir 
entonces.

No existían en el instante del establecimiento de la repú­
blica dos partidos claramente divididos por principios o por 
sentimientos. Había grupos, núcleos de facciones que disputa­
ban sobre cuestiones de método y no por el fondo de los pro­
blemas. Así se distinguían ya los partidarios personales de 
Robespierre o de Danton, de los de Brissot o de Gensonné, con­
siderados éstos como más republicanos que aquéllos; pero las 
denominaciones de girondinos y montañeses no enfrentaban 
todavía dos campos enemigos, pues la mayor parte de los giron­
dinos se asentaba aún en la Montaña. Pretendíase que los bris- 
sotinos tendían al federalismo y sus adversarios eran acusados 
de preparar el advenimiento de un triunvirato tiránico. Brissot 
y sus amigos se oponían a la dictadura de la Comunidad: Robes­
pierre y los suyos buscaban el modo de imponer el dominio de 
París a toda Francia, de centralizar el poder para asegurar la 
defensa nacional, de aplastar por el terror el partido contra­
revolucionario. De ahí vino el nombre de federalistas, exten­
dido sobre todo por Anacarsis Clootz y del que los montañeses 
se valieron para abrumar a sus rivales. Todo enemigo del des­
potismo comunista era un federalista; todo federalista, un "libe­
lista infame, calumniador de París” . Parece, a decir verdad, que 
algunos girondinos, Buzot entre otros, sustentaron calurosa­
mente ideas propias para defender el federalismo, tal como el
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municipalismo: desde septiembre de 1792 corría el rumor de 
que Francia sería dividida en cinco repúblicas federativas, ha­
biendo formado Condorcet, Paine y Sieyes el plan del nuevo 
gobierno.

La división entre los neo-montañeses y los girondinos estalló 
después del 10 de agosto y se acentuó en los momentos del 
proceso del Rey, cuando Brissot se había convertido, sin embar­
go, en el más feroz de los enemigos de la corte y Yergniaud 
atacó personalmente en la tribuna a la Reina. París hará que 
triunfen los montañeses; el espíritu de París fomentará esa 
impopularidad de la Gironda que hizo posible la jornada del 2 
de junio y aseguró la victoria de Danton y de Robespierre. Los 
departamentos responderán al golpe de fuerza del populacho 
parisiense con la gran insurrección que fue menester ahogar en 
sangre. Por un momento creyeron los girondinos que las anti­
guas provincias se sublevaban en favor de ellos, pero pronto se 
dieron cuenta de que la revuelta era realista, anti-republicana, y 
de hecho impotente. Muchos normandos, escribe Louvet, se 
manifestaron favorables a los girondinos porque los creían rea­
listas : ese fue, aproximadamente, el carácter general de aquella 
insurrección. La colisión, voluntaria o no, de los girondinos 
con los realistas precipitó el descrédito de su facción y agrupó 
alrededor de los vencedores todas las fuerzas revolucionarias.

Cierto es que nunca hubo un partido de la Gironda, en el 
sentido que ordinariamente se emplea ia palabra partido: los 
girondinos fueron corifeos aislados que probaban a canalizar el 
movimiento revolucionario a su manera y que se encontraron 
suplantados por otros políticos cuyas ideas no eran más avanza­
das que las suyas, pero que habiendo sabido, más hábilmente,
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aprovecharse de las circunstancias para llegar a la tiranía, no 
hicieron realmente sino ’’ganarles en rapidez”. La ambición 
personal jugó entonces un papel infinitamente más importante 
que los elementos de orden puramente filosófico o político. 
Madama Roland ha dicho que hubo de ser por la ’’aristocracia” 
de su talento por lo que los bordeleses, desde la Legislativa, se 
crearon enemigos. Planteóse, por decirlo así, entre unos y otros, 
una cuestión de bien parecer: ”Es un crimen, exclama Buzot, 
vivir con cierta holgura y poner una especie de decencia en sus 
modales y en sus gustos”. Bailleul, que no pertenecía a su fac­
ción, pero fue su amigo, decía que los girondinos eran jacobi­
nos bien educados. Hua les trata de facciosos moderados y 
Mallet du Pan de carniceros decentes. La verdad, en suma, es 
que los girondinos, que fueron tan violentos, tan demagogos 
como sus adversarios, al perder el contacto con la plebe de la 
capital, que habían parecido despreciar al cesar de adularla, se 
hicieron rápidamente impopulares: y la impopularidad es un 
crimen de aristócratas.

No se podría concebir un agrupamiento más dispar que el 
formado por esos célebres ccnductores a quienes los jacobinos 
llamaban por ironía ’’los hombres de Estado”, y a los que An­
drés Chenier denominaba ’’los decenviros” : Levasseur de la 
Sarthe, aun admirando su verbosa facundia, ’’que uno está acos­
tumbrado a llamar talento”, juzgaba que había algo en ellos 
como para sonreír piadosamente; Danton no podía resolverse 
a considerarlos peligrosos. Esos hombres no tenían tampoco 
entre ellos los mismos principios sobre las cuestiones más impor­
tantes : ”la única vez, dirá Gensonné, en la que he sido de idén­
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tica opinión que mis colegas ha sido en el llamamiento al pueblo 
en el juicio del ex-rey” .

Sus diversos periódicos estaban muy a menudo en desacuerdo 
y carecían por completo de unidad de inspiración. Antes del 10 
de agosto, mientras que Barbaroux y Rebecqui excitaban al 
motín, Guadet y Vergniaud intentaban salvar al Rey haciéndole 
llegar consejos por medio del pintor Boze. N o estaban menos 
divididos en lo referente a la religión: al lado de Brissot, de 
Vergniaud, de Isnard, sencillos deístas, y de Guadet y de Louvet, 
ateos, vemos a Fauchet, católico; Lanthenas quiere desembara­
zarse absolutamente de los sacerdotes, y Bancal pide que se les 
prohíba enseñar en las escuelas "ningún conocimiento que tenga 
relación con la otra vida” ; pero muchos de ellos se han confe­
sado antes de subir al cadalso.

Hombres brillantes, cuya seducción, locuacidad inagotable 
y cándida fe en la omnipotencia de las ideas, habían impresio­
nado y encantado el espíritu germánico de Reinhart, en el coche 
que, desde las orillas del Gironda, les conducía a París, donde 
les esperaban la gloria y la guillotina, les faltaban un jefe y un 
programa. A Madama de Staél, que probó a razonarles, sólo 
respondieron por "algunas máximas comunes, expresadas con 
elocuencia”. Madama Roland deplora ingenuamente que estos 
fraseólogos no entiendan nada de guiar a los hombres y se pro­
duzcan en pura pérdida de la ciencia y del espíritu. La leyenda 
ha hecho brillar como una aureola de prudente moderación sobre 
la figura de los diputados girondinos y ha arrojado sobre la 
Montaña la responsabilidad de todos los excesos, de todos los 
crímenes con los que se ha deshonrado la Revolución; ha su­
puesto en el corazón de Brissot y de sus amigos la llama de un
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idealismo heroico y sublime, extinguida en la atroz querella: 
nada, sin embargo, más lejos de la verdad. Carlos Nodier, 
Lamartine, Thiers, Michelet y tras ellos la multitud, han desna­
turalizado los hechos: los hombres de la Revolución, sea cual 
fuere la facción a que hayan pertenecido, comparten las mismas 
responsabilidades en lo que concierne a los desmanes realizados 
después del 10 de agosto. En lo que a esto se refiere, tanto son 
los girondinos como los montañeses.

Entre los girondinos, a los que son tenidos por tales, debe­
mos retener tres nombres que aparecerán frecuentemente en el 
transcurso de este libro: los de Lanjuinais, de Petion y de Brissot.

Lanjuinais, antiguo abogado y profesor de derecho canónico 
en Rennes, del cual se ha querido hacer un girondino, se ha 
proclamado ajeno a los partidos y a las facciones: ha defendido 
con energía convicciones que le eran personales, sin adscribirse 
a  ningún grupo; la Gironda no ha dejado de explotar a bene­
ficio suyo en la leyenda las valerosas intervenciones del diputado 
bretón. Protestó contra la condena de Luis XVI, como debía 
protestar contra la elevación de Bonaparte: Napoleón acabó, 
sin embargo, por domesticarle y le hizo conde. Lanjuinais era 
un carácter heroico, un católico sincero, al contrario que la ma­
yor parte de sus amigos, acusados de ateísmo o de impiedad por 
el místico y religioso Robespierre; hombre de bien, a más no 
poder, pero de espíritu estrecho, arrebatado y desconfiado. Pétion, 
amigo íntimo de Robespierre, no rompió del todo con él hasta 
abril de 1793, cuando se abrían las hostilidades decisivas entre 
las dos facciones. Este presumido, ídolo efímero de París, se 
había jactado al regreso de Varennes, de haber podido, en la 
carroza real, despertar tiernos sentimientos en la hermana del
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Rey. Taine se indigna de ello: ” ¡ Grosero, desastrado! ”, le 
increpa. Consagrado como hombre virtuoso por sus amigos y 
ocupándose mucho de él ”E1 Centinela” de Louvet, Robespierre 
pretendía que se hacía "pasquinear” su virtud. Alcalde de la 
capital, su papel fue turbio el 10 de agosto, dejó fríamente que 
se llevaran a  cabo las matanzas de septiembre y pegó en las 
paredes una infame proclama en la que se atrevía a excusarlas. 
Su política consistía en no salirles al paso a los locos y furiosos, 
pues, decía, son ellos y no las personas razonables quienes hacen 
las revoluciones. Confesó a Talleyrand que no quería que le 
ahorcaran por hacer que triunfase la razón. Los electores pari­
sienses le dejaron en la calle y se adhirió a la facción enemiga 
de la Comunidad: su falta de prudencia en esto hará que le 
devoren los lobos.

Brissot es un espírim muy cultivado, muy vasto, aunque 
superficial y sin altura, y teniendo acerca de la solidaridad de los 
pueblos un sentimiento que sirve de base a su política. Sus ene­
migos le han dado fama inmerecida de doblez y de falta de 
probidad: es el más instmido de los bribones, se leía en la 
prensa realista; el pueblo decía ’’brisotear” por picardear, y una 
caricatura presentaba a Luis XVI preguntando a sus ministros 
girondinos durante el consejo: ’’ ¿Quién de V. V. me ha briso- 
teado mi tabaquera?” Garat hacía notar que este publicista 
buscaba ideas en los libros y en las lenguas, más que en su espí­
ritu. Se arrebataba frecuentemente, escribe el sutil memorialista, 
con esas disputas en las que al principio no se trata más que de 
alguna doctrina, pero luego sólo es cuestión de algunas personas. 
Hennin, el antiguo primer comisionado de Vergennes, expulsado 
del departamento de asuntos extranjeros por Dumouriez, había
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dicho: Brissot se cree un gran político porque hace gacetas; y 
para Taine, Brissot no es más que eso, un gacetero malhechor.

La realidad vale más que esas apreciaciones excesivas. Polí­
glota, jurista, filósofo, publicista, historiador, periodista, todo a 
la  vez, Brissot poseía mucha erudición y una memoria prodi­
giosa. Formuló la teoría política de la Gironda: se le ha lla­
mado el cerebro del partido. Por él, las ideas americanas e 
inglesas se inocularon en Francia y se impusieron en el movi­
miento, ahogando, por decirlo así, las ideas puramente francesas 
del 89 e imprimiendo a la Revolución su carácter teórico defi­
nitivo. Contra Brissot, Robespierre provocará una violenta reac­
ción, inspirada en la doctrina ginebrina, tan extraña en Francia 
como la doctrina anglosajona. En el fondo, el republicanismo 
democrático de Brissot y el odio que alimentaba contra los aris­
tócratas, se basaban en el caso personal de que no se consolaba 
de haber nacido hijo de un chalán. Siguiendo la moda de la 
época se había adornado con un sobrenombre con partícula, que 
anglicanizó estrambóticamente. Diez años antes de la Revolu­
ción profesaba la doctrina de que la propiedad es un robo, de lo 
que concluía la legitimidad del robo como si fuese de derecho 
natural; pero al mismo tiempo hacía la apología de la monar­
quía y fustigaba el regicidio como un crimen abominable. Este 
apóstol de la libertad no siente escrúpulo para aplaudir en su 
periódico la proscripción de los periodistas aristócratas, la pro­
hibición de hojas que hicieran competencia a la suya; este após­
tol del derecho de los pueblos no teme justificar, en un informe 
célebre, todas las violencias cometidas contra la independencia 
de la República de Ginebra, y declara que las tropas francesas 
tienen derecho a pasar por doquier, siempre que convenga al
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interés de Francia. Gran preconizador de principios, favorece, 
no obstante, con todo su poder a su clientela: "todo para los 
amigos”, decía a Madama Roland. En la febril actividad que 
le devora, según su propia confesión, no tiene tiempo para ma­
durar sus ideas, para cuidar su estilo; publica sin parar y en su 
enorme producción hay gran cantidad de cosas perfectamente 
inútiles, lo cual es el primero en criticar, aconsejando a sus hijos 
que sean hombres reflexivos, que sepan poco, pero que lo sepan 
bien. Declara, en definitiva, que la política no es para él más 
que un estudio secundario: son sus principios filosóficos los que 
han hecho de él un revolucionario.

Singular paradoja: Brissot, jefe de los brisotinos, este hom­
bre, nacido, según Madame Roland, para vivir con discretos y 
ser el engaño de los malos, fue, al decir de sus propios amigos, 
el menos brisotino de todos ellos. ” ¡ Yo, jefe de partido! . . . ”, 
escribirá en sus Memorias. Es, dice Dareste, el jefe nominal de 
un partido que no dirigirá jamás. A fin de cuentas, cabe notar 
que su mérito real hizo de él, por su acción en la tribuna y en 
el Comité diplomático, el verdadero ministro de asuntos extran­
jeros de la Revolución, después que Mirabeau y antes que Dan- 
ton. Igualmente formó parte de esa Comisión extraordinaria 
que desde junio a octubre de 1792 gobernó a Francia.

Con Petion y con Brissot, que figuraban entre los hombres 
conocidos por profesar ideas más avanzadas, fue con quienes 
Miranda debía ligarse particularmente al llegar a Francia. Tenía 
de común con Brissot una preferencia marcada por la forma de 
gobierno inglés y por todo lo que venía de Inglaterra. Amigos 
ingleses de Miranda, Priestley entre otros, conocieron también 
al publicista en Londres, hacia 1784, y en su compañía estudió
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cuestiones que le preocuparon en lo sucesivo, siendo, sin duda, 
la más importante la de los negros. Trajo de Londres su afo­
rismo: "No hay nobleza de piel". Además, Brissot se había 
hecho notar por sus opiniones sobre las colonias, cuando nadie 
se interesaba por ellas en Francia.

Pesada era la atmósfera política en medio de la cual iba a 
encontrarse el venezolano, llegado a Paris el 6 de marzo de 
1792 e instalado en casa del ciudadano Tissot, comerciante en el 
Palais-Royal, número 9 9 / Miranda parece ser un republicano, 
en el sentido kantiano de la palabra, sin que haya concedido 
una importancia capital a la denominación y al carácter oficial 
de los instrumentos del poder público: pruébanlo sus proyectos 
constitucionales para América española. Penetróse bien de la 
monarquía inglesa; por otra parte, impregnado de los recuerdos 
de Roma, hizo de Sieyes antes que Sieyes, y más tarde la Cons­
titución del año VIII no debió desagradarle demasiado. En el 
curso de la presente obra trataré de fijar su verdadero pensa­
miento político: por el momento me basta observar que la 
política interior de Francia no tuvo primeramente más interés 
para él que en la medida en que evolucionaría respecto a las 
ideas y los hechos, en un sentido favorable al buen éxito del 
proyecto que le llevaba a París: obtener de Francia la ayuda 
necesaria para liberar a América de la dominación española. 
Esto hay que retenerlo esencialmente: Miranda es republicano 
y revolucionario en Francia porque cree que una Francia repu­
blicana y revolucionaria, capaz de propagar el incendio en el 
mundo entero, vendrá a ser la aliada natural de quien quiera 
que pueda sublevar las colonias españolas contra la madre patria. 
Luego, a favor de las circunstancias, olvidando un tanto su con­
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dición de extranjero, llegará a imaginar que podría desempeñar 
en Francia un papel de primer plano, militar y político, hasta 
el punto de que parece no haber temido, incluso, poner sus ojos 
en el poder supremo. Una honradez profunda y un odio no 
menos profundo a la tiranía, así como la orientación tomada 
en definitiva por el gobierno francés frente a España, impedirán 
a este político oportunista, hábil y sensato, explotar en provecho 
de su designio primordial, una situación equívoca y que parecía 
ofrecer un campo de acción tan favorable a sus prodigiosas 
facultades de conspirador: su habilidad le servirá, cuando más, 
y esto por otra parte parecerá enorme, para salvar su cabeza. 
En la espera, llega a ser amigo de los que pronto serán los 
girondinos y se asocia a su acción política. Les aportaba sus 
ideas inglesas, la ponderación de su juicio, el fruto de sus estu 
dios y viajes.

Pero Miranda entonces se pone la etiqueta de jacobino y extre­
mista y esto no sólo por razones de orden constitucional que ya 
enunciaba en Londres y que le hacían encontrar monstruosas las 
instituciones de 1791, sino tal vez también porque siendo de 
humor vengativo no olvidaba que era en nombre del Rey como 
Vergennes lanzó antaño a sus alcances la policía francesa para 
complacer al primo de Madrid. Así, para venir a París esperó 
a que el poder real cayese tan bajo que no hubiese nada que 
temer.3 La estancia de observación en Rouen se explicaría de 
este modo por el temor de ser aprehendido y entregado a los 
españoles, como el retraso que pondrá en entrar en el ejército, 
se explicaría en parte que por el hecho de que con motivo de su 
situación respecto a España no hubiera tenido oportunidad de 
ser admitido por la corte de Francia, por muy debilitada que
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estuviese. Tuvo todavía otras razones, y éstas confesadas por él, 
para ’’ligarse con los más calurosos patriotas”. Veinte años des­
pués, en Caracas, el general Serviez estaba impresionado por la 
energía con la cual Miranda fustigaba con el nombre de trai­
dores a todos sin excepción los ’’que habían abandonado por 
miedo, por cálculo, acaso también con motivo, las banderas de 
Francia” : sin duda se refería a La Fayette; pero al mismo tiempo, 
¡cuántas decepciones no experimentó del lado de sus amigos 
de 1792! A l recordarles trataba de justificarse diciendo que 
”si adoptó los principios de los hombres de quienes reconocía 
más tarde la peligrosa exageración, era porque le parecieron de 
la mejor fe en su culto a la libertad”.4

Los girondinos se reunían tres veces a la semana en casa de 
Vergniaud, en la plaza Vendóme, o en casa de Valazé, calle 
de Orleans. Julia Taima, en su casa de la calle Chantereine, 
vio un día sus efusiones con Dumouriez victorioso, entre una 
romanza de Garat y un trozo de música tocado por la señorita 
Candeille, en medio de sabios y poetas destacados: varias veces 
se ha hecho el relato de esta velada célebre. Todos los giron­
dinos, y otros que no lo eran, se precitaban a la cita donde el 
ingenio y la amable acogida de la señora de la casa borraban 
las huellas que veinte años de galantería habían dejado en su 
rostro. ”E1 Amigo del pueblo” llamaba a este salón elegante, 
un hogar de contra-reyolución, el sitio de reunión de todos los 
partidarios de la facción federativa, el templo en que el hijo de 
Talía festejaba a un hijo de Marte. Denunciaba a los oficiales 
que allí iban a hacer su corte a Dumouriez, a las cortesanas que 
rodeaban la joven gloria de Taima vestido de histrión. Edmun­
do Genet cuenta que fue invitado, en octubre de 1792, a pasar
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una velada en el hotel de Dumouriez, en París: Danton, Brissot, 
Vergniaud, Louvet, Valence y Miranda estaban allí; también 
Taima y las actrices del teatro Francés. Como la fiesta degenerase 
en orgía, Genet, escandalizado, tomó el partido de retirarse; cuan­
do estaba en la puerta llamando a su coche, vio a  Miranda y 
Valence que salían al mismo tiempo que él y a quienes ofreció 
sitio en aquél. Los generales aceptaron ’’felicitándole por la 
prudencia que había demostrado al separarse de esa indecente 
compañía”.5

Cierto es que Miranda, antes de marchar al ejército, figuró 
en esos conciliábulos y esas fiestas, donde, naturalmente, se 
hablaba de política, puesto que hubo entrado en la intimidad del 
grupo girondino desde los primeros días de su llegada a París. 
Fue introducido en los medios políticos, literarios y sociales, 
probablemente mediante una carta de Bentham, por Garran- 
Coulon, ese jurista que un año antes propuso invitar a los ciu­
dadanos y aun a los extranjeros, a comunicar a la Leg;slativa 
sus miras sobre un código de leyes, digno del pueblo francés y 
de las luces del siglo.* El venezolano vio a  los ministros en casa 
de Petion, calle del Faubourg St. Honoré, donde comían juntos 
muy a menudo; acaso asistió también a esas comidas de Garat, 
donde, en julio de 1792, ’’los patriotas se concertaban mientras 
que en otras cenas conspiraban los tiranos y los esclavos” ,’ así 
como a los lunes y viernes de Madama Roland. Desde luego, 
frecuentó el ’’hogar de la República”, lugar de cita político- 
literario de los extranjeros notables, en el que triunfaban la 
espiritual finura y la virginal belleza de la marquesa de Condor- 
cet: allí encontró, entre otros, a  su viejo amigo Thomas Paine, 
a Mackintosh, al doctor Cabanis y algunos de los ideólogos.



MIRANDA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 123

En la calle Helvetius abríase, acogedor y heteróclito, el salón 
de la poetisa Elena María W illiams: al té del domingo por la 
noche iban a  hablar de literatura y de política Brissot, Vergniaud, 
los Chenier, Cambaceres, C ham fort, Bernardino de Saint- 
Pierre, Manon Roland, Lassource, Barere, Rabaut-Saint-Etienne, 
Carnot. Por allí apareció Miranda y la inglesa, que se tomaba 
’’algún interés’’ por su carácter entusiasta y sus aventuras nove­
lescas y que ’’gustaba mucho de la elocuencia de su conversa­
ción", le presentó, por mediación de Madama Roland, al general 
Servan, entonces ministro de la guerra.8 Miss Williams era amable 
y espiritual: enloquecía por la Revolución y decía frases que se 
dio el caso de que Chamfort se las apropiara para hacer cancio­
nes. El general barón Thiebault cita una de ellas, que en seguida 
fue formulada por Cambon: "guerra a los castillos, paz a las 
cabañas”.9 Sus libros hacían ruido y sus poemas la habían dado 
celebridad en Inglaterra: lord Bulwer Lytton llevó a  la escena 
una de sus novelas. En París, se relacionó desde los primeros 
momentos con los hombres más destacados del movimiento re­
volucionario: Bancal des Issarts pidió su mano y le prometió 
votar contra la muerte del Rey; adoraba a Mirabeau y se gas­
taba en discursos sobre la libertad. Miss Williams permane­
cerá fiel al recuerdo de los girondinos y odiará de todo corazón 
a Robespierre y a los montañeses.

Cabe suponer que Miranda debió de inscribirse, sea en el 
Club de la Reunión, -fuese en el Comité Valazé; pero nada sa­
bemos positivamente, ya que las sesiones de esos círculos eran 
secretas y, por lo tanto, no existen listas de miembros ni actas 
de las deliberaciones. Lo mismo pasará más tarde con el Club de 
Clichy.
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CAPITULO II

MIRANDA EN  E L  EJERCITO

E
l  conflicto con Europa no era absolutamente inevitable. 
No es verdad que los reyes se coaligaran espontánea­
mente para ahogar la Revolución y la libertad: es la 
Convención la que declaró la guerra a Austria, a Pru- 

sia, a Inglaterra, a Holanda, a España. Los culpables fueron, 
sobre todo, los hombres de la Gironda, por su insensata política 
de propaganda y su vanidosa ligereza.

El ejército francés que iba a hacer frente a Europa hallá­
base lejos de encontrarse en buen estado. Al lado de las tropas 
de línea, encuadradas por los viejos oficiales de la monarquía, 
había voluntarios que elegían ellos mismos sus oficiales y po­
dían abandonar el servicio después de cada campaña; más de 
una vez tendremos que hablar de ellos.

En cuanto a los generales, Rochambeau, La Fayette, no más 
que Lückner o Biron, carecían de las cualidades requeridas para 
mandar en jefe; eran incapaces de concebir un plan de ofen­
siva de alguna envergadura y de ejecutarle prontamente. La
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Fayette, dirá maliciosamente el señor de Talleyrand, "estaba más 
acá de la línea en que uno es reputado como hombre de inge­
nio”. Temía a los generales prusianos y se asombraba de ver 
declarar la guerra sin que hubiese sido preparada. Lückner, a 
quien Madama Roland llamaba un medio-embrutecido, era un 
bávaro valeroso y borracho, a  quien el fin de la guerra no pre­
sagiaba nada bueno. Biron tenía ingenio y bravura, pero no 
poseía talento militar.

Por otro lado, la mayor parte de los jefes enemigos, como 
tes austríacos Hohenlohe-Kirchberg y Clerfayt, el mismo Co- 
burgo, eran gentes tímidas, imbuidos de pretendidos principios 
que con frecuencia no sirven más que para enmascarar la inca­
pacidad. Clerfayt era buen soldado y mal general; Coburgo 
necesitaba siempre un mentor; el coronel Mack, que gozaba 
de gran reputación, brillaba más por la pluma que por la 
espada.

El duque de Brunswick se había distinguido bajo Federico 
el Grande: perderá su fama en las guerras de la Revolución. 
El firmante forzado del ’’Manifiesto”, representado generalmente 
como un tirano feroz, enemigo de la Hbertad francesa, era más 
bien, al contrario, una especie de francófilo barnizado de filoso­
fía, un débil de espíritu extraviado en el iluminismo, un liberal 
de primera prueba, que coqueteaba vagamente con las novedades 
revolucionarias. Sus fracasos militares obedecerán a estas dis­
posiciones tanto como a la debilidad de su carácter y a la polí­
tica vacilante del rey de Prusia.

Sabido es cómo fallaron las dos primeras ofensivas francesas 
hacia el Norte, de las cuales la segunda, sobre todo, ha sido 
calificada por Jomini de monstruosidad estratégica.1
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En junio, Luis XVI aprovechó la rivalidad de sus ministros 
para deshacerse de los girondinos con ocasión de una áspera 
disputa entre Servan y Dumouriez, relativa al asunto de los 
federados. Servan se fue al encuentro de Madama Roland y le 
dirigió este discurso heroico: ’’Señora, tengo el honor de haber 
sido despedido”. Dumouriez tomó entonces la cartera de Gue­
rra, que no conservó más que algunos días; pronto fue a servir 
en el ejército del Norte, en el campo de Maulde, en calidad de 
teniente general.

Sobreviene el 10 de agosto. Danton, ayudado por algunos 
brisotinos, abate la realeza, que otros brisotinos, Vergniaud, 
Guadet, Gensonné, espantados, hubieran querido conservar. Se 
ha pretendido que Danton, en suma, no hizo más que aprove­
charse del motín desencadenado por un grupo de comparsas; lo 
cierto es que el orador fue visto, después del tumulto, marchar, 
armado con un gran sable, a la cabeza de esos marselleses, 
de los cuales muchos no eran ni franceses. La Asamblea de­
creta la suspensión del Rey, confía el poder a  los ministros y 
convoca una Convención nacional: Roland, ministro del Inte­
rior; el ginebrino Claviere, ministro de Hacienda; Servan, mi­
nistro de la Guerra; Danton, Ministro de Justicia, y Lebrun, 
ministro de Asuntos Extranjeros, forman el Consejo ejecutivo 
provisional; Roland firmará circulares escritas por su mujer; 
Lebrun romperá con Europa, Danton y Servan proveerán a la 
defensa nacional. El ministro de la Guerra era un hombre ínte­
gro, leal y sinceramente consagrado al servicio del país, con mu­
cho buen sentido y cuya actividad puso a las armas francesas en 
estado de resistir.2 Había hecho célebre su nombre criticando la 
organización del ejército real, ’’los vicios y la incapacidad” de los
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oficiales. Considerando el sistèma de los ejércitos permanentes 
como un mal necesario, preconizaba la institución del servicio 
obligatorio para todos los ciudadanos de dieciocho a cuarenta 
años y con una duración de ocho años ; su obra, a este respecto, 
merece un particular interés y nos le presenta como uno de los 
mejores escritores militares de su tiempo. Por debilidad de ca­
rácter nombró para empleos subalternos bastante gente mala que 
le impuso Danton, temiendo que el terrible tribuno le hiciese 
’’farolear” por su banda de granujas. Dumouriez fue nombrado 
comandante en jefe del ejército del Norte ; Arturo Diilon reem­
plazó a La Fayette, que había abandonado sus tropas y se pasó 
a los austríacos después de enviar a la Asamblea una hermosa 
carta que no era suya. Kellermann ocupó el puesto de Lückner 
en el ejército del Centro.

Era Dumouriez de inteligencia vivísima y gran actividad; 
bravo, hábil, poseedor en el más alto grado del arte de seducir 
a los hombres y deslumbrarles; sabía inspirar grandes entusias­
mos. Ligero, versátil, falso, cauteloso, muy sentimental, a pesar 
de su afectación de un realismo cínico ; pillastre espiritual, osado 
caballero, dice Madama Roland; filibustero, según Miranda; 
bola de salitre, según Mallet du Pan. Era buen diplomático y 
buen general, aunque a veces exagerase de buena gana sus capa­
cidades militares, de las cuales la principal era una audacia que 
ha sido elogiada por Napoleón. Barras pretenderá sin razón que 
organizó la revolución de la guerra lo mismo que había organi­
zado la guefra de la Revolución. Los escrúpulos le son extraños ; 
hace pagar por su amante la pensión que debe a su esposa aban­
donada. La Fayette le desprecia ; Brissot escribe que ha deshon­
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rado la Revolución. Hubiera podido ser un gran hombre: no 
fue más que un tránsfuga.

Kellermann unía al valor más grande una rara ignorancia 
y un carácter puntilloso y difícil. Pensara de ello lo que quisiere 
Carnot, quien no temiéndole intentó más tarde levantarle contra 
Bonaparte, era testarudo, lleno de vanidad, de confianza en sí- 
mismo, un pesado alemán de juicio lento y casi siempre falso, 
lo cual le hizo incurrir en frecuentes errores militares. Decían 
que era un viejo residuo del antiguo régimen, y Custine, que 
no mascullaba las palabras, le trataba francamente de imbécil. 
Se creía, como desde Italia lo escribirá Bonaparte, el primer 
general de Europa: era, en realidad, hábil para añadir a los 
propios laureles los ajenos, y sabía pilotear entre los escollos 
de la política para coger el viento favorable. Morirá duque 
y par.

Los tres ejércitos que debían cooperar a un plan general de 
operaciones dependían del ministro de la Guerra, quien continua­
ba prescribiendo los movimientos.

El ejército prusiano, con una marcha vacilante, había fran­
queado la frontera por Redange el 19 de agosto, y acampaba 
en Tiercelet, donde Clerfayt se le reunió con sus austríacos. 
Los de Hesse llegaron a Niederdouven y el ejército de los prín­
cipes a Bredimus. Después de haber sufrido el choque de las 
vanguardias enemigas, Despres-Crassier abandonó Fontoy.3 Long- 
wy, la puerta de Francia, cayó, y Lückner, a quien se había rele­
gado a las funciones mal definidas de generalísimo, retrocedió 
precipitadamente, abandonando plazas y líneas de defensa.

Brunswick podía lanzarse con lo mejor de sus tropas sobre 
el ejército francés de Sedán o bien tomar los desfiladeros del
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Argona y marchar rápidamente sobre la  capital por Chalons 
y el Marne. Nada hizo, y prefirió detenerse en Longwy para 
establecer depósitos y esperar los refuerzos austríacos: perdió 
seis días preciosos. Hasta el 30 de agosto, Verdun rio fue atacado 
y bombardeado; si sucumbía la fortaleza, el camino de París 
quedaba abierto a la invasión.

Como, precedentemente, Dumouriez quería trasladarse a Bél­
gica, teniendo a Bruselas como objetivo inmediato, el ministro 
Servan optaba por operar en Argona y fue su opinión la que pre­
valeció, teniendo en cuenta las iniciativas del enemigo. Mientras 
que los prusianos atacaban Verdún, los austríacos avanzaban 
hacia Stenay, Arturo Dillon retrocedió sobre Monzón y el ene­
migo pasó el M osa; por fortuna, no ocupó el Prado Grande. Era 
menester a todo precio cubrir la ruta de Chalons amenazada: el 
Consejo ejecutivo decidió la concentración en el Argona y ordenó 
a Kellermann que pasase allí con el ejército de Metz. En toda 
Francia, los voluntarios acudían a las banderas y un estremeci­
miento de entusiasmo sacudía el país.

Un consejo de guerra, celebrado en Sedán, se pronunció por 
la retirada a Chalons o a Reims, con el fin de apoyarse en el 
Marne; Dumouriez no se rindió a la opinión de sus generales y 
marchó hacia los desfiladeros, resuelto a detener al enemigo. 
"Verdún ha sido tomado, escribe a Servan; espero a los prusianos. 
El campo del Prado Grande y el de las Isletas son las Termo­
pilas de Francia, pero yo seré más afortunado que Leónidas.” 
Desde luego, por una de esas aberraciones que estropeaban las 
mejores concepciones de este general, descuidó guarnecer bren 
los puestos del Roble-Populoso y de la Cruz de los Bosques 
y extendió desmesuradamente sus líneas. Llamó a él a Beur-
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nonville y Duval, con las tropas de Maulde y de Puente del 
Sambre, así como a Kellermann que vendrá a reunírsele por 
Ligny y Bar.*

El mismo Dumouriez nos ha descrito en sus "Memorias” esta 
selva del Argona, donde se proponía hacer frente a la invasión: 
cortado por montañas, ríos y marismas que la hacen impenetrable 
a  un ejército que marcha en cuerpo, el bosque abría por cinco 
claros los caminos que conducen de la Champaña a los Obis­
pados.5

La vanguardia del ejército estaba mandada por Arturo Dillon, 
quien tenía bajo sus órdenes a La Marche, Miaczynski y Money y 
disponía de la compañía franca de los Ransonnetes, de dos regi­
mientos de línea, de dos batallones de cazadores y de cuatro escua­
drones de húsares y de cazadores de caballería. El cuerpo del 
ejército, formado por dos divisiones, estaba mandado: la división 
de la derecha por Diethman, Stettenhoffen y Stengel, pasada 
en seguida bajo el mando de Le Veneur; la de la izquierda, por 
Chazot y Maltzan, reemplazados poco después por Miranda Esta 
división de la izquierda estaba compuesta por los 29, 71, 98 y 99 
batallones. Vouillers era el jefe del estado mayor general y el 
teniente general D ’Hangest mandaba la artillería.*

El campamento de Dumouriez estaba situado en las alturas 
que se elevan en anfiteatro entre el Aisne y el Aire, apoyándose 
la izquierda en Prado Grande y la derecha en Marq.7 La van­
guardia se estableció delante del Aire, en semicírculo, que iba de 
Saint-Jouvin al Morthomme, por Berpelle y Bessieu. Stengel 
estaba en Saint-Jouvín; Duvaí, en Marq; el cuerpo que fue con­
fiado a Miranda algunos días más tarde estaba en el Morthomme, 
en la altura que domina la llanura, tocando la selva.
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El general en jefe pensaba, érradamente, que su campamento 
podría resistir todos los ataques del enemigo, y en caso de que 
esos ataques llegasen a ser irresistibles, contaba con poderse reti­
rar a una segunda posición atrás, en las alturas de Autry.

En el intervalo, Dillon ocupaba la Chalade y las Isletas, 
teniendo su cuartel general en la Granja de los Bosques: debía 
extenderse de Viena del Castillo a Passavant. Una fuerte artille­
ría defendía la gran ruta. El general Dubouquet ocupó la hora­
dada de Roble Populoso, con 3.000 hombres; el coronel Colomb, 
que disponía de dos batallones de infantería y de un escuadrón 
de dragones con cuatro cañones, estaba encargado de defender 
la Cruz de los Bosques.8

El 5 de septiembre, las tropas prusianas atravesaron el Mosa 
en tres columnas, por Charny y Verdún. El rey de Prusia se 
estableció en el campo de Glorieux. Desde el principio, la disen­
tería maltrató al enemigo, agravada por un tiempo horroroso.

El 6, el Consejo ejecutivo expidió un pasaporte al mariscal 
de campo Francisco de Miranda para que se uniese al ejército 
del Norte,9 al que llegó el 11, y tomó, como ya hemos indicado, 
el mando de la división izquierda. Llevaba a Dumouriez un 
ejemplar de Plutarco, dice M. Chuquet.

Después de la jornada del 10 de agosto, cuando los austría­
cos y los prusianos habían penetrado ya en el territorio francés, 
Miranda hablaba de abandonar París y de continuar sus viajes y 
su propaganda en favor de la independencia de América española. 
Pétion encontró en él ”un hombre extremadamente instruido, un 
hombre que había meditado los principios de los gobiernos y 
parecía muy adicto a la libertad”. Hemos visto que le recibía 
frecuentemente; sostenía con él ’’conversaciones muy instructi­
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vas”. Un día dijo al coronel: ’’Debía usted servir en Francia”, 
y el coronel lo aprobó. Por las vivas recomendaciones de Pétion, 
Servan le empleó, con el consentimiento unánime de los miem­
bros del Consejo ejecutivo.10

Existe en este punto un equívoco que conviene disipar, pues 
ha dado origen a errores de juicio. Miranda no pidió un empleo 
en Francia, le fue ofrecido. ”Yo solicité vivamente de él que 
ayudase a Francia con sus talentos, dice el ministro Servan, en un 
momento en que abrazaba tan hermosa causa. Ante estas repre­
sentaciones, o las de algunos de sus amigos del cuerpo legisla­
tivo, fue por lo que se decidió a tomar el grado de mariscal de 
campo en los ejércitos franceses”.11 El mismo Miranda ha cuidado 
de poner de relieve este hecho, que por sí solo quita todo valor 
a la calificación de aventurero con que a menudo se ha creído 
poder disminuirle a los ojos de la posteridad. No hay que olvidar 
las condiciones en las cuales se había negado a servir a Catalina, 
a fin de reconocer la parte de idealismo y de amor a la libertad 
que entraban en sus sentimientos cuando aceptó la oferta que 
se le hizo en París: ”Yo admití en 1792, escribirá a los repre­
sentantes del pueblo, el honorable empleo que hubo de ser ofre­
cido con reiteradas instancias, para defender de los déspotas la 
libertad francesa”.12

Había, por lo tanto, vacilado hasta última hora; todavía el 
16 de agosto, al escribir a su amigo Turnbull, a Londres, y 
diciéndole que sus amigos de París le habían hecho ’’proposi­
ciones muy ventajosas” para que les ayudase a defender ” la 
causa de la libertad”, aún se preguntaba si aceptaría o no, y ya 
tenía en el bolsillo sus asientos reservados en la diligencia para 
irse con el señor Forbes.1*
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El gobierno revolucionario no sentía escrúpulos en recurrir 
al apoyo de los extranjeros, siguiendo en esto, como en otras 
cosas, al antiguo régimen. Lessart había encargado mucho al 
joven Armando de Custine que intentase embaucar al duque de 
Brunswick, ofreciéndole el mando de los ejércitos franceses.

Miranda, pues, que se decía convencido de que después del 
10 de agosto ”el pueblo tenía toda la energía necesaria para 
defender la libertad” ,14 aceptó el título de mariscal de campo, 
que le fue entregado el 25 de ese m es; le recibió ’’con la condi­
ción de que, en el caso del establecimiento de la libertad y en 
el momento de la paz, el gobierno le garantizaría un grado mili­
tar tal como lo merecieran sus servicios y que pudiera asegurarle 
una existencia honrada, que le era debida por el sacrificio que 
al combatir por la libertad francesa hacía de la fortuna que ya 
poseía y de la que le aseguraban en otra parte. Condiciones 
que le fueron aceptadas” .15 Tendré más de una ocasión de 
hablar de la fortuna de Miranda. Por ahora debo solamente 
decir que Servan parece, sobre todo, hacer alusión, como un 
poco antes Miranda mismo en su correspondencia con Pitt, a las 
ofertas recibidas de Catalina. El coronel hacía valer hábilmente 
el sacrificio en que consentía al preferir el servicio de la Repú­
blica francesa a los favores de la zarina.

Además, las condiciones que ponía permiten suponer que, 
desde ese momento, pudo acariciar la esperanza de quedar defi­
nitivamente al servicio de Francia, ya que era bien halagüeña 
la perspectiva de obtener de por vida la posición y los emolu­
mentos de un general francés.

Como era de esperar, la determinación de Miranda desagradó 
a sus amigos rusos. El coronel había escrito al conde de Woron-
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zoff, con fecha del 30 de agosto, una carta muy interesante; 
aclara suficientemente los motivos que le indujeron a ir al ser­
vicio; el deseo de trabajar por la libertad de su lejana patria 
americana era el más poderoso de ellos, declara expresamente. 
"Cuando esperaba, dice, tener el gusto de volver a ver a V y de 
hablarle de los asuntos de Europa, etc., heme aquí general en el 
ejército francés de la libertad y en el momento de salir para 
tomar el mando de una división en la frontera. No debe asom­
brarle a V. que yo me haya unido a los defensores de la libertad, 
puesto que V sabe que es mi divinidad favorita y que me he 
consagrado a su servicio mucho antes de que Francia pensara 
en ocuparse de ella... Pero lo que me ha inducido todavía con 
más fuerza es la esperanza de poder ser útil algún día a mi pobre 
patria, que yo no puedo abandonar.” Añade Miranda que espera 
obtener una licencia durante el invierno para pasar a Londres y 
arreglar allí sus asuntos. Ruega a su corresponsal que diga a 
Fox "que sus sentimientos son siempre los mismos y que se 
atiene inviolablemente a su estipulación, puesto que es con esa 
condición con la que ha entrado en el servicio”.

¿Cuál podía ser esa "estipulación” concluida entre Miranda 
y el jefe de la oposición? Sin duda estaba relacionada con los 
asuntos de América.

El venezolano sospechaba ciertamente el asombro que provo­
caría su resolución: / ’Mis sinceros cumplimientos, terminaba, a 
nuestro amigo el general Clark (quien encontrará escandaloso, 
tal vez, que un antiguo castellano haya llegado a ser un desca­
misado), a lord y lady Benning, y mil cosas a los señores Kots- 
chubey, Lisakevitch, el señor Capellán, etc. Beso a los dos en­
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cantadores niños de V. y le deseo mucha felicidad con ellos. Re­
comiéndeme a la buena fortuna y a Dios”.1*

Esta carta dio al señor de Woronzoff ’’mucha pena, porque 
le hizo saber el desdichado partido que había tomado quien la 
escribió”: El embajador de Rusia miraba ’’con horror” los acon­
tecimientos de Francia. Así, aunque quedase ’’siempre persua­
dido de la honradez de Miranda, le consideraba como un hombre 
extraviado por una prevención fatal y que, aunque no dejase de 
estimarle, estaba obligado a  no sostener más correspondencia 
con él. No podía, siendo ministro de una soberana que se había 
altamente declarado contra las abominaciones que se hacían en 
Francia, escribirse con un hombre que tomaba partido por una 
causa justamente aborrecida por Ella” . El señor de Woronzoff 
informaba, al terminar, al Sr. Turnbull que cierto cofre recla­
mado por Miranda sería próximamente retirado del banco para 
ser enviado al comerciante.17

Apresuróse el embajador a  dar parte al conde de Bezborodko 
de la enojosa decisión de Miranda, quien "tenía un carácter 
honrado y noble”, pero cuya "razón se encontraba a veces ofus­
cada por un espíritu vivo y excesivamente vehemente”. Woron­
zoff estimaba que lo que había extraviado al coronel era ” la 
lectura sin discernimiento de los enciclopedistas y sus pláticas 
con Raynal, Condorcet y otros de la misma especie, que le hicie­
ron conocer los sistemas metafísicos del gobierno libre” . Era, 
por lo tanto, con ”un inexpresable asombro” como el diplomá­
tico supo que se endosaba el uniforme francés.18 La Zarina mani­
festó fuertemente su sentimiento, y el príncipe Kotschubey habló 
expresamente de ello a Woronzoff: ”He visto con infinita tris­
teza, tanto por la carta de V. a mi tío como por la que me ha



MIRANDA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 139

escrito el Sr. Joly, el extravagante partido que acaba de tomar 
Miranda. No me hubiera imaginado que un hombre de su talento 
pudiese adoptar un partido tan absurdo. l a  conducta de V. res­
pecto a él ha sido generalmente aprobada. La Emperatriz se ha 
indignado de la conducta de un hombre que sin Ella habría ya 
perecido desde hace largo tiempo en las cárceles de la Santa 
Inquisición” .19 Algunos días después, con ocasión de la retirada 
del duque de Brunswick y de las noticias ’’horrorosas” que lle­
gaban de Francia, Kotschubey creía ver ” la alegría extravagante 
de los parisienses, oír las canciones, los retruécanos y otras mil 
locuras naturales en los franceses” ; Miranda, añade, ’’está, sin 
duda, perorando en alguna parte y cantando el triunfo de la liber­
tad”.20

Aún escribirá Miranda desde Valenciennes al conde de Wo- 
ronzoff para rogarle que remita el cofrecillo que contiene pape­
les, sea al señor Turnbull, sea a su ’’fiel criado” , Andrés Froberg, 
portador de su carta.11





N O T A S

I Citaré con frecuencia al general Jomini. Este oriundo de Vaux, súbdito de 
Berna, a quien Saint-Beuve elogió mucho, es un historiador militar de un valor 
inestimable, un critico que, según el coronel Grouard, muestra un sentido estratégico 
casi infalible. Es verdad que el mariscal Foch no es del mismo parecer: «Muy exage­
rada ; la doctrina de este suizo no es muy sólida», ha dicho en alguna parte. El hecho 
subsiste, que la mayor parte de los historiadores militares fingiendo ignorar Jomini 
o criticándole, no han hecho más que copiarle.

* Chuquet: La Retraite de Brunswick, p. 25. Alistado como voluntario en 1760, 
Servan llegó a ser general en jefe, en 1792. Véase sus hojas de servicios. (G. Expe­
diente de Servan.)

* Jomini: Histoire critique des guerres de la Revolutim, (Edition de 1820), 11, 93.
4 Mortimer-Ternaux: La Terreur, IV, 154; Bourdeau: L ’Epopée républicame,p. 38.
4 Dumouriez: Mémoires, 11, 392.
* Chuquet: Valmy, p. 54.
7 Jomini, 11, 110.
* Chuquet: Dumouriez, p. 105.
» A. N. F7 7112. Expediente 7190.
10 Véase Antepara, p. 74-75. «Y hubo motivo de felicitarse de ello», agrega 

Pétion en su Respuesta a Robespierre, mayo (?) 1793.
II A. N. F7 7112. Expediente 7190. Certificado del general Servan, 3 nevoso 

año III (23 diciembre 1794).,
12 Antepara, p. 161-167. Miranda a los representantes del pueblo francés, 9 nevoso 

año III (29 noviembre 1794).
12 Mss of P. V. Smith. Esq. of Edge House. Shond.
14 Miranda a sus conciudadanos, 29 marzo 1793.
16 Certificado del general Servan.
14 Archives du comte de Woronzoff. Vol. XXX, 499-500. Esta carta, escrita en fran­

cés, está reproducida, pero sin el párrafo concerniente a Fox, en el volumen XXIX, 
330-331 de la misma colección.
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17 Ibid., X X X , 500-501. Woronzoff a Turnbull, 5 septiembre 1792 (en francés).
18 Ibid., XIII, 457-458. Woronzoff a Bezborodko, 31 agosto-11 septiembre (tra­

ducción).
18 Archives du comte de Woronzoff, XVIII, 50, 25 septiembre-5 octubre (en francés). 
80 Ibid., XVIII, 64. Kotschoubey a Woronzoff, 12-23 octubre (en francés).
“  Ibid., X X X, 500, 30 octubre.



CAPITULO III

ARGONA Y YALMY

to s  prusianos, cuyo cuartel general estaba en Rancour, em­
prendieron una serie de reconocimientos con la caballe­
ría, dirigiéndose hacia Montfaucon y Epinonville. El 

a J  general conde Kalkreuth, que gozaba de una gran repu­
tación, habiendo servido brillantemente bajo el príncipe Enrique 

durante la guerra de los Siete Años, pasó el Aire por Apremont 
y fue a reconocer los campos franceses de Marq y Saint-Juvin. 
El 12, habiendo realizado su fusión con los austríacos, se acercó 
a Briquenay, donde sostuvo una acción de caballería. Kalkreuth 
tenía 6.000 hombres; Miranda le salió al encuentro a la cabeza 
de 2.000 infantes, apoyados por algunos cañones que no tardaron 
en reducir a silencio la artillería enemiga. Los franceses carga­
ron entonces sobre los cazadores del Rey, y después de un encar­
nizado combate les rechazaron hacia las alturas, fuera del alcan­
ce del cañón.1 Miranda abría de este modo la campaña con un 
éxito honorable; ésta hubo de ser la ocasión en que los soldados 
del rey de Prusia retrocedieron por primera vez ante las tropas
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revolucionarias. Al mismo tiempo, Stengel repelía en Saint- 
Juvin los ataques de Hohenlohe. Las posiciones del ejército fran­
cés permitían establecer un juego de lanzadera entre los puntos 
amenazados y engañar al enemigo acerca de su verdadera fuerza 
numérica.

El 1 de septiembre, los prusianos habían entrado en Verdun; 
Kalkreuth, que contribuyó a la caída de la ciudad con su arti­
llería y dictó la capitulación, quería forzar inmediatamente las 
Isletas y seguir adelante; Brunswick, por su parte, buscaba mo­
destamente la ocupación de buenos cuarteles de invierno para 
esperar allí la próxima campaña. Pero una vez en conocimiento 
de la verdadera situación de los franceses, el generalísimo decidió 
atacarles, procediendo de acuerdo con los austríacos de Clerfayt: 
con una finta hábil engañó a Dumouriez sobre el punto escogido 
para el asalto, y mientras que a los prusianos se les creía encar­
nizados contra ”Grand-Pré”, los austríacos ganaron el paso de la 
Cruz de los Bosques, donde Dumouriez no hubo dejado más que 
un destacamento de 100 hombres. Fue Miranda quien por un 
reconocimiento hecho en la mañana del 14 de septiembre "des­
cubrió el movimiento retrógrado de las tropas francesas hacia 
Vouziers y la posición ventajosa de los enemigos” . Recuperado 
ese mismo día por Chazot, el desfiladero fue de nuevo ocupado 
por los imperiales. El general Dubouquet abandonó entonces el 
paso del Roble Populoso, que el príncipe de Condé asaltara in­
útilmente. Las posiciones francesas fueron trastornadas, rotá la 
famosa línea, forzadas las puertas. Dumouriez decidió la retira­
da y puso el Aisne entre sus tropas y el enemigo. Brunswick 
lanzó sus húsares en su persecución.
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La situación de Dumouriez en Prado Grande hubo sido, por 
un momento, extremadamente crítica, pues tenía ante sí el gran 
ejército prusiano, y los austríacos amenazaban sus flancos pu- 
diendo cogerle como en un torno entre el Aire y el Aisne; des­
truido su ejército, sería el fin de la campaña, tal vez el de la 
guerra. Mas para eso hubiera sido necesario cogerle impotente 
en su ratonera e impedir la unión de Kellermann y de Beurnon- 
ville, que avanzaban en socorro suyo. Brunswick no se aprove­
chó de sus ventajas; el general francés tomó atrevidamente la 
resolución de sostenerse en Saint-Menehould y de concentrar allí 
sus fuerzas dispersas, aun corriendo el riesgo de verse atacado 
por detrás; este golpe de audacia, favorecido por la pusilanimi­
dad del adversario, salvó a la Revolución. Beurnonville se en­
contraba en Rethel, Kellermann en Vitry: Dumouriez les invitó 
a que fuesen a reunírsele precipitadamente.

El ejército, en columna de marcha, ganaba Cernay; súbita­
mente, la división del general Chazot, que abandonó Vouziers al 
rayar el alba para trasladarse a Vaux, fue presa del pánico a la 
aparición de los húsares prusianos y se arrojó en el cuerpo de 
batalla, sembrando el terror en é l : 10.000 hombres emprendie­
ron la fuga, acuchillados por 1.500 jinetes enemigos. A esta des­
bandada se le llama la derrota de Montcheutin; una parte de los 
fugitivos no se detuvo hasta a 30 leguas de allí, pasando por 
Rethel, Reims y Chalons, y gritando que habían sido traicionados 
por sus generales. Por un instante tembló París, presa de los 
peores rumores.

Miranda reunió afortunadamente el ejército en Wargemo- 
lin, mientras que Duval y Stengel conseguían rechazar a los hú­
sares. El general Colin ha escrito que fue un batallón de volun­
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tarios parisienses el que, solo, permaneció inconmovible y detuvo 
al enemigo.2 Es inexacto; Duval y Stengel tenían a sus órdenes, 
en la retaguardia, más de un batallón. Si alguien se interesa por 
la reputación de los voluntarios, habrá que citar el primer bata­
llón de Mayena y Loira, mandado por Lemoine, quien se redimió 
del desmayo cuyo espectáculo había dado después de la caída de 
Verdun, con excelente firmeza. En una orden del día fechada en 
Chaudefontaine, Miranda discernía públicamente a este batallón, 
lo mismo que al 43 regimiento de línea, los elogios que había 
merecido.3 Pero fue, sobre todo, la firmeza de Miranda lo que 
preservó de un desastre al ejército entero.4 Un pánico, semejante 
al que debiera producirse más tarde en Neerwinden, estuvo a 
punto de echarlo todo a perder. Por fortuna, los cuadros, las lí­
neas, resistían. En ambas ocasiones hubo de ser Miranda quien 
tuvo que reunir a los fugitivos. Arrojándose entonces, espada 
en mano, entre las filas rotas, logró en el Bienna restablecer el 
orden y salvar la campaña.

Al llegar Dumouriez encontró el desastre conjurado y ordenó 
a Miranda que llevase el ejército en tres columnas, y a Stengel 
y a Duval que protegiesen la retirada. Las tropas acamparon en 
Dammartin-bajo-Hans, la retaguardia en la Tourbe. Poco des­
pués, Kellermann y Beurnonville realizaban su unión con Du­
mouriez, quien de este modo encontró 50.000 hombres a sus 
órdenes; no pensaba, sin embargo, en dar otra batalla; quería 
contemporizar, esperando que el enemigo se vería obligado a 
retirarse por falta de víveres.5

Brunswick tenía un plan cuya ejecución hubiera tenido por 
resultado rechazar al ejército francés hacia Chalons y el Marne, 
pero el rey de Prusia lo dispuso de otra manera: el 19, los pru-
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sianos, en número de 34.000 fueron a acampar en Valmy. Du- 
mouriez sostiene su ejército en Saint-Menehould; Kellermann, 
a  la izquierda, pasa el Auve y se aposta en el camino real, teniendo 
su vanguardia, con Depres-Crassier, en el Bienna, al pie del 
monte de Yvron. Para conservar libres sus comunicaciones con 
Chalons, Kellermann, de acuerdo con Dumouriez, se decide a- 
pasar el arroyo y acudir en busca de las posiciones de Dampierre 
y de Voilemont. Si los prusianos atacan, dice Dumouriez, hay 
que escoger como campo de batalla la altura de la Luna, en el 
camino real; la maniobra de Kellermann fue cuando el 20 de 
septiembre el enemigo se retiró de los puestos de Depres-Crassier 
y la reserva mandada por Valence, quien con dos compañías de 
artillería a caballo fue dirigida a la altura indicada, donde se 
encontraba Stengel; éste marchó entonces a ocupar el Yvron 
con su caballería y su artillería. Los franceses se extienden del 
Yvron a Gizancourt; el ejército de Kellermann mantiene el 
centro entre dos líneas, en lo alto de la colina de Valmy; Stengel 
guarda la derecha, Valence la izquierda; Dumouriez, por su 
lado, coloca a Beurnonville, con 16 batallones, detrás de las for­
maciones de Stengel; envía la caballería con Fregeville, y la in­
fantería con Chazot, para que apoyen a Valence. En fin, consti­
tuye una fuerte reserva para socorrer al centro, si fuese menester.

Se esperaba una gran batalla; no pasó nada. En esta acción 
los soldados, según la cándida expresión del voluntario Noel, 
hicieron el papel de simples espectadores.6 El ataque prusiano, 
comenzado hacia la una de la tarde, no duró nada y no se trató 
más que de un duelo de artillería. Durante un momento hubo 
cierta confusión entre las líneas francesas. El enemigo estaba 
fatigado; Brunswick no creía poder apoderarse de las posiciones
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de su adversario y el cañoneo césó hacia las seis. Durante la no­
che, Kellermann, volviendo a pasar el Auve, de acuerdo con sus 
intenciones primitivas, establecía su línea de Dampierre a Voile- 
mont. En realidad, los prusianos quedaban dueños del campo de 
batalla, puesto que el general francés se retiraba o se "despren­
día”. Pero el ejército real, agotado, era definitivamente incapaz 
de continuar la lucha. Esta acción de guerra debía de tener gran 
repercusión en Francia y en Europa: mirábasela al menos como 
una prueba de que las tropas revolucionarias podían sostener con 
ventaja el choque con el ejército prusiano. Ha habido compla­
cencia en atribuir el éxito de Valmy al heroísmo de los volunta­
rios; mas allí no había más que dos batallones de la leva de 
1791; las tropas de Valmy eran tropas de línea mandadas por 
antiguos oficiales reales.7 El hábil Kellermann supo, a las resul­
tas, hacer "espumante” esta victoria y lograr con ella un pedestal 
y un ducado.

Los Aliados estaban desanimados y la miseria y la enfer­
medad reinaban en su campo. Se entablaron negociaciones: el 
rey de Prusia mostrábase dispuesto a retirarse si se aceptaban 
ciertas condiciones relativas a la libertad de Luis XVI, pero 
el 21 de septiembre estaba abolida la realeza. De ahora en ade­
lante, responde Dumouriez, el rey de Prusia deberá tratar con 
la Convención, que representa a la nación; ya no hay rey en 
Francia.

Ejercíase una presión sobre Dumouriez por parte de Keller­
mann y de Servan marcadamente, para obligarle a  retirarse tras 
el Marne: ’’Eso hubiera perdido a la patria”, escribirá luego a 
Miranda.* No atendió las opiniones contrarias a su plan, reunió 
bajo su mano 80.000 hombres y permaneció en sus posiciones.
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La marcha de los acontecimientos le dio la razón. Federico-Gui- 
llermo, viendo disolverse su ejército y temiendo, por otra parte, 
que Catalina se aprovechase de las dificultades que encontraba, 
para tragarse ella sola el pastel polaco, empezó a batirse en reti­
rada. La imaginación de Lamartine ha cantado el entusiasmo que 
estalló en el campo francés cuando las columnas de Brunswick- 
desfilaron hacia el Argona. Un inmenso clamor: ” ¡ Viva la 
nación! ”, levantó el pecho de los soldados, y los generales Mi­
randa, Kellermann y Beurnonville fueron a estrechar en sus bra­
zos al afortunado Dumouriez.*

Dumouriez ha intentado en sus "Memorias” arrojar sobre 
Kellermann la culpa de haber permitido al enemigo que se esca­
para. En realidad, él mismo no juzgó conveniente apurar dema­
siado al rey de Prusia, porque no desesperaba de inducirle a que 
se separara de Austria para unirse a Francia. Después quería 
invadir los Países Bajos y alejar la guerra del territorio francés.1® 
Por otra parte, Danton enviaba sus agentes a negotiar con el Rey. 
Todo contribuyó así a dejar escapar a  Federico-Guillermo. Mi­
randa, preguntado más tarde por Champagneux acerca de la 
posibilidad que hubiese habido de hacer prisionero al ejército 
prusiano y atrapar tal vez al Rey mismo, respondió que la cosa 
era imposible. "Confesaba, sin embargo, que se les pudo hosti­
gar más a los prusianos y hacer más mortífera su retirada. Pero 
no atribuía esa negligencia a mála voluntad; no la relacionaba 
más que con la especie de estupefacción que produjo en el áni­
mo de nuestros generales la transición tan inopinada como rápida 
del estado de un ejército triunfante al de un ejército fugitivo” .11 
El hecho de que los prusianos escaparan parece, por otra parte, 
tener relación con los inconvenientes de los viejos métodos de

f
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hacer la guerra entonces en uso y que hacían tan difícil la perse­
cución de un enemigo que conservaba su formación.

El fracaso de la invasión puede atribuirse sobre todo a la insu­
ficiencia de aprovisionamiento de los Aliados, a las enfermedades 
que diezmaron el ejército prusiano y a la falta de unidad en el 
mando, pues hubo tirantez entre el Rey y su generalísimo, y, en 
fin, en ese momento los franceses poseían una gran superioridad 
numérica.

Desde el 15 de septiembre, el Consejo ejecutivo había invi­
tado a Miranda a incorporarse al ejército del Interior para servir 
en él bajo el general La Bourdonnaye. La orden le llegó el 
26 por la noche y le causó una viva decepción. Respondió desde 
Saint-Menehould que, habiéndole confiado el general en jefe el 
mando de una división del ala derecha (?) de la primera línea, 
lo hubo ejercido con la aprobación de sus jefes y la confianza del 
soldado y que, por otra parte, unido ya el ejército del Centro a 
Dumouriez y enviado al Norte, La Bourdonnaye, el general en 
jefe tenía decidido conservarle con él, en espera de nuevas órde­
nes del Consejo ejecutivo.1* Al día siguiente, Dumouriez escri­
bía a su vez al ministro de la Guerra: ’’Declaro a V. que el pru­
dente Miranda, siendo como es uno de los mejores oficiales gene­
rales del ejército, se ha visto, lo mismo que yo, bastante disgus­
tado al recibir orden de reunirse con el ejército del Interior y con 
el general La Bourdonnaye. Miranda es mi amigo íntimo, no 
quiere ni debe exponerse al tumulto popular, lo cual tampoco es 
propio, siendo extranjero y no sabiendo perfectamente nuestra 
lengua”. Dumouriez estimaba que después del 15 de septiembre 
las circunstancias habían cambiado y esperaba que el ministro 
aprobaría que Miranda ’’quedase en filas en el ejército operante,
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al cual es útilísimo”. Añadía finalmente: ’’Muy lejos de enviarle 
como mariscal de campo bajo otro, propongo a V. que le haga 
teniente general para que sea más útil todavía”.13 Miranda per­
maneció en el frente. Aun el 20 de octubre, Servan le escribía a 
Chalons y el teniente general Sparre decía al ministro que, aun­
que anunciado desde hacía largo tiempo para ser empleado en 
esa ciudad, Miranda no había dado noticias suyas.14

Por orden del general en jefe, Miranda se trasladó pronto 
a la granja de La Noue para ’’llevar todo el campo de Esserre” . 
E l ayudante general Félix debía tomar allí una brigada de cuatro 
batallones con sus cañones y conducirlos a Santo Tomás el 4 de 
octubre, al amanecer. En ese momento Miranda estaba indis­
puesto y Dumouriez le expresaba el deseo de que la dolencia no 
le impediría reunirse con él.15 El 26 de octubre escribirá él mis­
mo a Petion que ”su salud ha estado un poco quebrantada hasta 
ese instante y que se siente bastante restablecido para tomar el 
mando de la segunda división del ejército que el general en jefe 
ha querido confiarle”.1* En todo caso, ni el servicio de campaña, 
ni la enfermedad, impedirán a nuestro venezolano sostener su 
correspondencia política y hacer llegar de Londres dos telesco­
pios Ramsden de los que hizo regalo a Dumouriez, "en prueba 
de afecto”. Al mismo tiempo le comunicaba la carta ”de un ame­
ricano respetable que había sido ayudante de campo de Washing­
ton durante la guerra e hizo seguidamente diplomacia en Ingla­
terra. No pierda V. esta carta, le recomendaba, pues debo enviarla 
a nuestro amigo Petion”.17 Como se ve, Miranda en el ejército 
no descuida las cosas que atañen a la diplomacia, a la legislación 
y que le interesarán toda su vida. No cesa, naturalmente, de ocu­
parse de esta grande y primordial cuestión de América española;
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predica en su correspondencia el establecimiento de una fuerte 
disciplina militar; vitupera la demagogia de Robespierre y de 
Marat; alaba la composición del comité de legislación, del cual 
estima que ’’los nueve miembros abrazan más conocimientos tal 
vez en esta importante materia que todos los demás hombres 
juntos” ; sugiere, en fin, a Petion la idea de conceder, de una 
manera o de otra, a las mujeres el derecho a participar en la ela­
boración de las leyes.18

Dumouriez dejó cerca de 60.000 hombres a  Kellermann, 
Diilon y Chazot para perseguir a los prusianos, y el 12 de octu­
bre dirigió a Beurnonville con el resto de su ejército sobre Va­
lenciennes, donde estas tropas llegaron el 21. Beurnonville iba a 
socorrer a Lila, sitiada por el duque Alberto de Sajonia-Taschen. 
Miranda acababa de ser nombrado teniente general. Una carta 
de Servan al presidente de la Convención y una orden general 
del ejército le dieron a conocer, el 9 de octubre, la feliz noticia. 
Aprecia esta promoción, escribe a Servan desde el campamento de 
Savigny, como ”un honor inapreciable”, y su satisfacción fuese 
mayor todavía ”si sus talentos pudieran igualar al celo y al invio­
lable amor a la libertad que le han vinculado firmemente y hecho 
miembro de la República francesa, a la que consagra por entero 
su vida y sus débiles conocimientos” .19 Diéronle, en el movi­
miento hacia el norte, el mando de una columna de ia división 
del duque de Chartres.20 El ejército caminó a  través de los horri­
bles lodazales de Champaña por caminos embarrancados y ane­
gados por una continua lluvia, a los alcances de un enemigo en 
retirada, diezmado por el hambre y la disentería; los soldados 
franceses y los habitantes no tardaron en contraer la enfermedad; 
tal era, sin embargo, el entusiasmo de los hombres, que iban can­
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tando para alegrar el lúgubre camino.21 Ante la proximidad de 
Beurnonville, los imperiales levantaron el sitio de Lila y abando­
naron el territorio francés.

La subordinación de Miranda al general Igualdad no duró 
mucho tiempo. Una orden de batalla, fechada el 24 de octubre, 
le puso a la cabeza de la división izquierda del ejército que, du­
rante su ausencia, Ferrand iría a mandar en Jemmapes. Esta 
división se componía de las 2.* y 10.a brigadas, bajo el mando 
de Desforets; las brigadas 4.a, 6.a y 8.a, bajo el.de Ihler; las 
12.a, 14.a y 16.a, bajo el de Stenhoffen, y de flanqueadores de 
izquierda, bajo el de Miaczynski. El duque de Chartres iba a la 
cabeza de la división derecha. Beurnonville mandaba la van­
guardia.22 Juan Alejandro Ihler, alsaciano de Than, era un vale­
roso oficial que habiendo empezado como teniente en el batallón 
de milicias de Colmar, en 1759, hizo sucesivamente las campa­
ñas en Alemania, de Córcega y de Gibraltar. Miranda le apre­
ciaba muy especialmente, y más tarde elogiará ”los talentos mili­
tares y el celo con los que este oficial, con frecuencia a sus órde­
nes, ha servido a la República” . Ihler estaba lleno de ’’senti­
mientos de la más sensible gratitud por las bondades que Mi­
randa tuvo con é l”.23

Dumouriez llegó a París el 16 de octubre y permaneció allí 
seis días. Hizo aprobar por el Consejo ejecutivo su plan de 
invasión a Bélgica y regresó a su cuartel general de Valencien­
nes. Miranda fue a «u vez a París y el general en jefe quiso 
aprovechar el viaje de su lugarteniente para encargarle que tra­
tase algunas cuestiones con el Consejo ejecutivo y el ministro de 
la Guerra. Lo primero que deseaba Dumouriez era que Miranda 
insistiese con energía para que el decreto contra el teniente ge­
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neral La Noue, por las aeraciones de La Bourdonnaye,”  fuese 
prontamente informado. Dumouriez necesitaba a La Noue, quien 
merecía su confianza, para ponerle a la cabeza del ejército de 
Bélgica, en formación entonces. También reclamaba al general 
De Maltzan. Miranda llevaba el ruego de apresurar la decisión 
de esos asuntos y de apurar la expedición de diferentes títulos, 
cartas de servicio y otros objetos de los cuales el jefe de Estado 
Mayor hubo remitido la lista al jefe del despacho de Guerra. 
Por otra parte, debía también dar prisa para el envío de aprovi­
sionamiento del ejército, cañones, municiones, armas, caballos 
y vestuario.”
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Omain. El general barón Frangois-Theobald de Maltzan, hijo de un capitán en la 
legión alsaciana, y de Ana de Walcourt, fue bautizado en Wettolsheim, diócesis de 
Basilea, el 18 junio 1736. Segundo teniente en el regimiento de infantería de Alsacia,
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ayuda mayor en los Voluntarios extranjeros, coronel del regimiento de Borgoña. 
Ingresó en la guardia nacional al principio de la Revolución y llegó a ser mariscal de 
campo en 1791. Habia estado en campaña, de 1757 a 1772, en Bretaña, Alemania, 
Córcega y Polonia. Casado con una inglesa muy rica (que por otra parte debía perder 
su «inmensa fortuna» durante la Revolución), el barón de Maltzan pidió, en 1792, 
ser enviado a Inglaterra, donde decía poder ser útil a Francia. También había presen­
tado un plan para «separar a Prusia del tratado de Pilnitz», basándose, quizá, en sus 
amistades alemanas, pues el jefe de su familia era el conde de Maltzan, gran chambe­
lán hereditario de Silesia en la corte de Berlín. (G. Expediente de Maltzan.)





CAPITULO TV

LAS COLONIAS ESPAÑOLAS

E
l  señor de Talleyrand había sido enviado a Londres. Preco­

nizaba enérgicamente la alianza inglesa, que no perderá 
de vista en toda su vida, creyendo que sólo la amistad 
de Inglaterra podría asegurar la seguridad de Francia, 

comprometida fatalmente en las dificultades continentales. 
Cuando se proponía pasar el canal, Luis XVI, ”en un momento 
en que no había ningún representante en la corte de Londres, 
creyó un deber aprovechar la ocasión para dar a conocer a esta 
corte sus disposiciones pacíficas y para expresarla su deseo ex­
tremo de animar a Su Majestad británica para que las compar­
tiera” . Esta gestión parecía tanto más necesaria cuanto que "va­
rias cortes manifestaban intenciones más que sospechosas respecto 
a Francia” ; el Rey creía que todavía era tiempo para que Ingla­
terra se opusiese a estas empresas o, al menos, se mantuviese 
apartado de ellas. ’’Tal es, al pie de la letra, la instrucción ver­
bal dada al señor Obispo de Autun y el Rey queda en espera del 
éxito que tenga el lenguaje de este prelado.” En una”Memoria
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para servir de instrucción al señor de Bourgoing, que va a Ma­
drid en cumplimiento de una misión particular de parte de Su 
Majestad” , encontramos expuestas las esperanzas que despertaban 
en el Rey y su consejo el viaje del señor de Talleyrand. Sobre 
el alcance de este viaje, Bourgoing debía tranquilizar a la corte 
de España, ’’cuyo interés en el mantenimiento de la paz y en la 
conservación de Francia y del Pacto de familia es de tal eviden­
cia — se dice en aquélla— que uno se abstiene de hacer su des­
arrollo”, limitándose a observar que ” la unión de Francia y Es­
paña es la salvaguardia mutua contra su enemigo común, que 
es la Gran Bretaña”.1 Talleyrand vio a Pitt, negoció bajo cuerda, 
con esa flexibilidad y esa habilidad que han llegado a ser legen­
darias y que tanta reputación debieran de valerle, y consiguió 
desde luego, cosa casi increíble, obtener del gobierno británico 
una promesa de neutralidad, aun en el caso de que Francia inva­
diese a Bélgica, siempre que se abstuviese de atacar a Holanda. 
Jorge III se disponía ya a reconocer el gobierno constitucional 
de 1791.2

Pero mientras que la corte de Francia encargaba a Bourgoing 
que trabajase para reafirmar en Madrid la amistad española y el 
Pacto de familia, ella se disponía a sacrificar a España para obte­
ner la alianza o, al menos, la neutralidad inglesa, pues se iba a 
proponer en Londres un negocio cuya materia no era otra que 
el imperio español en América: la alianza franco-inglesa se 
concluiría así en la espalda de Carlos IV y a expensas de su 
corona. Semejante alianza parece haber tentado, en cierto mo­
mento, a algunos jefes girondinos. Se ha pretendido que Brissot 
llegó, con esas miras, hasta proponer al Comité diplomático la 
cesión de Dunquerque y de Calés a Inglaterra; mas la páterni-
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dad de ese mirífico proyecto antiespañol podía muy bien ser atri­
buida a Dumouriez. En abril de 1792 había despachado nueva­
mente a Londres a Talleyrand, acompañado por el marqués de 
Chauvelin, con la misión de negociar la alianza haciendo oír en­
tre varios instrumentos la cantinela americana.

Al mismo tiempo, Noël (es bastante curioso que este mandato 
se les diera al mismo tiempo a Talleyrand, a Chauvelin y a  Noël), 
Noël, decimos, estaba encargado de ofrecer la isla de Tabago 
como precio de la neutralidad, y de sugerir a Inglaterra la idea 
de una acción común destinada a abrir al comercio de los dos 
países las colonias españolas. Sabido es cómo, esta vez, Talley­
rand fracasó: la opinión inglesa se volvía más y más contra 
Francia. El señor de Autun regresó a París donde no tardó en 
sentir que procedería cuerdamente en volverse otra vez ; no que­
ría, sin embargo, parecer que huía. Después de haber pedido 
inútilmente que le autorizasen para seguir en el cumplimiento de 
su misión, decidióse a solicitar un simple pasaporte, con el pre­
texto de ir a Londres para arreglar los asuntos personales que 
había dejado allí en suspenso.3 Este pasaporte le fue procurado 
por Danton. Nadie se engañó en Inglaterra acerca de la signifi­
cación del regreso del obispo: los papeles públicos señalaron 
que iba a buscar ”un asilo contra la furia de esa facción que, 
ahora en Francia, violaba todo principio de justicia y de huma­
nidad”.4 Estos comentarios inquietaron a Talleyrand, quien, si 
bien hubo tomado el prudente partido de la huida, no quería 
romper toda relación con París : escribió a Lebrun para agrade­
cerle todavía bastante calurosamente el pasaporte que le había 
proporcionado, relatando discretamente el decir de los periódicos 
ingleses.*
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En noviembre, Talleyrand hace llegar aún al gobierno revo­
lucionario una memoria "sobre las relaciones actuales de Francia 
con los otros estados de Europa”. No cree ya, por el momento, 
que sea posible mantener con la Gran Bretaña más relaciones 
que las de la industria y el comercio; pero, justamente en este 
terreno su opinión es la de que podría hacerse mucho en lo con­
cerniente a las colonias españolas. Intenta justificar por adelan­
tado la conducta a la que Francia, en su propio interés y en nom­
bre de los principios revolucionarios, podría ser inducida a seguir 
frente a España. Vale la pena de citar este trozo: "Otro objeto 
de la mayor importancia, no solamente para Francia y para In­
glaterra, sino por el interés de ambos mundos, debe fijar su 
atención y reunir sus esfuerzos comunes: este objeto es la inde­
pendencia de las colonias españolas en Perú, Méjico, etc... inde­
pendencia que, siendo para esas partes del mundo la reivindicación 
de sus derechos propios y la vuelta a los principios de justicia 
y de libertad natural, no puede ser mirada como una violación 
del derecho o más bien una usurpación del gobierno español 
en el caso de que su conducta respecto a Francia (particular­
mente en los disturbios de Santo Domingo) no autorizase a 
ésta a castigarla. Los buques de Francia y de Inglaterra juntos 
irán a abrir en el mar Pacífico, en el mar del Sur y en el Océano 
meridional, el comercio libre de esa inmensa parte de las Indias 
occidentales”.*

Por lo que se refiere a los disturbios de Santo Domingo, 
Bourgoing había recibido órdenes de protestar cerca de la corte 
de Madrid contra el apoyo dado por los habitantes de la parte 
española de la isla a los negros alzados contra los franceses.
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”E1 Sr. duque de La Alcudia, escribe el agente de Lebrun, ha 
manifestado su horror por semejante tráfico”.7

Pero mientras reclamaba del gobierno español el respeto a 
los tratados y a la buena amistad que debía existir entre las dos 
naciones, Lebrun-Tondu, este ex-eclesiástico, a quien un destino 
tan curioso había hecho fracasar, después de diversos avatares 
en el ministerio de Asuntos Extranjeros, adoptó las ideas de sus 
predecesores relativas a la pasada que se le podía jugar a España 
para encontrar compensaciones susceptibles de satisfacer la avi­
dez inglesa. Escribió a Chauvelin, el 14 de septiembre, una 
carta frecuentemente citada que demuestra, entre otras cosas, 
cómo la política revolucionaria sabía, en caso necesario, dar de 
barato ’’los grandes principios” y recurrir a los medios prácticos 
de la diplomacia del antiguo régimen. Es dudoso, por tanto, que 
Luis XVI hubiese consentido nunca en firmar la pieza siguiente, 
que Lebrun consideraba tal vez una obra maestra de habilidad 
y que, sin embargo, puede ser calificada de otra‘manera. El mi­
nistro hablaba en estos términos a su ’’agente de las disposicio­
nes hostiles de España y de los medios que podría emplear para 
presentar un cebo a los ingleses que pudiera decidir a volver las 
armas contra esa potencia” :

’’Tenemos, señor, la certeza de que la corte de Madrid, cono­
ciendo la impotencia en que se encuentra para atacarnos por 
tierra, hace todos sus esfuerzos para armar contra nosotros todos 
sus barcos de guerra. No permitiendo el mal estado de nuestra 
Marina oponerles una fuerza igual, presumimos que exponiendo 
al ministerio británico lo poco de gloria y de ventaja que con­
seguiría en este momento al declararnos una guerra que sería 
totalmente injusta, podría dirigir sus miras del lado de las colo­
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nias españolas, tanto más cuanto que estamos informados, por 
conducto seguro, de que los habitantes de la Luisiana desean 
sacudir el yugo. Inglaterra tendría en este momento tan fácil 
juego para esta conquista, cuanto que España está entregada a 
sus propias fuerzas y sin esperanza de socorro por nuestra parte. 
Esta insinuación, hecha con toda la destreza y la prudencia de 
la que V., Señor, es capaz, y acompañada en fin de razonamien­
tos bastante fuertes para convencer al ministerio británico de las 
grandes ventajas que reportaría a Inglaterra una conquista tan 
útil a una nación cuyo proyecto ha sido siempre el de acrecentar 
sus riquezas por las especulaciones de un comercio floreciente, 
produciría tal vez, el efecto que deseamos. Invito a V., Señor, a 
que haga uso de todos los medios que su celo le sugiera, para 
que el ministerio inglés tome este partido y desvíe de ese modo 
la tormenta que parece amenazarnos. Su celo, Señor, me garan­
tiza seguramente que no ha de descuidar nada para que se adopte 
el plan que le propongo y cuya ejecución será fácil para el gabi­
nete Saint-James. Por lo demás, me limito a indicarle el medio 
y V. nos dará cuenta de sus reflexiones a este respecto”.8

Entretanto, el gobierno revolucionario había anviado a In­
glaterra otro agente, Stephen Sayre, encargado éste de hacer 
una compra de fusiles, para la cual el general Servan ponía a 
su disposición una suma de cuatrocientos mil francos.* Era un 
norteamericano, juez en Londres y establecido luego en Francia, 
donde se consagró a la causa de la Revolución. Se presentará a 
sí mismo ’’como poseedor de una gran actividad y mucha fecun­
didad en la cabeza para los expedientes”. Al mismo tiempo que 
se ocupaba de sus compras, observaba lo que pasaba a  su alre­
dedor y daba cuenta de ello a Lebrun. Se tienen cartas suyas
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en las que habla de Miranda, a quien conoció mucho en Ingla­
terra y en los Estados Unidos y con quien había hablado de la 
situación de América española.10

A principios de septiembre, Sayre, que vivía en la casa antes 
ocupada por Talleyrand, escribía al ministro de Asuntos Extran­
jeros, excusándose de hacerlo por correo, a falta de medio más 
seguro, para darle un informe que podría ser útil al ejército 
francés, era saber que "la infantería prusiana tiraba tan bajo que 
no podía hacer ningún daño más que a las tropas que marchasen 
como para recibir su fuego a quince o veinte pasos, es decir, a  
cuarenta pies”. Se trataba de una observación que hizo durante 
una estada de seis meses en Berlín, el año 1777, y que estaba 
confirmada por Smith: ”Si el Sr. Miranda, mi amigo, a quien 
V. acaba de hacer mariscal de campo, añadía el norteamericano, 
se halla todavía en París, le confirmará la verdad” . Y  se dis­
ponía a dar consejos sobre la táctica que debiera seguirse para 
batir a estos enemigos, ”que son verdaderos autómatas si Y. les 
obliga a salir de su rutina”. Sería menester, dice, que los lanceros 
franceses estuviesen provistos de dos espadas, una para parar la 
bayoneta, otra para herir. En realidad no se ve con qué brazo 
el soldado sostendría entonces su lanza; pero esto no impide a 
Sayre añadir que si se le diesen a Miranda "dos mil lanceros 
fuertes y osados, ármados solamente con espadas y pistolas, lo­
graría de ellos los mayores servicios” . Esta sugestión tiene, por 
lo menos, el mérito de dar a entender que se trataría de lanceros 
sin lanzas y de resolver así el problema del tercer brazo.

Afortunadamente, Stephen Sayre abandona pronto el terreno 
de la táctica para entrar en el de la política, donde puede moverse 
más a sus anchas y razonar con alguna más precisión. Confía
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al coronel Blagden una nueva carta para Lebrun. Este ameri­
cano, como es justo, no quiere a los ingleses, con lo que todos 
sus esfuerzos tenderán a perjudicar a los ingleses en provecho 
de los Estados Unidos, con la apariencia de no querer servir más 
que a Francia. Empieza por comprobar que no hay en Europa 
una corte ’’que tenga contra Francia una malquerencia tan activa 
o que la profese un odio tan profundo” , como la corte de Saint- 
James. No es más, dice, que la aprensión del sentimiento popu­
lar lo que la ha impedido ir a la guerra, pues el pueblo inglés 
no quiere la guerra. Sin embargo, después del 10 de agosto se 
produce un inquietante cambio de rumbo, y ”el odio infernal” 
de la corte, ’’abismo que extiende un veneno al cual parece que 
ningún hombre pueda escapar”, se propaga rápidamente. Si los 
revolucionarios se entregasen a violencias con Luis XVI y su 
familia, deberían esperar un levantamiento general de escudos 
en Inglaterra. El peligro es gravísimo, pues ’’aunque Inglaterra 
no tiene un ejército de tierra muy considerable, puede, durante 
algunos años, proporcionar gruesas sumas de dinero para pagar 
extranjeros”. Y  todavía haría más daño ’’destruyendo nuestro 
comercio y apoderándose de nuestras islas”.

Para Sayre hay dos medios de prevenir el m al: primero, 
fundar en Londres y dar vida, con gran refuerzo de dinero, una 
hoja destinada a ilustrar a la opinión inglesa acerca de los asun­
tos de Francia y a combatir a los partidarios de la guerra; segui­
damente mandarle a él Stephen Sayre, a los Estados Unidos, 
para trabajar allí contra Inglaterra. Este sería ”el único método 
para rebajar el orgullo, encadenar el odio y asombrar la ambi­
ción de la Gran Bretaña” . El proyecto consistía en esto: ofrecer 
a los americanos la apertura de las islas francesas a su comercio,
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puesto que ”en el mejor término de las cosas sería imposible 
impedir a los ciudadanos de los Estados Unidos que se apodera­
ran de una gran parte de ese comercio” , y que, por otra parte, 
no está en el verdadero interés de Francia el oponerse a ello. 
El americano se manifiesta realista y americano: ’’Por política 
y por una consideración mayor, démosles lo que no podemos 
conservar mucho tiempo, lo que la necesidad nos va a obligar 
a darles”. Cuando Dumouriez era ministro, Sayre le había pre­
sentado este proyecto, pero Bonnecarrere, ’’que hizo uso de ella 
en provecho suyo”, se llevó la memoria. No había tiempo que 
perder, era necesario evitar que esos demonios de ingleses no 
tomasen la delantera, pues en caso de guerra y de conquista de 
las posesiones francesas, serían perfectamente capaces de ofrecer a 
los Estados Unidos lo que Francia está hoy todavía en la medida 
de ofrecer. Los anglosajones podrían muy bien entenderse entre 
ellos, a expensas de la República: ’’Los débiles votos de Amé­
rica pueden estar a favor nuestro, pero estarán contra nosotros 
todas las tentaciones del interés”.

La combinación de Sayre era más vasta de lo que pudiera 
creerse, a juzgar por este sumario, pues avistaba también las 
colonias españolas, sin hablar de ellas. Cedía, a propósito de 
esto, la palabra a Miranda. Era imposible que discutiéndose un 
plan político cualquiera relativo al Nuevo Mundo Miranda no 
hiciese incluir, para ser tomado en cuenta, el destino de esas 
colonias; Sayre aconseja, pues, que hay que oír al venezolano: 
”Yo desearía que llamase V. a su lado al coronel Miranda, quiero 
decir al general Miranda, actualmente al servicio de V .; es un 
hombre lleno de conocimientos y capacidad de primera; él le 
desarrollará a V. mis ideas. Le convencerá de que es de la más
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real y urgente necesidad no dar brillo alguno a este asunto; muy 
interesante sería, por el contrario, que una persona ignorada 
durante algún tiempo pudiese terminar este tratado antes de 
anunciar su misión. De otro modo, Inglaterra procurará perju­
dicar a nuestros intereses. Yo quisiera que V. diese sus órdenes 
a este respecto. Partiré en el primer barco, no seré sospechado y 
un francés podría serlo. Tengo negocios personales que tratar con 
el ministro de Asuntos Extranjeros; es, por otra parte, un hom­
bre de negocios prudente y, lo que es más, amigo nuestro”. Sayre 
se aferra al secreto; quiere evitar hasta que se pueda sospechar 
de él, en Inglaterra, una correspondencia con el gobierno francés.

He aquí, pues, a Miranda que entra en contacto oficial, por 
decirlo así, con el gobierno revolucionario para establecer un 
plan político concerniente al Nuevo Mundo. El mismo" y Chau- 
veau-Lagarde, en su defensa," han dicho más tarde que deseando 
el Consejo ejecutivo consultarle "sobre planes políticos y mili­
tares relativos a América del Norte, etcétera”, él dejó el ejército 
para ir a París a presentar sus observaciones al Comité diplomá­
tico y al gobierno. Estas observaciones, según Miranda y su 
defensor, fueron juzgadas "conforme a los intereses de la Repú­
blica, y las empresas proyectadas fueron suspendidas” . La carta 
de Sayre a Lebrun explica y confirma estos alegatos: yo supongo 
que el Consejo ejecutivo llamaría a Miranda para oirle a propó­
sito de los proyectos de este americano sobre las islas, y tal vez 
también con motivo de la Luisiana; y sería a empresas relativas 
a la parte septentrional del Nuevo Continente a las que el gene­
ral hubiera inducido a  renunciar. Chauveau-Lagarde añade bien 
que Miranda había escrito en esta ocasión al presidente Wash­
ington y a sus ministros, y que así cooperó a hacer reconocer el
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gobierno revolucionario por los Estados Unidos; no es invero­
símil, pero yo no he encontrado rastro alguno de este hecho en 
los archivos franceses, ni en los papeles de Miranda que he tenido 
ante mi vista. Por otra parte, dicho reconocimiento parece ha­
berse operado fácilmente, a pesar de la repugnancia que el nuevo 
régimen inspiraba a ciertos representantes del gobierno ameri­
cano en el extranjero, tales como el Gobernador Morris, en París, 
y Short, en La Haya.13

En la cuestión de América del Norte se insertaba, del modo 
más natural, la de las colonias españolas, que nos presenta 
importantes desarrollos. En lo relativo a las colonias españolas 
Miranda tenía sus planes propios, que tenían que parecer par­
ticularmente interesantes en el momento en que el gobierno 
francés, inquieto por la actitud de Inglaterra e irritado contra 
España, estudiaba los medios de calmar los apetitos ingleses y 
de intimidar a los españoles.14 Algunos amigos de Miranda pen­
saron entonces confiarle el mando de una expedición a Santo 
Domingo, como pensaron todavía en ello cuando el general 
hubo perdido definitivamente la esperanza de servirse de Francia 
para dar la independencia a América del Sur. Así, ambos obje­
tos, es decir, el plan de Miranda y el proyecto de enviarle a 
mandar en Santo Domingo, objetos de tal modo enlazados pri­
meramente el uno al otro que parecen no constituir más que 
uno, se separan al fin revelando el verdadero carácter de la expe­
dición a las Antillas* que no hubiera sido, en suma, sino una 
operación militar de Francia, capaz, naturalmente, de servir para 
inquietar a España, pero sin tener, de hecho, ninguna relación 
con el proyecto acariciado por el venezolano para dar la libertad 
a las colonias. Lo cual explica muchas cosas.
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Brissot y Petion se manifestaron, cerca de Lebrun y del 
gobierno, los abogados entusiastas de los proyectos que Miranda 
exponía con su clara lógica y fe ardiente de apóstol. Pero el 
almirante de Kersaint había formado ya un plan de ataque 
contra el continente americano, en caso de guerra con España, 
que acabó por obtener el sufragio de los dos jefes girondinos, 
sobre todo el de Brissot, pero que Miranda no podía aprobar; 
este plan tendía sencillamente a conquistar las colonias espa­
ñolas para repartirlas entre Francia, Inglaterra, Estados Unidos 
y Holanda, y acaso Prusia, Suecia y Dinamarca. No se trataba, 
para Kersaint, de libertar a los países americanos, sino de pagar 
con ellos a los enemigos de la Revolución y de interesar a las 
potencias, por la complicidad, en el mantenimiento de una 
nueva paz fundada en los despojos de España. El almirante 
esperaba que la ejecución de su plan ’’aseguraría a las potencias 
marítimas una superioridad decidida sobre las naciones medite­
rráneas y prepararía una larga paz en Europa” . La dificultad 
residía en la actitud de Inglaterra; ahora bien, este país ” no 
tiene más que un interés, el de su comercio: está por completo 
en el plan propuesto” . Inglaterra codiciaba las ricas colonias 
españolas: habría que darla, cuando menos, Cuba. Los Estados 
Unidos obtendrían Puerto Rico, ’’pues los americanos necesitan 
tierras en las Antillas” . Holanda lograría Trinidad y otras isli- 
tas a lo largo de la costa de Caracas; esta nación entraría de 
buen grado en la combinación, pues ”su existencia en la India 
y su existencia marítima en Europa dependen totalmente de 
Inglaterra”. Francia tendría la parte española de la isla de Santo 
Domingo y tal vez el imperio mejicano. Habría para todo el 
mundo, con tal de que se hiciese la paz con la República. Keir-
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saint llegaría incluso hasta abandonar a Inglaterra, mediante 
ciertas condiciones, los establecimientos franceses de la India y 
a otorgar la independencia a las islas de Francia y de Borbón, 
con la garantía de la cuádruple alianza que se concertara. ’’Estos 
establecimientos son una sobrecarga, y el comercio de Asia, un 
azote... la causa principal de la miseria del pueblo.”

Para la ejecución de su proyecto, el almirante preconizaba 
la concentración de un ejército en Santo Domingo, en el puerto 
de San Nicolás.15

Cuando, en la última decena de octubre, Dumouriez volvió 
al ejército dio parte a Miranda del proyecto de expedición contra 
América española, que agitaba los medios girondinos, y de la 
intención del gobierno de llamarle a París, donde también debía 
examinar las proposiciones de Sayre. El proyecto de Kersaint 
y el de Sayre se excluían, desde luego, pues el uno se fundaba 
en la alianza inglesa y el otro era una máquina asestada contra 
Inglaterra.

Las comunicaciones de Dumouriez habían emocionado fuer­
temente a Miranda: advertía que se llevaba camino de trastornar 
su programa y apresuróse a hablar claro a Petion: ”Es una 
materia muy delicada, le había escrito desde Valenciennes el 
26 de octubre, y acerca de la cual me atrevo a pedirle a  V. la 
palabra, con preferencia a cualquier otra, antes de que empren­
da V. la menor cosa:. 1. Porque es preciso que yo le informe 
hasta qué punto ha ido Inglaterra (que trataba el asunto con­
migo, como agente de América del Sur para su independencia 
y libertad, después de esto últimos tres años); 2. Cuáles eran las 
disposiciones de América del Norte sobre la misma empresa; 
3 . Los medios eficaces que yo hube preparado en Italia, con
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algunos jesuítas españoles convertidos en hombres ilustrados y 
los enemigos implacables de España; 4. Doce años de fatigas, 
de viajes y de meditaciones sobre el mismo tema me dan una 
especie de derecho que reclamo con alguna confianza. Este 
mismo motivo es todavía la causa principal (como hace tiempo 
tuve el honor de decírselo a V.) por la que yo prefería estable­
cerme en Francia y llegar a ser un ciudadano francés, a cual­
quier otra ventaja que pudiese obtener en América del Norte, 
en Rusia o aun en Inglaterra. En esta materia, aquí puedo 
rendir servicios esenciales a la República y hacer al mismo 
tiempo la felicidad de mi patria, lo cual es el colmo de la feli­
cidad humana. Así, no debe V. dudar de mi sincera devoción 
por la una y por la otra. No conozco más que dos deberes en 
mi actual situación: primero, a Francia, como miembro legítimo 
de la nación y servidor fiel a la República, a la que he prestado 
mi juramento inviolable; segundo, a mi pobre patria accidental, 
que, de lejos, me tiende la mano y me hace ver los hierros en 
que gime desgraciadamente, bajo el despotismo más cruel y más 
infame. Esta idea me desgarra el corazón cada vez que pienso 
en ella, pero no pierdo la esperanza”.16

Estas palabras prueban ante todo que Miranda, en las con­
versaciones que tuvo en París con los jefes girondinos, antes de 
entrar en servicio, no les había participado más que una parte 
de sus ideas sobre la cuestión, puesto que juzgaba, ahora que el 
gobierno francés parecía dispuesto a acoger sus ideas, que debía 
darle a conocer lealmente todas sus gestiones anteriores cerca 
del gobierno británico y su resultado.

Cuanto más se estudia a este personaje más se llega al con­
vencimiento de que el fondo de su carácter es recto y honrado.
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Miranda puede usar en política la astucia y el misterio; sin 
embargo, es leal. En este gran asunto de su vida, la indepen­
dencia de América del Sur, al que vemos aplicar sus facultades 
con incansable constancia, se muestra discreto, reservado, siem­
pre que lo estima conveniente para los fines que persigue; pero 
cuando cree que debe hacerlo, presenta la cuestión con perfecta 
franqueza, yendo a decir a Francia: ’’Tengo un plan para liber­
tar a América española, para liberarla, no para entregarla a 
cualquiera; he propuesto este plan a Inglaterra, que no ha po­
dido o no ha querido aceptarle; ¿quieren V. adoptarle? Con­
fesemos que no se puede ser a la vez más franco y más hábil. 
Se ha creído, sin duda, tener el derecho de reprocharle el haber 
sido un oportunista, y el señor Robertson ha insistido en la 
facilidad con que Miranda se peleaba con los países o con los 
hombres que contrariaban sus miras o dejaban de serle favora­
bles, pero, justamente, una de las cualidades maestras del gene­
ral es esa voluntad bravia de no enfeudarse a nadie y ese egoís­
mo altivo del hombre que jugaba poniendo las cartas encima 
de la mesa y que maniobrando con un arte consumado de diplo­
mático y un conocimiento perfecto de los hombres y de los 
pueblos sabía explotar a maravilla sus pasiones y sus intereses.

Pocos días después de su carta a Petion, el general llegaba 
a París y conferenciaba con sus amigos y los ministros. Brissot 
se aferraba al plan de Kersaint; no era Miranda hombre que 
abandonase fácilmente sus ideas para adoptar las de otro; pro­
puso, pues, el plan que había sometido a Pitt en 1790 y cuyas 
partes iba a enviar a Petion.17 En resumen, estaba dispuesto a 
encargarse de libertar a América del Sur con la indispensable 
ayuda de una potencia europea, Inglaterra o Francia, sin una
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de las cuales sabía que no podía intentar nada, pero no quería 
a ningún precio hacer la guerra a España a la cabeza de tropas 
de una nación extranjera, cuyo fin debía ser fatalmente el de 
sustituir con su propia dominación a la de la madre-patria. Era, 
por lo tanto al servicio de sus designios personales a lo que éi 
quería llevar al gobierno francés, con las miras de procurar la 
liberación e independencia de su país natal. Ese es un rasgo 
característico de esta figura malaventuradamente tan descono­
cida, sobre todo en Francia: Miranda no es ni un mercenario, 
ni un condotiero a la manera de Dumouriez. Verdad es que en 
ese momento, por convicción revolucionaria, por interés perso­
nal sirve lealmente a la República francesa, que le ha dado un 
puesto de confianza en sus ejércitos, pero no ha desmentido 
nunca su orgullosa raza española ni su patriotismo americano. 
Fue durante su vida y en todas partes, a pesar de las extraordi­
narias peripecias de una carrera tan diversamente accidentada, 
un patriota sud-americano, nada más que un Sud-Americano. ”Se 
ha pasado la vida buscando el medio de emancipar las colonias 
españolas”, escribirá Bentham a Mulford. El párrafo siguiente, 
de una de sus cartas a lord Castlereagh, no necesita comentarios: 
’’Tan pronto como España abandonó la coalición y renovó una 
alianza con Francia, volví mis miradas hacia Inglaterra, inme­
diatamente después de haber dejado el ejército de la Repú­
blica.” 18

Los asuntos de Santo Domingo eran el tema de ásperas dis­
cusiones públicas. Con el fin de combatir la ’’secta” de los 
’’Amigos de los negros", en la que se veía al lado de Brissot, 
el padre Gregoire, Condorcet, Mirabeau, Barnave, La Fayette, 
Pontecoulant y Sieyes, ricos colonos de la isla y nobles f a m i l i a s
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francesas, que tenían allí propiedades, fundaron el club de Mas- 
siac, que se entregó a una ardiente campaña contra los liberta­
dores de los esclavos. Robespierre compartía las ideas de los 
miembros de este club, ya que él también era opuesto a la libe­
ración de los negros y que vituperaba, por imprudente, la pro­
paganda de Brissot.19 Este quería otorgar a las gentes de color 
los mismos derechos que a los blancos, y se podría llegar incluso 
a pretender que si se hubiese aplicado desde un principio su 
política a las Antillas y los decretos que la inspiraban, no hubie­
ra acontecido la guerra que ensangrentó a Santo Domingo y que 
devoró tantos soldados franceses. En diciembre de 1791, el 
publicista criticaba la elección de oficiales encargados de mandar 
las tropas destinadas a operar en la isla, elección que atribuía 
a las influencias del club enemigo. El general Arturo Dillon, 
designado para jefe de la expedición y al que se achacaba que 
quería defender los intereses de los colonos, era violentamente 
censurado por los periódicos brisotinos.20 La preocupación de 
combatir a los colonos dominicanos y al club de Massiac y de 
establecer en la isla francesa un régimen de libertad destinado 
a destruir la aristocracia de la piel, guiaba la política de Brissot, 
cuando pensaba servirse de Miranda, ciertamente mucho más 
que el deseo de inquietar a España o de llevar la independencia 
a las colonias de esta nación; y es de creer que la resistencia 
del general a los proyectos brisotinos y sus reticencias se fun­
daban en que comprendía los verdaderos motivos que impulsa­
ban su envío a Santo Domingo, pues no se tardaría en ofrecerle 
efectivamente ese peligroso mando. En verdad, ¿podía Miran­
da concebir la revolución de América española a la manera de 
Brissot,21 es decir, como una vasta revuelta de negros y de muía-
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tos contra los blancos en nombre de no se sabe qué principios 
que hechizaban el caldeado cerebro del publicista?

Algunos años más tarde, Miranda dirá que dudó en seguir 
a Brissot, porque temía un cambio radical en los ’’principios 
del gobierno francés”,22 es decir, que tenía la  convicción de que 
ayudando a Francia en su empresa trabajaría simplemente para 
que América cambiase de amo. Temía, por otra parte, la exten­
sión a este continente de los ’’principios anárquicos” que empe­
zaban a dominar en la Revolución. Pues Miranda, a quien se le 
verá condenado a representar eternamente un papel de agitador 
y de demagogo, era un revolucionario fundamentalmente con­
servador y autoritario; gustaba del programa del 89, pero detes­
tará las prácticas del 93. Algún día se jactará de que su resis­
tencia al proyecto de Brissot haya ’’salvado probablemente a las 
colonias de la influencia fatal de ese sistema”.23

No le costó, sin duda, mucho trabajo a Miranda desviar de 
sus proyectos al Consejo ejecutivo, o al menos pudo con holgura 
exponer suficientemente sus razones al gobierno francés. La 
verdad sea dicha, no es posible saber exactamente lo que pasó 
en esas entrevistas. No tardó en regresar al cuartel general del 
ejército: su estada en París no excedió de ocho o diez días. Pero 
antes de abandonar la capital escribió al general Knox; según 
él, ni Inglaterra ni Francia podían pasarse sin el concurso de 
los Estados Unidos, en el caso de que una de esas dos potencias 
se decidiera a ayudar resueltamente a los colonos españoles para 
conquistar su independencia: se trataba de considerar una cola­
boración francoamericana. Lebrun buscaba aproximarse a los 
Estados Unidos; Alien Smith hablaba al secretario de Estado, 
Jefferson, de parte del ministro francés de asuntos extranjeros,



MIRANDA Y  LA REVOLUCIÓN FRANCESA 177

y le remitía una carta con la dirección de Washington; Genet 
iba con la misión secreta de fomentar la revuelta de los súbditos 
de España y de proponer una alianza al gobierno americano.21 
Miranda escribía a Knox: ’’Verá V., por las comunicaciones 
oficiales del nuevo ministro de Francia y lo que le dirá nuestro 
amigo el coronel Smith, cómo maduran las cosas y cómo se acerca 
el día en que nuestra querida patria, América, será la gloriosa 
parte del globo que quiso la naturaleza nuestros planes, que el 
patriotismo nos sugería en nuestros simposia de Boston, no 
están lejos de realizarse... Ruego a V. que ofrezca mis mejores 
cumplimientos al presidente de los Estados Unidos, a quien me 
tomaré la liberad de escribir en otra ocasión”.25 Es constante 
preocupación de Miranda la de neutralizar, unas con otras, las 
influencias extranjeras llamadas a ayudarle en su empresa.

Pero Lebrun, a pesar de su doble intriga con Inglaterra y 
con los Estados Unidos, no se preocupaba, en realidad, de atacar 
a España, y más bien esperaba entenderse con ella; no sé lo 
que pensaba del plan de independencia trazado por Miranda, 
pero la correspondencia de Brissot revela que el ministro com­
batía el proyecto de la expedición a América.26 En cuanto a 
Brissot, predica frenéticamente la guerra; a las razones que he 
indicado se añaden en él ese espíritu antirreligioso que le im­
pulsa a atacar a les países católicos, presa de lo que él llama 
”el fanatismo del Mediodía”, y a los cuales tiene por enemigos 
naturales de la Revolución. Así, a pesar de las resistencias que 
encuentra, no desiste de aquéllas. Miranda, hábilmente, se ha 
escurrido, como se dice hoy vulgarmente, pero el convencional 
no le dejará tan pronto. Escribe a Servan, general en jefe del 
ejército de los Pirineos, que pruebe de todos modos a decidir
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a los ministros para dar el golpe a España y levantar América, 
diciéndoles que el hombre más propio para representar este 
papel es Miranda: ’’Reanudo mi carta de ayer, querido Servan. 
Lebrun me ha parecido opuesto al sistema de atacar a España; 
se confirma en ello por las noticias que recibe de ese país: la 
corte está en el último apuro y no quiere más que reconocer la 
República francesa; desde luego ha suspendido sus preparativos. 
Estos hechos y estas ideas no me han hecho cambiar de opinión. 
Yo sostengo que nuestra libertad no estará nunca tranquila 
mientras haya un Borbón en el trono. Nada de paz con los 
Borbones y, por lo tanto, hay que pensar en la expedición a 
España; no dejo de predicárselo a los ministros. He hecho 
más, muy convencido de que es preciso atacar a España en todas 
sus partes sensibles, he creído que hace falta pensar en provocar 
el levantamiento de América española, ¿y qué hombre más 
a propósito para este papel que Miranda? He apurado, pues, 
conjurado a todo el Consejo para que se apresure a llamar a 
Miranda y darle el gobierno de Santo Domingo con todas las 
fuerzas que tiene en su mano y que parece que la providencia 
haya enviado expresamente a ese país. Con su valor, su genio, 
su nombre, puede holgadamente hacer caer las cadenas dadas 
por los Pizarro y los Cortés; pero, amigo mío, no encuentro 
en los demás, excepción hecha de Claviere, la actividad que hay 
en mi cabeza. Convienen en todo y no hacen nada; y Miranda 
está todavía con Dumouriez.” 27

El 28 de noviembre, Brissot escribe al general Dumouriez 
para rogarle que le ’’ceda” Miranda, quien acaba de ser llamado 
al mando del ejército del Norte. Los ministros, decía, habían 
penetrado en sus miras: Monge, en marina, le ofrecía nombrar
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a Miranda gobernador general de Santo Domingo, en el caso 
de que Dumouriez consintiera en dejarle marchar. Gensonné, 
Claviere, Petion apoyaban vivamente sus esfuerzos: ’’Hay que 
hacer la revolución en la España europea y en la España ame­
ricana. La suerte de esta última depende de un hombre; usted 
le conoce, le estima, le ama: es Miranda. Ultimamente, los 
ministros buscaban con quién reemplazarían a Esparbes en 
Santo Domingo; un rayo de luz me ha iluminado, he dicho: 
nombrad a Miranda. Miranda, primeramente no tardará en apa­
ciguar las miserables querellas de las colonias, hará entrar 
pronto en razón a esos blancos tan turbulentos y vendrá a ser 
el ídolo de las gentes de color. Y en seguida ¿ con qué facilidad 
no podrá lograr que se alcen, sea las islas epañolas, sea el con­
tinente americano que ellos poseen? A  la cabeza de más de 
doce mil hombres de tropa de línea que están actualmente en 
Santo Domingo, de diez a quince mil valientes mulatos que le 
proporcionarán nuestras colonias, ¿con qué facilidad no podrá 
invadir las posesiones españolas, teniendo además una armada 
a sus órdenes y cuando los españoles no posean nada que opo­
nerle? El nombre de Miranda le valdrá un ejército; y sus talen­
tos, su valor, su genio, todo nos responde del éxito. Mas, para 
obtenerle no hay momento que perder, es preciso que salga en la 
Caprichosa, que va a Santo Domingo; hace falta que marche 
antes de que España se dé cuenta' de nuestros designios. Sé muy 
bien que su nombramiento va a aterrorizar a España y a con­
fundir a Pitt con su pobre política dilatoria, pero España es 
impotente e Inglaterra no se moverá”. Algunos días después 
Brissot insiste: "Miranda es el único hombre capaz de efectuar 
la revolución en América española”.28 Dumouriez hace obje­
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ciones, no quiere ceder a Miranda. Y Brissot vuelve a la carga: 
”Si usted reflexionase acerca de cuánto importa asestar un gran 
golpe en el momento en que el entusiasmo reina todavía, sen­
tiría usted la necesidad de separarse del hombre que solamente 
puede hacer esta revolución”.29

En realidad, la resistencia de Dumouriez se basaba no en el 
proyecto en sí, sino en una cuestión de oportunidad: el general 
se aferraba a hacer primero una expedición a Holanda. Creía 
que una vez dueña de la marina holandesa, Francia sería lo sufi­
cientemente fuerte ’’para aplastar a Inglaterra, sobre' todo inte­
resando a los Estados Unidos de América en el sostenimiento 
de nuestras colonias y ejecutando un soberbio proyecto del 
general Miranda”.30 Se ve que Dumouriez, compartiendo las 
ideas del venezolano, descartaba las de los brisotinos.

En cuanto a Miranda, tendré ocasión de volver31 sobre los 
motivos que pudieron determinarle a responder como lo hizo a 
la oferta precisa de ir a mandar la expedición proyectada a las 
Islas de Sotavento. Pero sería conocer muy mal al hombre, 
imaginar que manifestó abiertamente la desconfianza que le 
inspiraba el plan de Brissot. Siendo la diplomacia, más todavía 
que la guerra, su elemento natural, va a prolongar la conversa­
ción sobre este tema, que le es caro entre todos. Con fecha del 
13 de diciembre, el convencional le escribe, repitiendo lo que 
ha dicho a Dumouriez: la empresa será fácil con doce mil sol­
dados de línea y diez mil mulatos: ’’Sólo usted me parece que 
es quien se halla en estado de dirigirla; su nombre y sus talen­
tos me garantizarían el éxito. He expuesto mis miras a todos 
los ministros; han comprendido sus ventajas. Consienten en 
darle usted el gobierno vacante de Santo Domingo, a la sombra



del cual puede operar esta revolución. Sólo les ha detenido una 
consideración : Ja adhesión tan merecida que Dumouriez le brin­
da a usted”.32 Miranda formula reservas, expresa temores : ”E1 
plan es realmente grande y magnífico, pero yo no sé si la eje­
cución será segura, ni aun probable. Por lo que respecta al con­
tinente americano y a sus islas, estoy perfectamente instruido y en 
estado de formar una opinión exacta; pero en lo que concierne 
a las islas francesas y ya su situación actual, no sé nada en abso­
luto y, por consiguiente, me sería imposible formar acerca de 
ellas una opinión exacta. Como en el plan de usted ésta es la 
base de toda la operación, puesto que es de las colonias fran­
cesas de donde debe salir la fuerza operante para poner en movi­
miento los pueblos del continente opuesto, hace falta que este­
mos bien seguros de que esta base es verdadera y positiva. Me 
parece también que mi nombramiento y mi salida para Santo 
Domingo serían la señal de alarma para la corte de Madrid y 
la de Saint-James y que los efectos se dejarían apercibir pronto 
en Cádiz y en Portsmouth, lo cual pondría nuevos obstáculos a 
la empresa, que por otra parte es demasiado grande, demasiado 
bella y harto interesante para estropearla o para hacerla fracasar 
por una falta inicial de previsión”. Después de esto, Miranda 
puede, sin ningún peligro de que le cojan la palabra, decir a 
Brissot que, naturalmente, queda a disposición del poder ejecu­
tivo para el caso en que éste juzgase que era absolutamente 
indispensable que tuviese un mando en América. Pero insinúa, 
¿por qué el gobierno no habría de examinar los papeles que él 
remitió a Petion, conteniendo los planes sometidos al gabinete 
británico en 1790? Si el Consejo ejecutivo consintiera en ha­
cerlo, Miranda estaría dispuesto a aprovechar una licencia que
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le sería otorgada en el mes de enero, para volver a París y dis­
cutir un proyecto definitivo cualquiera.'13 Al pedir aclaraciones 
y cálculos precisos, el general quería ganar tiempo, pues no de­
seaba "contaminar al continente suramericano y, con el pre­
texto de llevarle la libertad, ver introducidas en él la anarquía 
y la confusión”.34

Fue después de haber conferenciado con Dumouriez en Lieja 
cuando Miranda escribió esta pieza, una de las más -Jiábiles, en 
mi opinión, que hubo redactado jamás. La semana' siguiente 
mandaba a Brissot, con el ruego de comunicarla al Coiisejo eje­
cutivo, la copia de una carta del coronel Smith que sí encon­
traba relacionada con el plan brisotino. Por lo demás, el gene­
ral Dumouriez se disponía a marchar a París y podría instruir 
verbalmente a Brissot de todo lo que Miranda pensaba del 
asunto.“5

Los dos generales se habían puesto de acuerdo para aconse­
jar que se suspendiera la ejecución del proyecto, y ésa es la 
opinión que el convencional recibió de labios de Dumouriez. 
Fue cuestión, sin embargo, de llamar nuevamente a Miranda a 
París para "agotar el proyecto en todos los aspectos” , mientras 
que Dumouriez estaba allí. Pero como el gobierno buscase 
siempre el medio de quedar en paz con España y preparándose 
a hacer frente a Inglaterra, el plan se fue al agua. No obstante, 
Brissot no renunciaba y esperaba volver a ver pronto a Miran­
da, antes de la apertura de la campaña.36 A fines de enero 
hablaba todavía de su expedición contra las colonias españolas; 
más tarde se le hará un cargo de sus opiniones relativas a las 
colonias, disfrazándolas para las necesidades de la causa. No 
tardaría el gobierno en consultar, sobre el tema de la defensa
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de las islas, a un hombre que no figuraba precisamente entre 
los amigos del publicista: Arturo Dillon.37

D e este modo nos encontramos ante esta doble paradoja, 
que representa a un Miranda ido a Francia para buscar apoyo 
con vistas a una expedición a América, declarando hasta que ése 
era el único motivo de su entrada en el servicio de esta nación,38 
y que ahora se oponía a la organización de esa expedición y 
rehusaba su mando un Miranda amigo de los girondinos, mi­
mado por ellos, su grande hombre del momento, combatiendo 
el proyecto girondino y dando jaque a  Brissot.39 Para quienes 
no la han estudiado de cerca, la vida del general abunda en con­
tradicciones, en inesperados cambios de frente, donde se pierde 
el hilo de su maniobra, cuyo fin escapa. En realidad, nadie más 
inexorablemente lógico que este sutil político, nadie más obs­
tinadamente atenido a los fines que persigue. Le acontece, como 
sucede a personas dotadas de un gran entendimiento, que gra­
cias a las lecciones de la experiencia, rectifican ciertas ideas, 
revisan ciertos valores, queman ciertos falsos dioses adorados 
todavía en otro tiempo: únicamente el imbécil permanece 
obstinado; solamente el mediocre se aferra desesperadamente a 
lo que ha tomado una vez por bueno o verdadero, aun cuando 
las pruebas le demuestren que lo que era ya no es. La existen­
cia de Miranda está consagrada a la realización de su ideal: 
sacrifica a A m érica el resto, para él secundario. Así hay 
que comprenderle y entonces se reconoce lo consecuente que 
es consigo mismo. Quienes me hayan leído hasta aquí se ex­
plicarán ampliamente por qué no quería ir a América con 
los franceses. Quienes prosigan la lectura de estas páginas 
se explicarán también por qué podía combatir una tesis o
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una maniobra girondina: porque no fue nunca un verdadero 
girondino.

A  propósito de las vinculaciones de nuestro general con la 
facción de la Gironda, es de advertir que ni Brissot, ni Petion, ni 
Buzot, ni Barbaroux han deslizado ni una palabra acerca de él 
en sus "Memorias”. Madama Roland apenas señalará su segun­
da detención. Verdad es que, según hace notar Perraud, Manon 
tampoco hace más que una ligera mención de Lanthenas, no 
obstante haber sido durante largo tiempo su amigo íntimo. 
Para Brissot el caso no tiene nada de extraordinario: el con­
vencional escribió la parte de sus "Memorias” donde podría 
haber hablado de Miranda, en tales circunstancias que se impo­
nía el silencio; hubiera sido muy peligroso confesar relaciones 
con el general después del 31 de mayo. Desde luego, todavía 
hizo más Brissot en lo que concierne a Dumouriez, ya que negó 
descaradamente haberse reconciliado con él después de su des­
avenimiento, cuando el primer ministerio de este personaje, y 
haberle escrito posteriormente/"

En marzo de 1793, cuando la guerra con España parecía ya 
inevitable Stephen Sayre vuelve a la carga, acompañado por 
Beaupoil, oficial francés que sirvió en Polonia el año 1771, 
conocedor de América del Norte, hombre ”de valor y fuerte 
resolución”, y de un tal Pereyrat. Es la última vez que vemos 
el nombre de Miranda mezclado con proyectos franceses o que 
debieran servir a los intereses franceses en contra de España. 
Pero Sayre y sus amigos no creen que sea posible realizar ’’las 
miras harto más extensas” que ha presentado ”un general” , las 
cuales exigirían ciertamente ’’grandes medios, una armada y un 
ejército formidables” . ¿Se trata aquí del plan de Miranda? Es
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verosímil. En todo caso, los nuevos emprendedores estiman que 
”la República, al fin, estaría siempre a tiempo de seguir el 
plan del general en cuestión cuando lo juzgara oportuno”, pues 
el que ellos van a  proponer puede perfectamente favorecer de­
signios ulteriores más vastos

De momento, hay que empezar por apoderarse de la Lui- 
siana, tal vez de Méjico, y fomentar la revuelta en todo el mun­
do español. A este fin, ¿ qué se le pide al gobierno revoluciona­
rio ? Poca cosa, en suma: veinte barcos, doce cañones, dos mor­
teros y municiones y víveres para tres mil hombres durante dos 
meses. Pero haría falta alguien para montar y hacer andar la 
máquina: se encuentra todo; un comité será constituido en Fila- 
delfia, bajo la dirección de Genet y formado por el poeta Joél 
Barlow, ”un verdadero amigo de la libertad, filósofo, puro en 
sus costumbres”, quien tendrá el manejo de los fondos; Stephen 
Sayre, Beaupol y un tal Lyonnet, francés, ”de un humor apaci­
ble”, que podrá ser muy útil con su conocimiento de los lugares 
por haber habitado largo tiempo en Nueva Orleans. Este comité 
funcionaría a expensas del gobierno revolucionario y estaría auto­
rizado para aplicar a la empresa una parte de las sumas debidas 
por los Estados Unidos a Francia. Tendría como fines: arreba­
tar Luisiana a España, investigar los medios de hacer alzarse a 
todas las colonias españolas; hacer pasar a  las colonias francesas 
los géneros, trigos y'salazones de los territorios del Oeste, que 
son en dos tercios menos caros que comprados en los Estados 
Unidos.

Lo que hay que retener de este programa es la frase siguien­
te, en la que se nombra a Miranda: ’’Las cuatro personas prepa­
rarían el alzamiento de las colonias españolas, que Miranda po­



dría acabar” . También se habla de un mejicano, ”el cual ha 
escrito al ciudadano Clairere41 para esta expedición” y con el 
que convendría concertarse.42 Es probable que Miranda no 
haya tenido nunca conocimiento de estas nuevas gestiones de 
Sayre.

Otros cuidados, sin embargo, y más urgentes, absorbían la 
atención del gobierno revolucionario: la fortuna de las armas 
cambia de campo por algún tiempo y va a ser necesario defender 
de nuevo el territorio francés amenazado. La flota inglesa cubri­
rá los mares; no habrá ya que pensar en una aventura en Amé­
rica. En el mes de mayo, el Tratado de Aran juez dará seguridades 
a España sobre la suerte de sus posesiones, de las que el gobierno 
garantizará por algún tiempo la integridad. Inglaterra, al hacer 
esto, es cierto que no descuida de ningún modo los intereses de 
su comercio, que va desde ahora a penetrar en el continente his- 
pano-americano y a establecerse firmemente en él. La evolución 
será fatal: al cabo de unos treinta años, los intereses materiales 
de la nación en esta parte del mundo serán tan considerables, 
que la Gran Bretaña llegará a ser, de un modo o del otro, el más 
poderoso, el más eficaz apoyo de los colonos españoles en su le­
vantamiento.
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CAPITULO V

LA TOMA DE AMBERES

ABÍAN los austríacos diseminado sus fuerzas de un 
modo que los críticos militares han calificado de in­
concebible. La Tour cubría Flandes; Wurtemberg 

JJ_ estaba en Tournai; quince batallones y veinticinco 
escuadrones guardaban a Mons y a Bury. El duque de Borbón 
se encontraba por debajo de Namur con un cuerpo de 8.000 emi­
grados. EÍ 1 de noviembre llegó a Mons una parte de las tropas 
de Clerfayt, quien a toda prisa traía de Champaña 10.000 hom­
bres. No aprovechóse en nada Dumouriez de la ventaja que le 
daba la situación de los enemigos: apresuróse a dispersar él mis­
mo su ejército, que dividió en cuatro columnas, de las cuales no 
supo, dice Jomini, dirigir los movimientos.

A la derecha el general Valence, a la cabeza de veinticuatro 
batallones y doce escuadrones, debía trasladarse de Givet a N a­
mur, para impedir la reunión de Clerfayt y del duque Alberto; 
lamentables retrasos hicieron fracasar esta operación: 12.000 
hombres, a las órdenes del general D ’Harville, marcharían desde
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Maubege sobre Charleroi para envolver la izquierda austríaca 
y reunirse en seguida con Valence; en el centro, Dumouriez en 
persona iría sobre Mons y Bruselas con 35.000 hombres; a la 
izquierda, el ejército llamado del Norte, mandado por La Bour- 
donnaye, con una fuerza de 18.000 hombres, la mayor parte fe­
derado y voluntarios de reciente leva, invadiría Bélgica por Tcur- 
nai, Nieuport y Gante, a fin de forzar al enemigo a extender aún 
su línea defensiva. Dumouriez contaba con seguir a los Imperia­
les hasta el Mosa, mientras que Valence tomaría Namur y La 
Bourdonnaye se lanzaría rápidamente a Gante y a Malinas, ame­
nazando la derecha enemiga, para ir a sitiar a Amberes; con tal 
objeto se le habían reservado a este general seis piezas de veinti­
cuatro que debían llegar por la vía del Escalda. El plan se vio 
contrariado por las pretensiones de La Bourdonnaye, jefe a quien 
Dumouriez quería ya hacer reemplazar.1

Los retrasos, añadidos a las dificultades provenientes de los 
aprovisionamientos de tropas, no impidieron a Dumouriez abrir 
la campaña, modificando un poco su plan con el fin de aprove­
char todavía el mes de noviembre. Ordenó a Valence que mar­
chara sobre Nivelle, para envolver el flanco izquierdo enemigo, 
si quería defender a Bruselas, y a D ’Harville que se dirigiera 
sobre Binche para obligar a los imperiales a que abandonasen 
Mons, amenazándoles por ese lado.

El ejército fue al encuentro de los austríacos, establecidos en 
las alturas de Jemmapes y de Cuesmes, y allí les dio batalla 
el 6 de noviembre. El duque Alberto y Clerfayt contaban con 
15.000 hombres. Dumouriez tenía tres veces más, pero las tropas 
francesas estaban lejos de valer lo que las imperiales en lo que 
respecta a disciplina y organización. El recuerdo de la fuga de
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los soldados de Biron, seis meses antes, se cernía como un pre­
sagio funesto sobre este campo de batalla. E l ataque comenzó 
a mediodía. La izquierda, mandada por el general Ferrand, en 
ausencia de Miranda, que todavía estaba en París, se dirigió 
sobre Quaregnon; el centro, a las órdenes del duque de Chartres, 
sobre Jemmapes; la derecha, mandada por Beurnonville, atacó 
a Cuesmes; D ’Harville corrió hacia Nimy para contar el camino 
de Bruselas. Jemmapes vio a Dumouriez dar prueba de su deci­
sión y del más grande valor personal. En la izquierda debió 
tomar él mismo en sus manos la dirección del asalto, pues 
Ferrand no avanzaba nada; en el centro reunió las tropas des­
bandadas y ayudado por Chartres, de Kilmaine, sus oficiales de 
estado mayor y su ayuda de cámara, Bautista Renard, restableció 
la situación, seriamente comprometida; en la derecha, finalmente, 
al ver en fuga la infantería de Dampierre, el general en jefe se 
lanzó a la cabeza de tres regimientos de caballería, recobró las 
posiciones perdidas y cayó sobre el dorso del enemigo al mismo 
tiempo que los batallones de Thouvenot atacaban por la izquier­
da a Jemmapes, y pasando la Trouville envolvían a este pueblo.

Los Imperiales se retiraron, con una pérdida de 2.000 hom­
bres apenas, y Dumouriez los dejó marchar: ’’Parece ser, decía 
un día el conde de Stanhope a lord Wellington, que Dumouriez 
tenía un considerable talento militar: conquistó Bélgica. — Sí, 
respondió el duque, conquistó Bélgica cuando no había nadie 
para defenderla. En esa batalla de Jemmapes, de la cual se ha 
hablado tanto, no había más que 11.000 austríacos” .2

Napoleón, por su parte, también se chanceaba de esa cam­
paña con cierta exageración, diciendo que 100.000 hombres 
vencieron a 7.000, sin llegar, no obstante, a destruirles.
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Jomini hace una critica apretada, no ya de la batalla de 
Jemmapes en sí, mas del conjunto de las operaciones que lleva­
ron allí a Dumouriez, e indica, desde luego, que el general eligió 
para su ataque el punto menos favorable. Sea lo que fuere, lo 
cierto es que desde el punto de vista exclusivamente militar esta 
acción, simple victoria táctica, tiene poca importancia: 3 fue ga­
nada, no en virtud de arte militar, sino por el número y la impe­
tuosidad;4 sin embargo, en otros aspectos tuvo una resonancia 
comparable con la del cañoneo de Valmy.

Dumouriez, quien antes de Jemmapes hubo esperado con 
impaciencia a Miranda, nombrado recientemente para el mando 
de su izquierda,5 llegó a Mons el 11 de noviembre, donde al fin 
recibió al general venezolano, que venía de París. Le dio inme­
diatamente el mando del grueso del ejército de Bélgica, habiendo 
recibido el general Stengel el de la vanguardia, en lugar de 
Beurnonville, enviado al Mosela.6

La campaña iba a ser llevada con rapidez y energía. Du­
mouriez había mandado, de Hall, al coronel Desvaux, con un 
destacamento de 250 cazadores, a buscar noticias del enemigo, 
cuya retaguardia se hallaba en las alturas de Anderlecht. El 12, 
el general en jefe avanzó en persona, a la cabeza de 3.000 hom­
bres y de dos compañías de artillería a caballo, y ordenó al gene­
ral Miranda que condujese a  Hall el ejército que acampaba en 
Enghien; D ’Harville recibió una orden semejante. Miranda 
debía, por otra parte, llevar un destacamento de socorro a Leeu'w- 
Saint-Pierre. Delante de Anderlecht, Dumouriez emprendió pelea 
con 6.000 enemigos, a los cuales derribó, hacia fines de la tarde, 
ayudado por los refuerzos que le llegaron. Sin embargo, Miranda 
y D ’Harville arribaron a Hall, donde supieron que el general en
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jefe luchaba contra fuerzas superiores y pedía socorro. Lanzá­
ronse prestamente sobre Anderlecht, que el enemigo empezaba 
a evacuar. En el campo de Dumouriez, el ejército hizo a 
Miranda un entusiasta recibimiento.7 Reanudóse la marcha al 
siguiente día y el 14 de noviembre las tropas francesas entraban 
en Bruselas, aclamadas por una población delirante. Los Impe­
riales, batidos todavía en Cumptich y Waroux, retrocedían por 
todas partes. Valence tomó a Namur, y el ejército del Norte 
sitió a Amberes.

Al dejar Lovaina, Dumouriez envió a Miranda a que tomase 
el mando de ese ejército del Norte, en lugar de La Bourdonnaye, 
’’quien llevaba tan deplorablemente el asedio de la ciudadela de 
Amberes, que no la hubiera tomado en un mes”.8 La Bourdon­
naye había llegado a ser imposible a la cabeza de sus tropas: su 
tiranía para con los belgas exasperaba a Dumouriez; su tono 
tajante e insolente no agradaba en el ministerio.8 Sin embargo, 
su adulación a los poderosos le valía apoyos que* no dejaba de 
poner en juego cuando llegaba la ocasión. De noble familia, se 
había hecho jacobino; halagaba a los demagogos hasta el punto 
de que, al contrario de otros jefes militares, que no veían en ello 
más que inconvenientes, pedía a la Convención que enviase 
comisarios al ejército ’’para vigilar la conducta de los gene­
rales”.10 En recoftipensa, Pache no dejará de ayudarle bajo 
cuerda. Dumouriez, que poco antes le recomendaba a Servan 
como ’’prudente y virtuoso”,11 le encontraba ahora ’’limitado, 
altanero, malvado, inepto, ambicioso, imbécil, ignorante, bajo, 
venal” y protestaba contra sus exacciones y su mala política; 
en Bélgica acabó por decirle: ’’está usted a mis órdenes y debe 
usted ejecutar más que lo que yo prescribo, si no, váyase usted”.13
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”No dejaré de quejarme hasta que me hayan librado de él, dice 
a Pache, me paraliza un cuerpo de 25.000 hombres”.13

Por otra parte, La Bourdonnaye no se expresaba con más 
ternura respecto de su jefe: ”Es débil como una ramera”, escri­
bía al ministro de la Guerra.14 Dumouriez solicita, en fin, que 
reemplacen ”a este terrible general” por el viejo Duval.14 Por 
intervención de Lebrun, Pache ordena a La Bourdonnaye que 
entregue el mando de sus tropas al más antiguo oficial general y 
abandone Bélgica, y autoriza a Dumouriez para encargar de ese 
mando al general Duval.1* Parece ser que en el pensamiento 
del general en jefe el mando de Duval no debía ser más que 
provisional, puesto que el 23 de noviembre escribía a Pache: 
’’Este sucesor (de La Baurdonnaye) será el virtuoso y prudente 
Miranda, a quien quieren todos ustedes”.17 Por su lado, La Bour­
donnaye, advertido sin duda, intenta darse el tono de prevenir su 
reemplazo y pide una licencia para irse a descansar. Dice estar 
enfermo, ’’sobre todo de unas hemorroides tan considerables que 
apenas puede montar a caballo”. Propone que le dejen en Gante 
o en Lila y que se le autorice para dar 10.000 hombres de sus 
tropas a Duval, Ruault y Champmorin, para que sigan la 
izquierda del ejército de Dumouriez.18 El ministro de la Guerra 
se quedó en una solución intermedia que ofrecía muchos incon­
venientes : ordenó a La Bourdonnaye que abandonase Bélgica y 
entregase el mando a Duval, pero no le privó oficialmente del 
título de jefe del ejército del Norte. El Consejo ejecutivo se 
atemperaba así a los mandatos de Dumouriez y consentía en 
alejar al personaje estorbador, pero Pache no lo hacía sino con­
tra su voluntad, pues, escribe Alberto Sorel, ’’apreciaba mucho 
a este antiguo ayo de los hijos del conde de Artois, militar inca-
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paz, cortesano, intrigante, delator, pero, por eso mismo, popular 
en los clubs”.19 Por otra parte, en el ministerio de la Guerra 
todavía no se trataba de Miranda para el mando, puesto que, 
aun el 25 de noviembre, en el momento en que el general se 
ponía en camino para Amberes, Pache escribía a Dumouriez que 
podía encargar de aquél a Duval.20 Mas Duval no quería de- 
ninguna manera y opuso una formal negativa a los ofrecimientos 
del general en jefe.21 Este anciano, honrado y capaz, que profe­
sará siempre una gran amistad y la más perfecta consideración 
a Miranda, era uno de los mejores oficiales del ejército. Ingre­
sado el año 1758 en los guardias de corps del Rey, en la com­
pañía de Villeroy, el mariscal príncipe de Soubise pedía para él, 
en 1774, el empleo de teniente coronel agregado a su legión y 
anotaba esto de é l : "muy valiente, muy aplicado, propio para el 
estado-mayor, excelente oficial; se ha distinguido en Alemania 
y en Córcega”.22 Dumouriez apreciaba también mucho a este 
hombre ”de gran mérito, de purísimo patriotismo, de consumada 
prudencia, que juntaba todas las virtudes civiles con grandes 
cualidades militares”.23

Fue, pues, la negativa de Duval,24 la que indujo al general 
en jefe a enviar a Amberes a Miranda, quien había vuelto a 
tomar el mando de su división y se encontraba en Tirlemont 
cuando el 25 de noviembre le llegó la orden de Dumouriez.25 
”He enviado al teniente general Miranda a tomar el mando del 
cuerpo de ejército de La Bourdonnaye” , escribe el general en jefe 
al ministro de la Guerra, añadiendo que espera que después de 
Amberes, Miranda tomará Ruremonde y será dueño del curso 
del Mosa.26 Desde hacía algún tiempo Dumouriez no escatimaba 
los elogios con relación a Miranda y loaba con su verbo habitual
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las eminentes cualidades de su lugarteniente: ”La amistad de 
usted, querido Miranda, le escribía desde Vouziers, es mi más 
preciada recompensa. Es usted un hombre, y son tan pocos los 
que encuentro que, haberle conocido, tratarle en el curso de la 
vida, sostener una correspondencia con usted cuando los acon­
tecimientos nos separen, será una de las más dulces ocupaciones 
del resto de mi existencia Estábamos hechos para conocernos 
y es usted quien tiene el mérito del acercamiento, puesto que es 
su sublime filosofía la que nos ha reunido el uno con el otro. 
Le abrazo a usted como a mi hermano”.27

La Bourdonnaye llegó ante Amberes con el grueso del 
ejército francés el 19 de noviembre, pero, después del 14, su 
vanguardia había alcanzado San Nicolás y estaba apostada en 
Borgehout, a los confines de la ciudad. El mariscal Bender había 
dado al comandante de la fortaleza orden de evacuar los fuertes 
de Lilo y Liefskenshoeck y de destruir todos los cañones y todas 
las municiones que se viese obligado a dejar allí.28 La Marliére 
ocupó la ciudad propiamente dicha y obligó a los austríacos a 
que se atrincheraran en la ciudadela. La artillería de sitio tardó 
todavía algunos días en llegar y retrasó con ello las operacio­
nes,29 pues hizo falta esperar las seis piezas de veinticuatro pro­
metidas por Dumouriez para batir las fábricas que se decía que 
aún estaban en buen estado.30 En verdad, las fortificaciones de 
Amberes, reconstruidas por los franceses en 1701, según lo& 
métodos de Vauban, estaban parcialmente arruinadas y presen­
taban poco valor militar. La guarnición, mandada por el coronel 
Molitor, se componía del batallón de infantería Hohenlohe 17, 
llegado el 13 de noviembre, de dos compañías Wurzburg y de 
140 artilleros. Estas son las cifras dadas por el estado mayor



MIRANDA Y L A  REVOLUCIÓN FRANCESA 197

austríaco,'1 aunque el general de La Bourdonnaye, según los 
desertores, indicase a Pache una cantidad menor en total.33

Los trabajos del sitio fueron emprendidos bajo la dirección 
del general Guiscard, que acababa de recibir el título de mariscal 
de campo en recompensa de su buena conducta en Lila, donde 
había mandado la artillería.33 Estamos en posesión del diario 
del asedio, redactado por los oficiales de ingenieros capitanes 
Marescot, Dejean y Senarmont y teniente Flayelle, que da todos 
los detalles de esta operación. Marescot ha dejado también una 
relación exacta del conjunto de las operaciones del ejército hasta 
la toma de Amberes.3* Estos oficiales alcanzarán la  celebridad: 
Dejean, ingeniero distinguido, muy apreciado por Miranda,3' 
será hecho conde y ministro de Napoleón. Senarmont mandará 
la artillería imperial cuando la toma de Madrid. Flayelle, barón 
de Bourdonchamp, llegará a ser brigadier y director de las for­
tificaciones, hará doce campañas y se hallará en Marengo y en 
Austerlitz. Marescot dirigirá, en 1794, los trabajos del segundo 
sitio de Maéstricht bajo el mando del general Kleber; en 1799 
Sieyes querrá hacerle ministro de la Guerra; general del Imperio, 
comandante en jefe de ingenieros en el Gran Ejército, estuvo 
encargado por el gobierno imperial de ir a inspeccionar las for­
tificaciones de Cádiz, y se encontraba con Dupont cuando éste 
envió parlamentarios al general Castaños para negociar una 
capitulación: cometió la torpeza de consentir en acompañarles, 
con lo que incurrió en la cólera de Napoleón, quien le mandó 
prender y desterrar. El jefe del estado mayor del ¡ejército del 
Norte era Juan Bautista Andrés Isidoro, conde de Ruault de la 
Bonnerie, oficial que, según Dumouriez, no supo nunca mandar 
en jefe, pero que poseía, con el mayor valor personal, cualidades
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de primerísimo orden como organizador. Coronel del 56 regi­
miento de infantería en 1791, fue creado mariscal de campo y 
defendió brillantemente la plaza de Lila contra los austríacos en 
septiembre y octubre del siguiente año. Servirá a las órdenes de 
Miranda hasta la batalla de Neerwinden.37

Después de algunos trabajos preparatorios, se procedió en la 
noche del 25 al 26 de noviembre a abrir la trinchera. Riguroso 
era el frío, mas las tropas dieron pruebas de abnegación y de 
actividad. No tuvo el enemigo sospecha alguna de la presencia 
de los trabajadores y no les inquietó durante la noche. El 26, el 
general Miranda, que acababa de llegar al cuartel general de Ber- 
chen y de tomar el mando,38 fue durante la tarde a visitar los 
trabajos: "Dio prisa vivamente para el establecimiento de las 
baterías, que hubiera podido ser empezado al mismo tiempo que 
las trincheras; hizo trazar una en su presencia, a  la izquierda 
de la segunda batería de morteros, un poco más adelante de la 
paralela destinada a batir con pleno azote la cara derecha del 
baluarte de Toledo”.3* El general escribía a París: "He man­
dado continuar la trinchera delante de la ciudadela de Amberes, 
que no habían empezado hasta la noche pasada. Los trabajos han 
sido ejecutados con tanto vigor y actividad que la segunda para­
lela estará terminada antes de la noche. He ido a reconocer el 
frente de ataque con el jefe de la artillería. He hecho disponer 
una batería de cuatro piezas de cañón de veinticuatro y de cuatro 
obuses, que estará terminada esta noche y en estado de hacer 
fuego sobre el enemigo al amanecer. El resto de nuestra artille­
ría está en Boom, a dos leguas de aquí; debe de llegar mañana 
por la mañana, y todas nuestras baterías estarán terminadas du­
rante el día”. Miranda despacha Duval a Boom y a Walhem
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para acelerar la marcha demasiado lenta de esta artillería. Como 
el general Dorbay, que la mandaba, estuviese demasiado viejo 
y poco activo, el comandante en jefe encarga a  Guiscard la  direc­
ción de las operaciones. Muéstrase satisfecho del buen humor 
y del espíritu de orden que reinan en las tropas, y juzga que no 
hay obstáculos que no estén dispuestas a salvar con alegría y 
buena voluntad.40

Sin embargo, La Bourdonnaye no quería conformarse con 
las disposiciones de Dumouriez y no se resignaba a alejarse del 
cuartel general. A  las invitaciones reiteradas del ministro de la 
Guerra para que abandonast sin tardanza el ejército y para que 
no se resistiera a las órdenes del Consejo ejecutivo,41 respondió 
pidiendo que le mandasen a Lila una nueva carta incitándole a 
entrar de nuevo en el departamento del Norte, pues había extra­
viado la primera, fecha del 22, y quería justificar ”el abandono 
de su cuerpo de ejército” .42 Protestaba contra Dumouriez, que 
prescribía su destitución en el caso en que él, La Bourdonnaye, 
tuviese órdenes contrarias a las suyas. El general en jefe, decía, 
”ha encontrado un instrumento en el mariscal de campo Miran­
da, a quien ha hecho teniente general y creo que comandante 
en jefe del ejército del Norte; por lo menos, él toma ese título”. 
Se quejaba de que no le hubiesen contestado a su petición de 
quedarse hasta después de la toma de la ciudadela.43 Por fin, el 
30 de noviembre dejó Amberes para marcharse a Lila. Pero no 
había concluido ía querella del comandante: La Bourdonnaye 
seguía protestando de su destitución, que era consecuencia de las 
intrigas de Dumouriez secundado por Lebrun, y hacía constar 
que en vez de darle por sucesor al primer oficial del ejército, 
como deseaba Pache, se había visto reemplazado por ”un espa­
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ñol, el mariscal de campo Miranda, a quien verosímilmente usted 
no hará teniente general y que ha sido empleado por Dumouriez 
en misiones a París”, mientras que uno se batía en Mons y en 
Jemmapes. El mismo Miranda ie habría confesado que llevó a 
Petion ía copia de una de sus cartas a Dumouriez en la que se 
quejaba del general en jefe.44 Esta carta no se la hubo llevado 
Miranda a Petion, sino que se la mandó desde Valenciennes el 
26 de octubre: ”No he podido obtener esta copia más que a 
costa de la mayor dificultad, le dice, y le ruego que no la deje 
ver por nadie, mandándosela a usted únicamente para conven­
cerle de la necesidad absoluta en que estamos de tener un rango 
o autoridad superior militar, situada en alguna parte, que reme­
die todas estas disputas y embrollos que bien podrían acabar por 
dar al traste con la cosa pública. En fin, usted procederá en esto 
como mejor crea, y ya le he dicho a usted otra vez bastante sobre 
el mismo asunto”.45

Al tomar posesión del mando, Miranda hizo saber por 
Ruault, su jefe de Estado Mayor, a los comandantes de las guar­
niciones de Furnes, Nieuport y Ostende, que en adelante no debe­
rían recibir más órdenes que las que les fuesen dirigidas directa­
mente por él mismo o en su nombre por el general Ruault.45 
Esta circular puso fuera de sí al general Pascal de Kerenveyer, 
que mandaba en Dunquerque y decía tener autoridad sobre 
dichas guarniciones. Escribió inmediatamente al ministro de la 
Guerra para protestar de la comunicación de Ruault y para rogar­
le que esclareciera la situación y delimitase su mando. ”No he 
recibido nunca ninguna orden del general Dumouriez, dice; el 
general Miranda no me ha notificado que reemplazara al general 
La Bourdonnaye; el jefe de estado mayor de este ejército no me
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ha prevenido de este cambio de jefe; ¿ a  quién debo obedecer?” 
Vista la actitud de los comandantes de guarnición, que le opo­
nen la circular de Ruault, Pascal pide órdenes precisas que 
permitan detener los progresos de la anarquía y remediar los 
atentados realizados contra la jerarquía militar. Obedecerá a no 
importa quién, pero siempre hará falta que se le haga saber a 
quién debe obediencia.47

Pache parecía preocuparse muy poco de poner fin a esta 
anarquía, y el 9 de diciembre hacía observar a La Bourdonnaye 
que el Consejo ejecutivo al ordenar que se le llamara de Bélgica 
no le había destituido del mando de comandante en jefe del 
ejército del Norte,48 el cual ejército se encontraba así con dos 
jefes: uno, nominal, establecido en Lila, y otro, efectivo, en 
Amberes y Ruremonde. Es cierto que Miranda no se titulaba a 
sí mismo más que "mandando en jefe el cuerpo de ejército del 
Norte”, o "mandando en jefe el ejército del Norte en Bélgica”, 
o, en fin, "mandando la división del Norte del ejército de Bél­
gica”,4* y éste es el título que le atribuía el ministro de la Gue­
rra al escribirle.50 Las palabras "en Bélgica”, "de Bélgica”, 
indican que Miranda sabía bien que La Bourdonnaye conservaba 
su mando independiente en el departamento del Norte.

No dejará de manifestarse a  continuación la rivalidad de 
ambos generales. La Bourdonnaye escribirá a  Pache para pedirle 
que quite a Miranda su estado mayor, pues, pretende, la división 
de 12.000 hombres mandada por este "oficial español” no lo 
necesitaba en modo alguno. Reclamaba para su propio servicio 
dos empleados y el ayudante general Buisguyon.51 No era, cier­
tamente, la primera vez que un requerimiento análogo se le 
dirigía al ministro de la Guerra, pues el 4 de diciembre había
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ordenado a Miranda que enviase a París a los funcionarios Bles- 
sel y Bretel, y el general, por razón de necesidades del servicio, 
no pudo cumplir esta orden.82 Jamás se decidirá el ministro a 
poner fin al conflicto de autoridad entre ambos generales. Cuan­
do Miranda pide títulos y cartas de servicio para sus ayudantes 
de campo, ”a  fin de que sus sueldos y rangos estén arreglados 
conforme a las leyes militares”,58 ”no está en mis atribuciones, 
le responde Pache, acceder a la petición que usted me hace a 
propósito de sus ayudantes de campo. No habiendo perdido 
en modo alguno, el general La Bourdonnaye el mando en jefe 
del ejército del Norte, usted no puede tener los cuatro edecanes 
con título que le son atribuidos por la Ley” .54 Según las leyes 
del 28 de septiembre de 1790 y del 30 de agosto de 1792, 
Miranda no tenía derecho, en calidad de teniente general, más 
que a dos edecanes con el grado de capitán.55

Desde luego, no será solamente La Bourdonnaye quien pon­
drá obstáculos a Miranda en el ejercicio del mando: además de 
Pascal, quien podía alegar razones valederas, se le verá a Marassé 
no oponerle más que pretextos. Este viejo soldado, al que Mi­
randa, por recomendación de Dumouriez, llamará al mando de 
Amberes, pronto se creerá independiente y protestará cerca del 
ministro de la Guerra en contra de su jefe, quien le ordenaba 
que emplease al capitán Senarmont en las fortificaciones de la 
plaza. Este oficial venía a reemplazar al coronel belga Lami, 
mandado por Dumouriez a Miranda "para residir al lado del 
general Marassé, a petición suya, para seguir los trabajos del río 
y hacer reparar los fuertes de Lilo y Liefskenshoeck” .55 Sin 
embargo, sometióse Marassé, aunque, dice, "Miranda no manda 
aquí y yo soy más antiguo que él” , y por más que "eso me afecta
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dolorosamente”.57 En esta ocasión, Pache no podía por menos 
de aprobar la elección de un oficial francés para reemplazar a 
un belga y respondió a Marassé que Miranda estaba completa­
mente en su derecho de darle órdenes, puesto que se hallaba 
encargado del mando de todas las tropas del ejército del Norte 
situadas fuera del territorio francés.58

En lo que concierne a Pascal, Pache se decidirá, por fin, a 
escribir a Dumouriez que este general está a las órdenes de La 
Bourdonnaye y que no manda en las tropas que se encuentran 
en Bélgica. El ministro quiere, en cambio, que los genérales 
que mandan en Bélgica no den órdenes a las tropas que se 
hallan en territorio francés.59

Es indudable que la cualidad de extranjero de Miranda le 
creaba grandes dificultades frente a sus colegas y subordinados 
franceses. Eran su nacionalidad española y su carácter altivo, 
así como su rápida elevación, lo que le atraía la animosidad de 
algunos de ellos. El caso de Boisguyon es típico en este respecto, 
y señala cómo hábiles intrigas podían fructificar en un terreno 
muy propicio.

La Bourdonnaye, como hemos visto, se las ingeniaba para 
procurar molestias a su predecesor, a quien consideraba como su 
enemigo personal; la gente de su camarilla compartió su ene­
mistad a Miranda, y el ayudante general Boisguyon pertenecía 
a ese número. Este personaje, muy relacionado con Brissot y 
colaborador del "patriota francés”, antiguo camarada de Louvet 
en el comité de correspondencia de los jacobinos, estaba agre­
gado al ejército del Norte; tomó abiertamente el partido de La 
Bourdonnaye y se lanzó a un ataque a fondo contra el nuevo 
jefe del ejército. Miranda instruyó de ello al ministro de la
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Guerra en estos términos: ”Me encuentro en la  desagradable 
situación de denunciar a usted oficialmente un acto de insubor­
dinación cometido antes de ayer por el ayudante general del 
estado mayor de este ejército, Boisguyon; la copia adjunta de 
su carta60 le instruirá a usted suficientemente acerca de su carácter 
perturbador y peligroso. Cinco minutos después de mi llegada 
aquí para tomar el mando del ejército he recibido diferentes 
quejas de la conducta incendiaria de este individuo, y el teniente 
general Duval, entre otros, me dice que le había hablado de 
que, ¿cómo (el general) siendo francés, sufriría que un extran­
jero tuviese el mando de un ejército?, etc. No hice caso de todas 
estas indiscreciones, en vista de que no perjudicaban más que 
al que las propagaba. Nunca he visto a  este individuo durante 
el sitio ni una sola vez ni sé que haya estado en su puesto o 
venido a verme; el día de la rendición de la ciudadela se me 
presentó delante de las tropas con el general La Bourdonnaye, 
quien me pidió que le dejara irse con él. Le hice observar la 
extraña conducta del Sr. Boisguyon y las quejas que había reci­
bido de todas partes y que me imponían el deber de demostrarle 
mi desaprobación como jefe del ejército. Le arresté sencilla­
mente en su casa y así quedó la cosa. El Sr. La Bourdonnaye me 
solicitó su perdón reconociendo su culpa, a lo que me negué, y 
al día siguiente supe con asombro, por el general Ruault, jefe 
del estado mayor, que el Sr. Boisguyon había desertado, hacién­
dole llegar la carta, de la cual envío a usted una copia. Espero 
que el poder ejecutivo, en su sabiduría, no tolerará que crímenes 
de esta naturaleza queden impunes a la vista de un ejército libre 
que no conoce más que una ley para todos. He creído mi deber 
mandar una orden a los comandantes de Gante y de Tournai,
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por donde debe de pasar, para que le detuvieran y le condujeran 
aquí; si esto se consigue le haré juzgar por un consejo de guerra 
en los términos de la ley”.61

Las oficinas de la guerra, donde la influencia de La Bourdon- 
naye seguía siendo poderosa, parecieron dispuestas a  sostener a 
Boisguyon y defender su conducta. Miranda no podrá nunca 
alabarse de la buena voluntad del ministerio para con él. Javier 
Ardouin, yerno de Pache,6-1 puso al margen de la carta del gene­
ral, después del trágico fin de Boisguyon, una nota libelada de 
este modo: ”E1 asunto del ciudadano Boisguyon era, según 
parece, un asunto personal. La opinión de este oficial ha venido 
a ser luego la de mucha gente. Era injusto calificar de deser­
ción su alejamiento del ejército, puesto que en su carta al jefe 
de estado mayor, Boisguyon anuncia que va a constituirse prisio­
nero en una ciudad fuera del mando del español Miranda. Sin 
embargo, Boisguyon ha perecido a consecuencia de estos enre­
dos”. En lo cual Ardouin mentía, pues la partida del ayudante 
general del ejército del Norte no tuvo absolutamente ninguna 
relación con su muerte. Sin embargo, desde luego, Pache ordenó 
a este oficial que se entregase arrestado;63 Boisguyon corrió a 
Lila fingiendo que se constituía prisionero. La Bourdonnaye le 
tomó bajo su protección y escribió a Pache que no había querido 
tratarle como desertor, no encontrándole culpable por ningún 
concepto. Huía de una persecución injusta, y ” la charla desna­
turalizada” que había tenido ”en una habitación y con uno o 
dos oficiales, no podía ser incendiaria” . La Bourdonnaye decía 
tener absolutamente necesidad de él, y mientras esperaba le 
mandaba a París para rendir al ministro "cuentas útiles a la 
República". No cesará de reclamarle: "Rogaré a usted también
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que me envíe de nuevo al ayudante general Boisguyon, del cual 
tengo gran necesidad”, escribirá finalmente.84

Miranda permaneció durante largo tiempo inflexible para 
con el ’’famoso ayudante de campo”.65 Con reiteradas instancias, 
Brissot escribió al general para solicitar el perdón de su antiguo 
colaborador; hasta le remite una carta personal de éste. ”He 
criticado mucho su vivacidad, dice Brissot; él no le conocía a 
usted, y cuando le he referido su historia, cuando le he hablado 
de los sacrificios de usted por la  libertad y de sus talentos, se 
ha mostrado verdaderamente entristecido por su conducta con 
usted y determinado a repararla” Y  Brissot, en su nombre 
y en el de Petion, después de haber consultado a Pache, pide 
a Miranda que levante el arresto de un oficial, de quien él 
garantiza el patriotismo y la pesadumbre; el general hizo oídos 
sordos. No fue hasta un mes más tarde cuando consintió en 
levantarle el castigo, y Brissot le dio las gracias por ello, 
esperando que la lección le sería útil al culpable, ’’pues un pa­
triota gusta de reconocer sus faltas y repararlas” .68 Boisguyon 
no debía servir ya más a Miranda: le trasladaron al ejército de 
Bretaña.87

Los trabajos del sitio continuaron sin interrupción bajo el 
fuego de la ciudadela. El 27 de noviembre Miranda hizo llegar, 
por el capitán Pinon, al coronel Molitor, comandante austríaco, 
un paquete de cartas que venían dirigidas a él o a los suyos,88 y 
Molitor aprovechó el regreso del oficial francés portador de esas 
cartas para proponer que cesara el fuego hasta que él pudiera 
recibir instrucciones del duque de Sajonia-Teschen. Miranda 
quiso esperar a encontrarse en la medida de apoyar su respuesta 
en el fuego de su propia artillería.88
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Marescot informa que el general, "impaciente por responder 
a la artillería de la plaza, se decidió a  quedarse en la trinchera 
para acelerar por sí mismo la confección de las baterías Al fin, 
el 28, a la una de la tarde, Miranda dio orden de bombardear 
la ciudadela. Cuatro cañones de veinticuatro, cuatro morteros y 
cuatro obuses tiraron sobre todos los puntos de la fortaleza. 
Dícese que la primera granada lanzada por la artillería francesa 
se llevó la mesa del goberndor en el momento en que él se sen­
taba para comer. El tiro de los sitiadores, pronto y preciso, 
redujo hacia las cuatro al silencio la artillería enemiga. Esta­
llaron incendios en los edificios de la ciudadela, en los cuarteles 
y en el arsenal; el enemigo abandonó los baluartes. A  las cinco, 
Miranda enviaba su respuesta a la proposición que le hicieron 
la víspera. El general se negaba a suspender sus operaciones y 
a interrumpir el fuego de sus baterías, pero se manifestaba dis­
puesto a evitar una inútil efusión de sangre y excitaba al coman­
dante de la ciudadela a que siguiera su ejemplo y a cuidar a  los 
habitantes de la ciudad, amenazándole, si procedía de otro modo, 
con negar a la guarnición "los derechos a los honores y distin­
ciones que solamente son debidos a las tropas valerosas y huma­
nas en la guerra”.70 El oficial francés regresó a las seis, acom­
pañado por un parlamentario austríaco, el capitán de Vaux, del 
regimiento de Vierset, encargado de capitular, pidiendo para la 
guarnición los honores sencillos de la guerra.71

”La llegada del general Miranda, dicen los oficiales de inge­
nieros, y la actividad que puso en apresurar la ejecución de las 
baterías han acelerado muy ciertamente la rendición de la ciu­
dadela.” 7* ”E1 teniente general Duval, escribe Miranda a Pache, 
y los mariscales de campo Ruault, jefe del Estado Mayor, y Guis-
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card, comandante de la artillería, han cooperado muy esencial­
mente en el sitio. Los cuerpos de artillería y de ingenieros han 
manifestado una inteligencia y un celo por encima de mis expre­
siones.” El general estimaba sus pérdidas en 30 hombres entre 
muertos y heridos.73 En realidad, la defensa de los sitiados fue 
bastante débil. Se le acusó al coronel Molitor de haber vendido 
la plaza.74 El consejo de guerra que reunió el comandante para 
deliberar sobre la situación comprobó que iban a faltar los víve­
res y que no quedaban más que 150 bombas de doce libras; por 
otra parte, los artilleros no eran bastante numerosos para pro­
veer los cambios de tiro; a más de esto, el propio duque Alberto 
había hecho saber a la guarnición que ”el momento de la capi­
tulación era llegado” .75 Marescote, por su parte, anota en su 
informe que fue la burguesía de la ciudad la que, amenazando 
con sublevarse, obligó en definitiva al coronel Molitor a capitular.

La capitulación, firmada el 29, dio lugar en seguida a vivos 
debates. El capitán De Vaux pretendía que estas palabras: ’’So­
bre las bases de que los honores de la guerra serán acordados a 
la guarnición en los términos ordinarios”, no significaba que la 
guarnición quedase prisionera de guerra. También buscaba el 
modo de sustituir las palabras: ”La ciudadela será entregada 
a las tropas de la República francesa” por estas: ’’Será entre­
gada al poder de los franceses". A las once, Miranda, impacien­
tado por estos palabreos, da orden para prepararse a bombardear 
de nuevo y dice al capitán De Vaux: ’’Piense que a la vergüenza 
de ser subyugados añadirán ustedes la de pasar en Europa por 
hombres sin fe y sin honor” .76 Sin embargo, el general Ruault 
se personó en la ciudadela para hacer comprender al general 
Molitor que esas bagatelas estaban fuera de lugar. El coman-
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dante austríaco cedió. El 30 por la tarde, la guarnición, con una 
fuerza de 1.300 hombres, salió de la fortaleza, y a la cabeza 
Molitor; desfiló por delante de los destacamentos de todos los 
cuerpos del ejército y fue a depositar en la explanada sus ban­
deras y sus armas: era prisionera de guerra,77 habiendo perdido 
en todo y por todo, en el bombardeo, dos muertos y cuatro heri­
dos/'

Una orden del día en la que Miranda daba calurosamente 
las gracias a las tropas, especialmente al cuerpo de artillería, 
por su conducta durante las operaciones del sitio, reguló las con­
diciones del desfile de la guarnición vencida y la entrada del 
ejército francés en la ciudadela. Cada batallón, regimiento de 
caballería, cuerpo o compañía de cazadores, suministró un pi­
quete de 50 hombres con banderas y estandartes. Abría marcha 
la artillería con ocho piezas ornadas de laureles; seguía el árbol 
de la Libertad, destinado a ser plantado en la plaza de la forta­
leza, destinado a ser plantado ”en el lugar donde hubo de ser 
antaño inaugurada la estatua del duque de Alba, ministro tan 
déspota como Felipe II, su indigno amo”. Luego se procedió 
a borrar las denominaciones que llevaban las diversas fábricas 
de las fortificaciones, sustituyéndolas por los nombres de los 
hombres que "por su virtud y su patriotismo se han elevado a la 
categoría de héroes” ; Dumouriez ocupó el sitio de Alba; Pe- 
tion, el de Fernando; Mirabeau; Rousseau y Helvetius tuvieron 
también cada uno su baluarte.73

¿Cuáles fueron, en suma, las condiciones de esta capitula­
ción de Amberes, que Dumouriez decía que estaba marcada con 
el sello del filósofo y del republicano?80 El texto mismo parece 
haber sido redactado por el parlamentario o el comandante aus-
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tríaco, no habiendo tenido el general Miranda más que escribir 
al margen sus respuestas a los artículos propuestos y formula­
dos. Inspíranse estas contestaciones en una considerable gene­
rosidad y no carecen, por otra parte, de vigor ni de orgullo. Las 
restricciones o aclaraciones que el general se creía en el deber 
de aportar están concebidas en un estilo breve y preciso, como 
conviene a las circunstancias. A  veces, una advertencia aguda: 
"Acordado, dice el artículo 3.°, con la reserva de que la palabra 
pillaje será suprimida; por no conocerse en el ejército de la Re­
pública francesa”. Como Molitor pidiese un cambio de rehenes 
para garantizar la ejecución del tratado, el general escribió noble­
mente: "La lealtad francesa y la fe del ejército es el mejor rehén 
que cabe desear”. Dispone que los heridos y enfermos enemigos 
serán cuidados en el hospital; en cambio, se niega a dejar que 
los austríacos lleven los condenados a las prisiones de la forta­
leza, "por ser ello contrario a los derechos del hombre” . Ade­
más, Miranda se reserva el tratar con la nación belga y las auto­
ridades de Amberes todo lo que se relacione con la protección 
de los habitantes y las propiedades de los ciudadanos, ’’siendo la 
ciudadela una propiedad que será entregada al pueblo belga al 
verificarse la evacuación de las tropas de la República fran­
cesa”.81

En el siguiente enero ocurrió un cambio de notas entre el 
general De Perneti y Miranda con motivo de esta capitulación. 
Pretendía el austríaco que había sido violada en lo de que se 
debía de devolver la libertad a la guarnición, retenida prisionera 
contrariamente ”a esa lealtad francesa de la que tanto se vana­
gloria el señor general Miranda”. Miranda respondió exhibiendo 
una declaración, firmada a raíz del suceso por el coronel Molitor,
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’’para ponernos al abrigo de los embrollos” , y según la cual la 
guarnición consentía en quedar prisionera de guerra.82

Miranda tomó Amberes, 130 cañones, 3.000 íusiles, 361 sa­
bles, 626 cartucheras, 154.800 millares de pólvora, 254.200 mi­
llares de cartuchos de infantería, cerca de 50.000 bombas, balas 
de cañón y granadas, 1.500 obuses cargados y un enorme mate­
rial de toda clase; además, 7.417 quintales de harina de trigo, 
20.500 libras de carne salada y otros víveres en proporción caye­
ron en manos del general.83 Cierto número de belgas que for­
maban parte de la guarnición solicitaron entrar a servir en las 
filas francesas y quedaron incorporados a ellas. El capitán Se- 
narmont, "oficial muy instruido en su profesión”, fue a París 
a dar cuenta al ministro de la Guerra de lo que concernía a la 
navegación en el Escalda y al estado de las fortificaciones vecinas 
a Amberes. Miranda pidió recompensas para sus oficiales.84 En 
la mañana del domingo 2 de diciembre se dio lectura a la Con­
vención de una carta de Pache anunciando la caída de Ambe­
res85 y pronto Senarmont iba a ofrecer a la Asamblea dos ban­
deras austríacas.86

Consideró Miranda importante poner inmediatamente la for­
taleza en estado de defensa, ”no tan sólo porque aseguraba la 
navegación en el Escalda, sino también porque protegía a un 
cuerpo de ejército o‘ detenía los progresos de un enemigo”. Con 
este motivo sometió al ministro de la Guerra observaciones pre­
cisas y recibió orden de poner en ejecución los trabajos que juz­
gase necesarios.87

Dumouriez felicita calurosamente a su "digno y respetable 
amigo” al comunicarle sus instrucciones. ’’Debe usted de encon­
trar mucha artillería y municiones, le escribe desde Lieja. Me
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confío en usted para que el inventario sea hecho con la mayor 
exactitud. Si encuentra usted piezas de a  tres, con sus cajones 
y municiones, déselos a aquellos de los batallones de usted que 
puedan faltar de ellos y haga pasar el resto con artillería gruesa 
por Malinas, para que yo se lo dé a los de mi ejército que no los 
tienen. Instale usted a Marassé en su mando, lea con él la ins­
trucción que le di para la abertura del Escalda; añada usted sus 
prudentes consejos. Espero que haya llegado el teniente Moult- 
son. Despache usted un barco Escalda abajo para darle orden de 
remontar con aquellos de sus bastimentos que no desalojen de­
masiada agua. Examine usted por sí mismo el gran trabajo que 
hay que hacer para separar el canal de ese río, a fin de que los 
buques mercantes puedan remontarle; usted, con su prudencia 
y energía ordinarias, se valdrá de este servicio rendido a la ciu­
dad de Amberes para establecer la comparación entre la conducta 
generosa de los franceses y la infame y baja manera con la cual 
el emperador José, después de haber declarado la guerra a Ho­
landa, bajo el pretexto de la abertura del Escalda, ha vendido 
esta abertura por siete millones de florines.” Y  Dumouriez en­
carga a su lugarteniente que tome Ruremonde.88

Miranda se apresuró a asegurar que las bocas del río no se 
hallaban obstruidas, como pretendían los holandeses: ”No hay 
más obstáculo para la navegación, escribe a Pache, que el que 
hubiese hace doscientos años, excepto la injusticia y la tiranía 
holandesas”.89 Pronto la flotilla del americano Moultson, com­
puesta del "Ariel”, armado con veinticuatro cañones, de un ber­
gantín con catorce y de tres chalupas cañoneras que llevaban 
piezas del calibre de veinticuatro libras, entró en el puerto de 
Amberes en medio de aclamaciones generales.90 Miranda era de
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opinión de no inmiscuir en la cuestión de la abertura del río a  las 
embarcaciones mercantes, ’’materia política, de naturaleza más 
bien para ser tratada entre las dos potencias”, Francia y Holan­
da, y sus instrucciones a Marescot y a Moultson se reducen a obte­
ner, por fuerza si fuese preciso, el paso para la flotilla de guerra 
necesaria en la prosecución de las operaciones.91 Moultson no 
halló resistencia por parte de los holandeses, quienes dejaron 
pasar la escuadra mediante una simple protesta verbal. En cam­
bio tuvo que salvar los obstáculos que le suscitaron el naufragio 
del ’’Fanfarrón”, que tocó en un banco, y la conducta del alférez 
de navio Casteignier, que mandaba la cañonera ’’San Lucía”, 
el cual le negó obediencia El general Miranda tuvo que acudir 
personalmente al fuerte Lilo para poner fin a la anarquía entre 
los marinos y someter a Casteignier a la disciplina. No tardó 
en poder anunciar que el bergantín había vuelto a flote y pidió 
al ministro de Marina que tuviese indulgencia con el alférez, 
’’muy buen oficial, lleno de un celo verdaderamente republica­
no”, cuya falta debiera ser atribuida ’’más bien a ignorancia de 
principios que a mala intención” .93

Dumouriez aprobó todas las medidas tomadas por Miranda 
desde el punto de vista político y militar, así como respecto a la 
administración de las tropas, que pasaban grandes privaciones: 
”He recibido, mi querido y buen Miranda, le escribe, todos los 
detalles relativos a la toma de la ciudad de Amberes que me ha 
mandado usted. Le reconozco a usted mi digno amigo en la 
capitulación que ha hecho; lleva al mismo tiempo el sello del 
filósofo y del republicano... No hay duda de que usted está en 
camino de aumentar el número de sus éxitos. Tenga la atención 
de mantenerme informado de todos sus movimientos, a fin de
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protegerlos con los míos, tanto como me sea posible. Adiós, mi 
querido amigo, le abrazo a usted toto corde ”.93

El general en jefe envió a Marassé a  tomar el mando de 
Amberes, ’’con instrucciones en Gante, Hers y otras ciudades del 
Escalda, el Rupel, los dos Nethes y hasta las fronteras de las 
Provincias Unidas”. Miranda le dejó seis batallones y un escua­
drón, alrededor de 3.000 hombres, y además ordenó al mariscal 
de campo Canolles y al coronel Verrieres, comandante de la I di­
visión de la gendarmería nacional, que le secundaran activa- 
mente.

Desde Amberes Miranda marchó rápidamente hacia Mae- 
seyck con tres divisiones, escalonadas a un día de distancia,*5 
pasó el Mosa, en Veissen, después el Roer y se apoderó de Rure- 
monde, de donde arrojó a 3.500 austríacos y donde el gobierno 
de Bélgica, que se había retirado allí, estuvo a punto de caer 
en sus manos. Todo el Gueldres austríaco quedó en su poder 
y el ducado de Cleves, el condado de Meurs y el Gueldres pru­
siano quedaron limpios de enemigos. Los aliados traspusieron 
el Rin: Miranda no evacuará el ducado de Cleves más que en 
virtud de órdenes formales.96

En una carta del 11 de diciembre,97 el general da cuenta a 
Pache de sus operaciones. Es una marcha de más de treinta y 
ocho leguas francesas que tuvo que hacer a través de landas 
casi impracticables, pasando las corrientes de agua en barqui- 
chuelos o en pontones, pues el enemigo quemaba los puentes. 
La caballería buscó los vados. El comandante austríaco, Gon- 
treuil, no esperó el ataque y evacuó Ruremonde, cuya pobLación 
aclamó a los franceses, ’’portadores de esa dicha”, la libertad. 
Miranda lanzó su vanguardia en persecución del enemigo en
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retirada. En estas rápida campaña las tropas francesas, a pesar 
de hallarse privadas de todo, se portaron "con una bravura, una 
constancia, una subordinación y una alegría que caracterizan a 
los verdaderos republicanos... Todos tenemos, concluía el gene­
ral, la patria en el corazón y la libertad en el alma” . Esta carta 
fue leída, el 15 de diciembre, en la  sesión de la Convención 
nacional.98

El ministro de la Guerra invitó al general a que atestiguase 
a sus soldados la satisfacción del Consejo ejecutivo por el buen 
logro de sus esfuerzos." Miranda cumplió su cometido con una 
proclama en la que se dice que el ejército ha merecido bien de 
la patria, cuyo reconocimiento ”es la recompensa más halagüeña 
y más distinguida a que los hombres libres pueden nunca aspi­
rar”. Excita a las tropas a que continúen sirviendo ’’con esta 
fidelidad y este amor que ya nos han hecho el pueblo más ilustre 
de la tierra”. Clases y soldados recibieron, en nombre de la 
nación, la gratificación de un día de paga.100

En el intervalo, Miranda mandó Duval a Dumouriez para 
hacerle algunas comunicaciones verbales y rogar al comandante 
en jefe que le enviase lo más pronto posible su correo con ins­
trucciones para que pudiese ir a Lie ja y ’’gozar de la satisfacción 
de verle y hablar con él de múltiples cosas, pues tengo un millón 
de ellas que decirle y comunicarle”. El general afirma haber 
escrito a Petion ’’sobre la conducta de algunos individuos” refi­
riéndose a Dumouriez y haciendo aquí probablemente alusión a 
sus cargos contra La Bourdonnaye y Boisguyón, a quienes no 
quiere nada. Condena también cierta ’’gestión diplomática y la 
retractación inmediata del general Eustace, desde luego sin asom­
brarse de ello conociendo al individuo”.101
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Sabido es que la severidad de Miranda en materia de disci­
plina en el servicio le proporcionaron más de un disgusto. Pero 
ningún asunto de este género fue más molesto para él, ninguno 
tuvo consecuencias más prolongadas que el del general Eustace. 
Antiguo edecán del general Lee en el ejército de Washington, 
este americano había ingresado en el servicio de Francia y estaba 
agregado como coronel adjunto al estado mayor de Lückner; 
después mandó, en calidad de mariscal de campo, los flanquea- 
dores de izquierda del ejército de Bélgica.102 Encontrándose en 
Visé, el 29 de noviembre, tuvo la ocurrencia de escribir una 
carta al príncipe de Hesse, gobernador de Maéstricht, en la cual 
le aseguraba sentimientos fraternales de la República francesa 
hacia Holanda, "aconsejándole” al mismo tiempo hiciese salir 
de los lugares de su jurisdicción a los austríacos y emigrados 
que allí estaban. "Me es bastante enojoso, decía con singular 
presunción, dirigir las fuerzas que (Francia) me ha confiado 
contra los ciudadanos de Holanda” ; y pretendía que su gestión 
se armonizaba muy bien con la neutralidad de ese país. Dumou- 
riez, sofocado, escribió inmediatamente a Eustace: ”La Repú­
blica francesa no le ha confiado fuerzas a usted; el ministro de 
la Guerra le ha empleado en su grado a mis órdenes, y cierta­
mente que yo no le hubiera encargado a usted nunca semejante 
provocación” ; y le mandó que entregase el mando al coronel 
Fregeville y fuese a París para dar cuenta de su conducta. ”Ha 
solicitado usted que se le cambie de ejército, concluye el general 
en jefe, y por mi parte, apoyo su solicitud.” Eustace no encontró 
entonces nada mejor que escribir otra vez al príncipe de Hesse 
para obtener una respuesta que pudiera servirle de justificación. 
El gobernador contestó, en efecto, que como afirmaba Eustace
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no habían mediado entre ellos negociaciones oficiales o  perso­
nales, rompimientos ni provocaciones de ninguna clase.10*

Miranda, no menos sorprendido por semejante conducta, 
escribió desde Ruremonde que la encontraba "un poco depri­
mente para nuestros brillantes éxitos”.

El asunto trajo cola y fue Miranda, ya general en jefe, quien 
tuvo que liquidarle, atrayéndose por parte del americano un 
odio feroz que no se desmintió jamás. Eustace atacará al general 
en libro tan embustero como violento,10* al que responderá 
Miranda desde su prisión en 1793, refutando punto por punto 
las alegaciones de su enemigo.105 Por el momento, en vista de 
las ’’bribonadas” de este subordinado, ’’que se atrevía a insul­
tarle”, Miranda le puso un par de gendarmes en la puerta y 
escribió a Dumouriez que "lo mejor sería mandarle a la justi­
cia, como un granuja, para que le deje fuera del servicio y que 
nos libre de esta bestia perniciosa” .106 Luego remite al ministro 
de la Guerra, entre otros papeles, los "procedimientos militares 
contra el mariscal de campo Eustace por desobediencia y otras 
faltas graves, cuyo motivo fundamental es una correspondencia 
con el príncipe de Hesse, gobernador de Maéstricht”. El general 
terminaba diciendo al ministro que Guadet y Gensonné podían 
informarle de la conducta anterior de este individuo, al que 
conocieron personalmente en Burdeos y contra quien habían 
presentado quejas al ipinistro Lebrón.107

Dumouriez escribió a Miranda que había recibido de Eustace 
"una carta trivial, a su manera, para quejarse de que le había 
puesto dos gendarmes al lado”, y repetía al americano la orden 
de presentarse en París. ’’Este hombre, añadía el general en jefe, 
no vale la pena que se irrite usted".106 Para terminar, el Consejo
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ejecutivo, visto el informe de Beúrnonville, autorizó ai general 
Miranda para que llevase a Eustace ante un tribunal castrense.10* 
Ignoro lo que sucedería; acaso los acontecimientos militares le 
valieron al reo para eludir el castigo.110

Por cartas interceptadas, Miranda sabía que el cuerpo aus­
tríaco, que evacuó Ruremonde, marchaba hacia Erkelens para 
reunirse con Clerfayt, que venía de Aix-la-Chapelle. Suponía 
que los enemigos querían retirarse a Colonia. Estableció sus 
acantonamientos a lo largo del Mosa, entre Horn, Thorn, Mae- 
seyck y Stockem y puso pequeñas guarniciones en Wesot y en 
Hasselet. Su vanguardia, con 300 caballos y 200 cazadores de 
a pie, observaba los movimientos de los austríacos del lado de 
Erkelens, Geladbeeck y Suchtelen, pudiendo siempre replegarse 
sobre Ruremonde, donde había dos batallones. Un puente col­
gante, restablecido en este último lugar, permitía retirar este 
pequeño cuerpo, que no contaba más de 1.400 hombres, en caso 
de superior ataque adverso. Si entraba en las miras de Dumou- 
riez llegar hasta Aquisgrán, se harían pasar más tropas para 
cubrir y sostener su flanco izquierdo. Miranda decía al general 
en jefe que Duval le llevaba sus despachos "y lo que es más, 
todas sus ideas”, y íe rogaba que le comunicara las suyas.111

Ahora se poseía la certeza de que el enemigo venía sobre 
Colonia y se preparaba a pasar otra vez la orilla izquierda del 
Rin. Miranda lo reconoció siguiendo personalmente a los aus­
tríacos con su vanguardia hasta Erkelens y Bergen. Regresado 
a Ruremonde con un centenar de prisioneros y algún forraje, 
el general se puso inmediatamente en situación de atender las 
instrucciones de Dumouriez relativas a los acantonamientos, y 
dejando el mando interino a Duval se dispuso a marchar a Lieja,
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con el fin de conferenciar con el general en jefe.1”  Dumouriez 
le acusó recibo de sus despachos y había aprobado sus disposi­
ciones : ’’Nada mejor que todo lo que usted hace y escribe, le 
dice... Agradezco a usted la copia del movimiento de su cuerpo 
de ejército y de su orden de batalla. No se puede ejecutar con 
más exactitud y precisión cuanto hemos convenido” .11* El coman­
dante en jefe prescribe a su lugarteniente que conserve Rure- 
monde con una guarnición de por lo menos dos batallones y 100 
caballos, para apoderarse de los forrajes y de los víveres que 
remontasen el Mosa y después marchar por la orilla derecha de 
este río hacia Fauquemont. El general Duval podría dirigir esta 
marcha.114 AI día siguiente Dumouriez completó y explicó sus 
órdenes: Miranda debía regresar a Tongres para vigilar Maés- 
tricht, al mismo tiempo que Visé sería ocupado por el cuerpo 
de flanqueadores de izquierda, de los cuales tomaba el mando 
Miaczynski, en lugar de nuestro Eustace, ’’este loco malvado, 
enviado a París para que se justifique, si es posible, de sus nego­
ciaciones con el gobernadoi de Maéstricht”. Duval estaba encar­
gado de explicar a Miranda por qué le hacía volver a Tongres 
el general en jefe: preveía el cerco de Maéstricht. Serían adop­
tadas disposiciones preliminares con este fin : dos brigadas y un 
regimiento de caballería del ejército del Norte deberían escalo­
narse por batallones en Maeseyck, Houken, Thorn y Welsen, 
donde estas tropas habrían de ser reforzadas por seis batallones 
que llegaban de Francia. Entraba en las intenciones del alto 
mando que el punto céntrico del ejército estuviese en Tongres, 
extendiéndose la izquierda hasta Reckem y la derecha a lo largo 
del Mosa, hacia Liche. Una vez cumplidas estas instrucciones 
se le invitaba a Miranda para que fuese a Lieja, con el fin de
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hablar con el general en jefe.113 Ya en su carta anterior Dumou- 
riez mandaba a Miranda ir en persona a Lieja para asuntos "muy 
perentorios”.116

¿D e qué asuntos tan "apremiantes” tratábase, pues? El 
Consejo ejecutivo había designado a Jacobo Thouvenot para 
mandar las tropas destinadas a las Islas de Sotavento. Mas 
Thouvenot rechazaba este empleo, prefiriendo continuar el ser­
vicio a las órdenes de Dumouriez.117 Monge, ministro de Marina, 
pensó entonces en Miranda y escribió a Pache para pedirle este 
general, a quien quería poner a  la cabeza de ” la expedición de 
las colonias” como "gobernador de Santo Domingo”. A  falta 
de Miranda pensaba nombrar a  La Bourdonnaye.118 Al mismo 
tiempo escribía a Dumouriez: ”Un interés más poderoso toda­
vía me impulsa hoy hacia usted. Se trata del derrumbamiento 
de las Indias occidentales, que sólo Miranda puede llevar a cabo; 
se trata de domar el orgullo español y de proporcionar, en fin, 
la paz a nuestras colonias. Deme usted a Miranda, querido gene­
ral”. Y con la ridicula sensiblería en moda entonces, Monge 
abrazaba ’’tiernamente” a Dumouriez.11*

Así que lo que el general en jefe tenía que comunicar a 
Miranda era el ofrecimiento que se le hacía de tomar el mando 
de la expedición de ultramar. La entrevista fue ciertamente el 
18 de diciembre, pues al siguiente día Miranda decía a Brissot: 
’’acabo de leer, querido conciudadano, la carta que ha escrito 
usted aL general Dumouriez respecto a m í ;130 agradezco a usted 
la ventajosa opinión que ha tenido usted la bondad de mis débi­
les conocimientos y la amistosa influencia por la cual ha indu­
cido usted al Consejo ejecutivo a confiarme el gobierno de Santo 
Domingo. Hasta anoche no he recibido esta noticia, puesto que,
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a pesar del pensamiento que el general Dumouriez me comu­
nicó el 7 de octubre181 de que me reuniese con él en Lie ja, 
donde tenía cosas interesantes que comunicarme, me era enton­
ces imposible abandonar el ejército a mis órdenes, el cual 
marchaba a una operación importante y algo difícil sobre Rure- 
monde”.122

Ambos generales discutieron el proyecto, y sin duda no tar­
daron en quedar de acuerdo en encontrarle inoportuno. Lo 
primero, Dumouriez no quería de ninguna manera, en esos 
momentos, deshacerse de su lugarteniente. Además, todos los 
militares franceses eran opuestos a expediciones remotas y juz­
gaban que era menester consagrar la totalidad de los recursos 
a la guerra continental. Dumouriez había combatido vigorosa­
mente la idea de atacar a Inglaterra en la India; 122 tal vez por 
análogas consideraciones, Miranda desaprobaba la expedición a 
Santo Domingo y no comprendía que se quisiera distraer fuerzas 
para una campaña incierta, en una época en que todas las de la 
nación bastaban apenas para enfrentarse con las de la coalición. 
Evidentemente por eso escribirá más tarde que el plan que se 
le sugería era ’’azaroso y menos interesante para el servicio de 
la República” .122

En suma, se le invitaba a ir a presidir en Santo Domingo 
esa concentración de tropas prevista por el proyecto Kersaint- 
Brissot, y se inhibió. Por otra parte, la isla, desde el punto de 
vista exclusivamente -francés y militar, no tenía suficientes recur­
sos para la empresa que se meditaba, y si Miranda hubiese 
accedido a ir allí en las condiciones que deseaba el gobierno 
revolucionario, habría ido a un fracaso tan humillante como el 
que diez años más tarde hizo víctima al general Leclerc: la
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fiebre amarilla y la resistencia de los habitantes hubieran aniqui­
lado prontamente el ejército y hecho perder la reputación de su 
general.

A  más de esto sabemos que Miranda no quería mandar tro­
pas francesas en América. Acaso también esperaba, sobre todo, 
encontrar una gloria de otra resonancia guerreando en Europa 
y acariciaba la ilusión de alcanzar más altas cimas todavía en 
el curso de una carrera tan afortunda hasta entonces.

Rehusó, por lo tanto, y regresó a Tongres.
El último eco oficial que nos llega relativo a este proyecto 

de empleo en América es una carta de Monge a Pache, con fecha 
12 de enero, redactada de este modo: ”No permitiendo al gene­
ral Miranda pasar a las Islas de Sotavento, como yo hubiese 
deseado, la disposición del Consejo ejecutivo, en virtud de la cual 
recibió orden de tomar el mando de los ejércitos de la República 
en Bélgica, no insisto más, mi querido colega, que respecto al 
ciudadano Duhamel... Adjunto los papeles que tuvo usted la 
bondad de comunicarme con relación a las causas que retienen 
en Bélgica al general Miranda”.12*
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ejército del Norte, luego en la división Miranda. Teniente general en febrero 1793, 
ejerció diversos mandos y fue suspendido de sus funciones en septiembre del mismo 
año. En esta ocasión parece haber temido la guillotina, pues, se apresura a escribir al 
ministro de la Guerra recordándole que había dado «pruebas muy constantes y nume­
rosas de los más vivos sentimientos que animan su corazón para apoyar la revolución 
popular, la república una e indivisible, como un sincero republicano montañés y 
jacobino». Duval murió en 1803, en Montreuil-sur-Mer, donde había comprado un 
«bien nacional».

23 Chuquet: Valmy, p. 130.
** G. Expediente de Duval. Duval a Beurnouville, 16 febrero 1793.
“  G. Ejército del Norte. G>rresp. Miranda a Pache, 26 noviembre. Las tropas 

que, en esta fecha, se encontraban a las órdenes de Miranda eran los cuerpos de 
Ihler y de Stettenhofen y los batallones siguientes: 1.° de Mayenne-et-Loire; 4.° de 
infantería, Eure et Loire, Granaderos de París, 104.° de infantería, 3.° del Sena y 
Oise, Sena y Mame, Niévre 4.° federados. (Miranda a Pache, 24 noviembre.)

** A. N. F7 4689, Plaq. 4, núm. 66. Dumouriez a Pache, 28 noviembre.
*7 Rojas, p. 12. Dumouriez a Miranda, 10 octubre.
88 Krieggegen die Frangosiscben Rcvolution, 11, p. 266.
* ’  G. Ejército del Norte. Corresp. La Bourdonnaye a Pache, 19 noviembre.
80 Ibíd. La Bourdonnaye a Pache, 21 noviembre.
81 Loe. cit., 11, p. 266.
88 G. Ejército del Norte. Corresp. La Bourdonnaye a Pache, 25 noviembre.
** G. Ejército del Norte. Expediente de Guiscard; Corresp. general, caja de cartón 

de noviembre-diciembre 1792.
84 Ibíd. Journal du siige de ¡a citadelle d’sbtcers, 29 noviembre; Siigc de la citadelle 

d'Anvers. Relato de Marescot.
85 Ibíd. Miranda a Champmorin, 17 febrero 1793: «Podrá usted conservar el inge­

niero Dejean en su división y nosotros enviaremos otro al general La Marliére. Diga 
a este bravo y respetable oficial que continúe sirviendo bien y que debemos esperar 
con confianza que el nuevo ministro haga justicia a su mérito y repare los daños del 
predecesor Pache.»

88 G. Expediente de Marescot; Jourdan: Mémoiret, p. 52-55. El capitán M_arescot 
que era un buen mozo y hombre de talento, fue el primer amante de la encantadora 
y buena Ida Saint-Elme, esta futura «merveilleuse» que debía pasar sucesivamente 
por el lecho de Moureau, Grouchy, Ney, Napoleón y tantos otros de los que en modo 
alguno ha dejado los nombres en las Mémoires d’tme contemparaine, a las que por lo 
demás se ha negado todo valor histórico. Fue en los bucles de Ida que M. de Taylle- 
rand se deleitó, un día, en hacer papillotes con billetes de mil francos.

87 Ibíd. Expediente de Ruault de la Bonnerie. Ruault, nacido en París, el 4 fe­
brero 1774, era hijo de un escudero de la duquesa de Orleans, ayo de sus pajes. Aban­
derado en el regimiento de Orleans-infantería, en 1760, fue, diecinueve años más
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tarde, mayor en el cuerpo de este príncipe de Nassau-Siegen que Miranda conoció 
después en Rusia y del que se ha dicho que fue más célebre por los elogios irónicos 
del príncipe de Ligne que por sus proezas. Emigrado con Dumouriez, Ruault prestó 
servicio con el Emperador y durante seis campañas mandó la legión de Borbón. 
En 1817 se le encuentra retirado en Gratz, en la Estíría.

38 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Pache, 26 noviembre.
38 Journal du Siège.
40 Ibíd. Miranda a Pache, 26 noviembre. Al margen de esta carta se encuentra la. 

nota siguiente, firmada por Javier Ardouin, yerno de Pache: «Miranda, extranjero 
llegado a Francia en el momento de nuestra revolución, después de haber servido 
en la de los americanos, fue empleado a petición de Pétion». Ibíd. Miranda a Pache, 
3 diciembre; relato de Marescot.

Dorbay nació en enero 1723 y había comenzado a servir, al salir de la escuela de 
artillería de La Fére, como oficial apuntador; mariscal de campo, recibió, en octu­
bre 1792, el mando de la artillería del ejército del Norte, promovido divisionario, en 
marzo siguiente, encarcelado durante varios meses bajo el Terror, luego jubilado, 
murió en 1804.

41 Ibíd. Pache a La Bourdonnaye, 27 noviembre.
43 G. Ejército del Norte. Corresp. La Bourdonnaye a Pache, 29 noviembre.
44 Ibíd. La Bourdonnaye a Pache, 29 noviembre.
44 Ibíd. La Bourdonnaye a Pache, 3 diciembre.
“  Villanueva, p. 64. Miranda a Pétion, 26 octubre.
46 G. Expediente de Pascal de Kerenvoyer, 26 noviembre.
47 G. Expediente de Pascal. Pascal a Pache, 30 noviembre, 4 diciembre.
48 Ibíd. Corresp. Pache a La Bourdonnaye, 9 diciembre.
48 Ibíd. Miranda al coronel Molitor, 28 noviembre; Orden del día a las tropas, 

29-30 noviembre; A. N. BB3 7, fol. 4 y 7, Miranda a Monge, 3 y 6 diciembre.
40 G. Ejército del Norte. Corresp. Pache a Miranda, 7 diciembre.
81 Ibíd. La Bourdonnaye a Pache, 13 diciembre.
83 Ibíd. Miranda a Pache, 15 diciembre.
88 G. Ejército del Norte. Corresp. 15 diciembre.
84 Ibíd. Pache a Miranda, 21 diciembre.
88 Véase Charavay : Les grades.militaires sous la Révolution.
88 Rojas, p. 15. Dumouriez a Miranda, 30 noviembre.
87 G. Ejército del Norte. Corresp. Marassé a Pache, 21 diciembre. Jean-René 

Blandiría, de Marassé, nacido en 1726, en la Rochelle, fue teniente coronel en los 
Granaderos de Francia, luego en el regimiento de Dunkerque, teniente general 
en 1792; destituido cortésmente el año siguiente, emigró y fue empleado en el ejér­
cito de Condé. Había estado en campaña en Bohemia, Piamonte, Lombardía y Alema­
nia. Murió en Temesvar, en Hungría, en 1803.

88 Ibíd. Pache a Marassé. Boletines analíticos, 26 y 27 diciembre.
88 A. N. F7 4689. Plaq., 2. Documentos de Dumouriez, 25 diciembre.
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80 La carta de Boisguyon, a que alude Miranda, no se encuentra en los expedientes 
dei ministerio de la Guerra.

81 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Pache, 3 diciembre.
88 Era un sacerdote apóstata, antiguo vicario de la parroquia Saint-Eustache, en 

París. Véase Dumouriez: Mémoires, 111, p. 286, 309, 355.
88 Rojas, p. 7, Brissot a Miranda, 13 diciembre.
64 G. Ejército del Norte. Corresp. La Bourdonnaye a Pache, 3 y 13 diciembre.
88 A. N. F7 4691, Plaq., 9.a Documentos de Dumouriez. Miranda a Dumouriez, 

11 diciembre.
88 Rojas, p. 7,10. Brissot a Miranda, 13 diciembre; 6 y 10 enero 1793.
87 Suspendido de sus funciones por el Consejo ejecutivo, Boisguyon fue detenido 

en Burdeos con un nombre falso y condenado a muerte por el Tribunal revoluciona­
rio, en compañía de Girey-Dupré, el 21 noviembre 1793, como «autor o cómplice 
de la conspiración que ha existido contra la unidad e indivisibilidad de la República, 
la libertad y seguridad del pueblo francés». G. Expediente de Boisguyon; Moni­
teur, 1793, núm. 65.

88 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Molitor, 28 noviembre; Relato de 
Marescot.

88 Relato de Marescot.
70 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Molitor, 28 noviembre.
71 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Dumouriez, 28 noviembre; copia 

de la declaración de la entraga de la ciudadela de Amberes; Journal du siege. Relato 
de Marescot.

72 Journal du siége.
78 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Pache, 29 noviembre.
74 Relato de Marescot.
78 Krieg gegen die Französischen Revolution, 11, 268. Las constataciones del consejo 

de guerra en lo que se refiere a los víveres eran falsas, pues los franceses los encon­
traban en grandes cantidades.

78 Miranda a Eustace, p. 11.
77 Relato de Marescot.
78 Krieg gegen die Französischen Revolution, 11, 268.
79 G. Ejército del Norte. Corresp. Orden del día del 29-30 noviembre: «El mo­

numento infame de la tiranía del duque de Alba»; «los nombres de nuestros mejores 
patriotas y hombres ilustres». (Miranda a Pache, 3 diciembre.)

80 «La capitulación tiene el carácter de un pueblo libre», escribía Brissot en el 
Patriota Francés. (B. N. Lc2 185, p. 634.)

81 G. Ejército del Norte. Corresp. Artículos de la capitulación de la ciudadela 
de Amberes a convenir, el 29 noviembre 1792.

82 Ibíd. Perneti a Dumouriez, 9 enero; Declaración del coronel Molitor; Miranda 
a Perneti, 23 enero. Sin embargo, hay que notar que Miranda había imprudente­
mente omitido de especificar expresamente esta cláusula de gran interés en la capitu­
lación escrita.
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83 Ibíd. Acta del 1 diciembre. Borgnet: Histoire de la Belgique, 11, 60.
84 Ibíd. Corresp. Miranda a Pache, 3 diciembre.
86 Acta de la Convención nacional. Vol. IV, p. 17-25.
88 G. Ejército del Norte. Corresp. Pache a Miranda, 5 diciembre; a la Convención, 

6 diciembre; a Miranda, 8 diciembre.
87 Ibíd. Observaciones del general Miranda sobre la ciudadela de Amberes, 6 di­

ciembre. Pache a Miranda, 8 diciembre. «Soneto a la decisión del ministro de la Guerra, 
decía el general a Dumouriez, las cuestiones políticas y militares de las que le adjunto 
copia: usted comprende bien la importancia de una decisión rápida; por consi­
guiente, le ruego me la obtenga lo más pronto posible». (A. N. F7 4689. Plaq. 3. 
Documentos de Dumouriez, Miranda a Dumouriez, 7 diciembre.)

88 Rojas, p. 13. Dumouriez a Miranda, 29 noviembre.
88 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Pache, 3 diciembre.
•° El capitán John Moultson, nacido en Virginia, servía a Francia desde hace 

algunos años. Alférez de buque en 1786, estaba agregado a la primera división de la 
séptima escuadra; prisionero de los ingleses, después puesto en libertad, fue encar­
gado, en 1791, de ir a informarse secretamente en el Báltico acerca de los armamentos 
de Suecia, y mereció los elogios del gobierno francés por el modo cómo había cum­
plido su misión. Regresado de Islandia, convoyando treinta navios de pesca con su 
fragata Ariel, en octubre de 1792, se le puso a las órdenes de La Bourdonnaye, jefe 
del ejército del Norte. El capitán Moultson murió el 22 nevoso del año II, yendo al 
Senegal, a bordo de la goleta Calesana. (Ministerio de la Marina. Archivos históricos. 
Expediente de Moultson; A. N. BB3 7, fol. 59 y 96.)

81 G. Ejército del Norte. Corresp. Orden de Miranda a Marescot, 1 diciembre.
82 A. N. BB3. 7, fol. 4, 5 y 7. Moultson a Miranda, 1-2 diciembre; Miranda a Monge, 

3 y 6 diciembre. G. Ejército del Norte. Corresp. Marassé a Pache) 3 diciembre.
83 Rojas, p. 16. Dumouriez a Miranda, 30 noviembre.
84 G. Ejército del Norte. Corresp. Marassé a Pache, 5 y 6 diciembre. Miranda a 

Pache, 6 diciembre.
85 Ibíd. Miranda a Pache, 3 diciembre.
86 G. Ejército del Norte. Corresp. Caja de cartón de enero 1793. Piezas sin fecha.
87 Ibíd. Miranda a Pache, 11 diciembre.
88 Acta de sesiones de la Convención nacional. Vol. IV, 241.
88 G. Ejército del Norte. Registros. Pache a Miranda, 15 diciembre.
100 Ibíd. Corresp. Miranda a su ejército,-15 diciembre.
101 A. N. F.7 4691. Plaq. 9.a Documentos de Dumouriez. Dos cartas originales 

de Miranda a Dumouriez, 11 diciembre.
102 G. Expediente de Skey Eustace.
108 Esta correspondencia fue publicada por Eustace en un folleto del que existe 

un ejemplar en los Archivos Nacionales. (F7 4689. Plaq. 4, núm. 62) y que su editor 
lanzó «para impedir al cobarde y culpable favorito (Miranda o Thouvenot) de pro­
palar por más tiempo las producciones de su odio despreciable».

104 Biblioteca del Museo Británico.
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105 B. N. Lb 41, 621. Junius a Jean Skey Eustace.
108 A. N. F7 4774, 47. Expediente Miranda. Miranda a Dumouriez, 15 febre­

ro 1793. Es una carta escrita en español y cuya traducción que se encuentra adjunta 
no es completamente exacta.

107 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Beunonville, 17 febrero.
108 Rojas, p. 65, Dumouriez a Miranda, febrero 16.
108 Aular: Recueil, 11, 193. Sesión del Consejo ejecutivo, 25 febrero.
110 Miranda dirá más tarde a Eustace: «Usted ha huido de los consejos de guerra 

que debían juzgar su conducta». (A Eustace, p. 14.)
111 A. N. Fe, Plaq. 9.a Documentos de Dumouriez. Miranda a Dumouriez, 

12 diciembre.
112 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Pache, 15 diciembre.
112 Rojas, p. 18, Dumouriez a Miranda, 12 diciembre.
114 Ibíd.
112 Rojas, p. 23. Dumouriez a Miranda, 13 diciembre.
116 Ibíd. Dumouriez a Miranda, 12 diciembre.
117 G. Expediente de Jacques Thouvenot. Thouvenot a Pache y a Monge, 25 no­

viembre. Thouvenot, escribía Hoche a Marat «es ese antiguo picapedrero que llegó 
en diez meses al grado de general de brigada». «Tiene un carácter duro y envidioso 
que no tolera a nadie haga algo por sí mismo junto a él», notaba Miranda. (A. N. 
Fé 4689. Plaq. 5. Núm. 5. Miranda a Dumouriez, 12 febrero 1793). Pero Dumouriez 
le consideraba un hombre «demasiado esencial» para no tolerar su carácter «un poco 
imperativo». (Rojas, p. 57. Dumouriez a Miranda, 13 febrero). Jacques Thouvenot 
fue como su hermano segundo Pierre que llegó a ser general de división y barón del 
Imperio, ingeniero geógrafo del Rey; Dumouriez le hizo ascender rápidamente y le 
nombró jefe del estado mayor del ejército de Bélgica, lo que parece explicar la pala­
bra de Hoche. Verdad es que no se le podía negar una gran aplicación y mucho 
talento.

118 Ibíd. Ejército del Norte. Corresp. Boletines analíticos. Monge a Pache, a 
Dumouriez, 25 y 27 noviembre. Al citar esta carta de Monge a Pache, M. Robertson 
(trad., p. 118) hace decir al ministro de la Marina «que era necesario proceder a un 
pronto desembarco (de la expedición a América) en Dunkerque, Ostende o Amberes». 
Es un error: Monge no habló de desembarcar la expedición, sino de enviar por uno 
de estos puertos tres mil fusiles a Brest.

118 A. N. F.7 4691. Plaq. 9.a Documentos de Dumouriez. Monge a Dumouriez, 
27 noviembre.

128 La del 28 noviembre. Véase Rojas, p. 1.
121 Error: hay que leer 7 diciembre.
122 Rojas, p. 5. Miranda a Brissot, 19 diciembre. Cuando Brissot declaró al tri­

bunal revolucionario que Genet fue el único hombre por el cual se hubiese intere­
sado de los ministros, olvidaba, quizá voluntariamente, las gestiones que hizo, en la 
época en que estamos, para dar a Miranda el mando del ejército expedicionario de 
América.

128 Mortimer-Temaux: La Terreur, VI, 92.
124 Miranda a sus conciudadanos, 29 marzo 1793.
128 G. Expediente Miranda. Minuta. Monge a Pache, 12 enero 1793.



CAPITULO VI

MIRANDA EN BELGICA

“ T o s  franceses entraron en Bélgica como libertadores; la 
población, doblegada hasta entonces ante el yugo aus­
tríaco, les recibió con entusiasmo y respondió a la voz 

II —| de Dumouriez, que la llamaba a la revolución. Apre­
suráronse las ciudades, bajo los auspicios de las autoridades de 
ocupación, a elegir representantes provisionales: Bruselas, Am- 
beres, Lovaina, Malinas, tuvieron así gobiernos que tomaron en 
sus manos la administración pública. Los belgas se hallaban 
en la embriaguez de la liberación y muy dispuestos a entablar 
con la Convención relaciones de alianza y de amistad. Estos 
sentimientos se cambiaron pronto en desconfianza, después en 
odio.

En Bruselas se pronunció altamente contra el sostenimiento 
de la Constitución brabanzona e insistió en la necesidad de aban­
donar la división por provincias para constituir sobre otras bases 
la unidad nacional, pero no fue generalmente seguida esta suges­
tión. En Amberes, donde mandaba Miranda, los cuerpos repre­
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sentativos de la comunidad hubieron de ser convocados para de­
liberar sobre el estado político del país; reunidos en asamblea de 
cabezas de la burguesía y de maestros de los barrios, se pronuncia­
ron por la Constitución brabanzona, aunque reconociendo la con­
veniencia de nombrar un poder central ejecutivo. Los vonckis- 
tas declararon que era unánime el acuerdo en conservar las viejas 
instituciones.1 En una carta del 5 de diciembre, los magistrados 
de la ciudad decían a Miranda que el pueblo se había reunido 
’’por barrios y secciones y por oficios, que es el modo más justo, 
el único legal, el que solamente puede representar a todos los 
individuos de una ciudad y, al mismo tiempo, el más conforme 
con los derechos de un pueblo libre”.2 El 15 de diciembre se 
procedió a la votación ante notarios, y el 21 la Asamblea de los 
representantes provisionales del pueblo libre y soberano de Am- 
beres quedó constituida al mismo tiempo que la municipalidad.

Dumouriez parecía animado de excelentes disposiciones hacia 
los belgas, y todas las medidas que tomó llevan el sello de una 
política hábil y benévola. En cambio, algunos de sus subordi­
nados se entregaron a requerimientos que exasperaron el ánimo 
público. En Bruselas, el general Moretón consentía las peores 
violencias; en la región de Tournai, La Bourdonnaye y su comi­
sario Sta "obraban como conquistadores”, y la conducta del 
general en estas circunstancias no contribuyó poco a indisponer 
a Dumouriez contra él y hacerle reemplazar por Miranda, quien 
se apresuró a restringir los poderes de Sta en el secuestro de los 
bienes de los emigrados, recomendándole la mayor circunspec­
ción. En Amberes, el benigno Marassé dedicóse a catequizar a 
las gentes, a fuerza de predicaciones y de recomendaciones o 
menos variados: ’’Trató de dar (a los belgas) las ideas más justas
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de la libertad y de la igualdad ante la ley, escribe a Pache. He 
hablado tres veces en la Sociedad del Escalda, de la cual soy 
presidente ; deseo que me hayan comprendido y entendido ; en 
este caso, serán libres y felices." Marassé era prudente: ’’Los 
habitantes de este país son difíciles de mover, pero con algo de 
tiempo lo conseguiremos. Creo que hay que emplear el prover­
bio italiano: quien va despacio, va lejos” . Y  esto: ”E1 general 
en jefe Miranda me ha remitido la declaración cuya copia ad­
junto; mando una al general en jefe Dumouriez. Me parece 
que el partido más discreto es el de ir poco a poco”.4 Era, pues, 
partidario de la propaganda por la palabra, y en Bélgica se 
hablaba mucho : sociedades, clubs, formados a la manera de los 
de Francia, surgían numerosos en las ciudades. El coronel Ve­
rrières fundó en Amberes el club de la Libertad, y su muerte 
repentina en Bruselas fué considerada por el general Miranda 
como susceptible de perjudicar considerablemente a los progre­
sos de la institución.5

En Francia encontrábanse presentes dos teorías de la guerra. 
Los girondinos, apoyados en Bélgica por la política personal de 
Dumouriez, deseaban una guerra de propaganda: es lo que 
Linthilac llama la noble ilusión girondina, persiguiendo la caída 
de los tiranos con el fin de crear alrededor de Francia un círculo 
de Estados independientes republicanos y aliados. ’’Usted está 
predestinado, escribía Brissot a Dumouriez, para ir a plantar en 
todas partes el árbol de la libertad” y habla de sublevar el mundo; 
pronto dirá: ’’Hay que incendiar a Europa por los cuatro costa­
dos, ésa es nuestra salvación. Dumouriez no puede convenirnos, 
siempre he desconfiado de él; está lleno de ingenio, de conoci­
mientos” .' El entusiasmo bélico de Brissot no conocerá límites.
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Apenas si cuando el proceso del Rey este peligroso publicista 
tendrá un minuto de prudencia: ’’ ¿Estáis preparados para esa 
guerra universal?”, pregunta entonces. Pero la prudencia les 
llegó tarde a los girondinos y no habían respondido más que 
con palabras de vacía elocuencia a las inquietudes de Narbona, 
que viendo la tempestad amenazadora en el horizonte pedía a 
la Asamblea dinero y hombres. En realidad, el programa giron­
dino correspondía bastante bien al ideal humanitario de la Re­
volución, en la medida en que podía concillarse con las verda­
deras aspiraciones de los pueblos, pues cabía, en rigor, pretender 
que todos los pueblos querían la libertad, sobre todo, la igualdad 
de derechos políticos, la reducción de impuestos y la abolición 
de los diezmos, pero no suspiraban todos con la misma intensidad 
por el régimen democrático, tal como se le concebía en París. 
Ahí está el caso de Bélgica para demostrarlo: aclamando a los 
franceses, esas poblaciones aclamaban la libertad que decían 
llevarles, pero no las doctrinas ni la bandera de los conquista­
dores; Dumouriez se daba cuenta de ello perfectamente bien y 
lo lamentaba.7 Los girondinos buscaban el modo de imponer 
la libertad al mundo; Merlin se obstinaba en declarar la paz a 
los pueblos. A decir verdad, el mundo pedía solamente que no 
hubiese deseado más que garantizarle la libertad, y los pueblos 
que les dejasen en paz. Brissot y sus amigos son los inventores 
de esas guerras de "liberación”, cuyo principio debía ser erigido 
en dogma por Carlos Marx y por Lenin, teóricos de la paz más 
belicosa y más imperialista que no importa cuál monarca. Fran­
cia se cree en ese momento el pueblo elegido, consagrado a la 
primacía y al mando, ”el apóstol” y el depositario de los dere­
chos comunes al género humano, llevando a través de los ma­
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res, en la más terrible tempestad, el arca santa de las leyes eter­
nas” .8 Se trata entonces de una especie de credo religioso y no 
solamente de un movimiento político; el misticismo revoluciona­
rio gana los corazones y oscurece las mentes; la Convención se 
considera en el deber de imponer al mundo el ’’nuevo Corán” 
a sangre y fuego; manda a los pueblos ’’vendedores de libertad” .

Frente a la doctrina girondina, los montañeses levantan la 
suya, que acaba por arrebatarla: las naciones deben de ser con­
quistadas para someterlas a la Revolución, trastornando total­
mente sus actuales instituciones. Así, por un fenómeno asaz co­
rriente, los revolucionarios extremistas, obrando por razones 
contrarias, caen en los extravíos de la política extranjera de las 
monarquías que combaten. Danton, otrora opuesto todavía a la 
guerra, personifica en plena Revolución la vieja ambición de los 
conquistadores; es el campeón de los límites naturales: el Rin, 
el océano, los Alpes; he ahí los límites necesarios de la Repú­
blica francesa. Es la tradición nacional y real tomando su 
revancha sobre la nueva ideología y modelando, por la fuerza 
de las cosas, el Derecho revolucionario. El interés ocupará 
el lugar del apostolado; se hacen conquistas y se piensa en con­
servarlas.

¿El derecho de los pueblos? Pero, en realidad, sólo existe 
un pueblo que tenga derechos: el pueblo francés. ”Se ha lu­
chado, dice Alberto Sorel, para saber de qué lado estaba la razón 
pura y universal, y el cañón decidió que esta razón estaba del 
lado de la República francesa”.8 Sieyes, esa máquina de fabri­
car leyes, ese oráculo del Derecho, respondía a las aclamaciones 
de los batavos: ’’Los principios son para las escuelas; el interés 
es para el Estado”. Además, si los pueblos demostraban no ser
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capaces de mantener la Revolución, ¿no debía Francia susti­
tuirlos y hacer para ellos, sin ellos, y si era preciso contra ellos, 
su revolución?10 En suma, se iba a las anexiones. Para colmo, 
Naillac, enviado de la Convención en Génova, encontraría un 
eufemismo para disfrazar las verdades de la conquista: ”La Re­
pública francesa, decía al Dux, será el ejemplo de las perfeccio­
nes políticas: la Humanidad es el primero de sus afectos y no 
se niega a asociar a su felicidad las comarcas vecinas” .11 Mas ya 
en diciembre de 1792, al cabo de tres meses apenas de expe­
riencia libertadora, "fue necesario convenir en que los pueblos 
liberados disfrutaban mediocremente de su ventura”.13

En el seno de la Convención, el acuerdo se verificó según los 
deseos de la Montaña. El mismo Robespierre, que antes, reco­
giendo las ideas que Mirabeau parece haber abandonado seguida­
mente, declaraba que los límites de Francia eran definitivos e 
intangibles, el mismo Robespierre que se chanceaba de Brissot 
porque quería hacer a los generales franceses los "misioneros de 
la Constitución”, encargados de convertir los pueblos a la nueva 
fe, vino a ser, después de Jemmapes, partidario de la guerra. 
Decidióse- imponer un gobierno democrático a Bélgica, poner 
a esta nación, según el dicho de Madelin, una carmañola de 
fuerza, y los comisarios fueron encargados de este menester. 
Vemos entonces a Brissot compartir el entusiasmo de Cambon 
por el ejercicio de este poder revolucionario que no haría más 
que preparar la pura y simple anexión de este país a Francia. 
Olvidóse el principio de la Constituyente, "voto platónico de 
un congreso de metafísicos especulando en el vacío político con 
los misterios de la paz perpetua” : 1S la nación francesa renuncia 
a emprender ninguna guerra con el fin de hacer conquistas.
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” ¿ Quién se atreve, pues, a hablar de paz, exclamará luego Ba- 
rere; los aristócratas, los mesócratas, los ricos, los conspirado­
res, los pretendidos patriotas. La paz les hace falta a las mo­
narquías; a las repúblicas, la energía guerrera” . La Conven­
ción, que aspiraba a llevar al mundo a vivir en paz, desenca­
denó una de las horrorosas guerras de la Historia con la inva­
sión de Flandes y con ese famoso decreto del 19 de noviembre, 
que tanto inquietó a Inglaterra, pues vio en él una invitación 
a la revuelta, dirigida a sus propios súbditos.

Sobrevino el decreto de 15 de diciembre que, dice Michelet, 
’’desplegó al viento el verdadero pabellón de Francia”, deses­
peró a Dumouriez, provocó la indignación de los belgas y les 
enojó completamente por la invasión francesa: ’’Los decretos 
llegados ayer concernientes a Bélgica, escribía Marassé, han 
causado aquí una gran sensación” ; y Miranda, por su parte, 
señalaba al ministro de la Guerra el descontento de la burguesía 
amberesa, el cual atribuía a la influencia del clero.14 Los comi­
sarios y los representantes en misión llegaron con clubistas y 
agentes de policía; Danton se encargó de ’’poner a los belgas 
al paso”.15 Para colmo, la ejecución está fuera de una práctica 
regular por las autoridades de ocupación. Los generales cuyas 
tropas se hallan en la mayor desnudez, caen sobre la desdichada 
población, que debe consentir en empréstitos ante la amenaza 
de la fuerza. El decreto que suprime todas las autoridades exis­
tentes, requisa los bienes nacionales y particulares, prevé la 
supresión de los impuestos, establece la igualdad, barriendo todos 
los privilegios y atribuyendo a los generales franceses poderes 
discrecionales, esperando que una nueva administración sea esta­
blecida por el pueblo, este decreto, digo, señala el primer paso
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para la anexión del país, deseada por todos los partidos, a la 
Convención. Las consecuencias políticas de estas medidas fueron 
de inmenso alcance: la Revolución venía a ser conquistadora y 
expoliadora. Los belgas protestaron: ”No hay, exclamaron, 
naciones y seminaciones; si los franceses son nuestros hermanos 
y nuestros aliados, que empiecen por respetar nuestros derechos” . 
Los representantes de Amberes formularon la doctrina: ’’Nos 
abstendremos del examen de los diferentes artículos que forman 
este decreto; nos contentaremos con observar que, aunque estu­
viese sembrado de beneficios, no sería por ello menos atenta­
torio a la soberanía del pueblo belga... Esta soberanía es una, 
indivisible, y no puede ser despedazada: sólo de los represen­
tantes de la nación pueden emanar los decretos que la conciernen, 
y todo poder extranjero que quisiera usurpar sobre un derecho 
tan sagrado, no sería un poder revolucionario, sino un poder 
tiránico”.18 Estos representantes de Amberes se negaron a 
enviar diputados a los de Bruselas para conferenciar con ellos 
sobre las observaciones que convendría hacer relativas al decreto. 
La población de Amberes, llena de exaltación patriótica, domi­
nada por los aristócratas, se encerraba en una actitud orgullosa 
y hostil, ante la cual la tarea del alto mando francés venía a ser 
muy embarazosa. Miranda juzgaba'harto crítica la situación e 
informaba al Consejo ejecutivo que hacía falta ”no solamente 
un mando militar hábil que se ocupase de mantener a su guar­
nición en el orden y la vigilancia necesarios, poniendo sus mira­
das en la frontera de Holanda, que la rodea por todas partes, 
sino que eran necesarios todavía comisarios instruidos que se 
ocupasen formalmente de la parte civil, política y revolucionaria 
de la ciudad” .17
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En París buscábanse pretextos para no tomar en cuenta las 
reclamaciones: se alegaba que los belgas no habían prestado al 
ejército francés todo el concurso deseable y se amenazaba con 
tratar a Bélgica como país conquistado... ”A Francia, escribe 
Borgnet, le ha gustado siempre tachar de ingratitud a sus alia­
dos.” Cambon declaraba a Dumouriez que era menester que 
los belgas viniesen a ser tan pobres y miserables como los fran­
ceses para obligarles a acudir a Francia: es una manera de ense­
ñar a los habitantes a gozar de una libertad y de derechos, con 
los que no saben qué hacer. ”Y así iremos delante de nosotros, 
decía; toda la tierra a imagen nuestra vendrá a ser la Revolu­
ción” ; y ese loco de Dumouriez respondía: "Cambon está loco” .18 
Nadie puede creer, como Auiard, que ese sombrío fanático se 
inspirase en la realidad y las circunstancias, más bien que en el 
entusiasmo filosófico de su tiempo.19

El cuidado que Miranda ponía en descargarse en los comi­
sarios para la ejecución del decreto, era común a la mayor parte 
de los generales. Sin duda comprendía lo que había de odioso 
V de injusto en las medidas tomadas por la Convención, pero 
juzgaba pmdente desinteresarse de ellas atrincherándose tanto 
como le fuera posible en el ejercicio de sus funciones militares; 
su carta a Pache puede acercarse a aquella en que Dumouriez 
decía al ministro que publicaría el decreto, pero que no se podía 
encargar de ejecutarlo, no teniendo ni el tiempo ni los talentos 
necesarios para llenar las funciones de comisario de secuestros. 
Casi todos los generales, hacía notar Publicóla Chaussard, des­
aprobaron el decreto.

Miranda, pues, adoptó una conducta generalmente mode­
rada. El partido aristocrático triunfó en las elecciones de Amberes,



238 C. PARRA-PÉREZ

en las cuales el general se guardó de intervenir. Cuando se ve 
lo que ha pasado en las otras ciudades, cabe preguntar si no fue 
él, en verdad, el único comandante francés en Bélgica que acordó 
y aseguró la libertad de esas elecciones: en Charleroi, Valence 
apoyó enérgicamente a los candidatos de los clubs; en Bruselas, 
en Mons, en Gante, en Lieja, las tropas de ocupación hicieron, 
con una intervención directa y a veces brutal, triunfar a los 
demagogos.20 Es absolutamente cierto que si Miranda hubiese 
querido habría hecho de suerte que las elecciones de Amberes 
tuvieran un resultado más conforme a los deseos de quienes 
atribuían al general una comprensión muy exacta del poder 
revolucionario, pues esas elecciones no podían ser agradables a 
los hombres que, en Francia, perseguían una política de anexión. 
Los aristócratas belgas defendían enérgicamente las libertades de 
su nación, mientras que los demócratas querían la adopción de 
los ’’principios” que el extranjero traía en sus furgones y que 
tendía a la anexión. El partido que hacía hincapié en conservar 
las constituciones belgas formulaba su programa en un par de 
líneas: ’’Nada de extranjero, nada de juramento, el pueblo es 
libre”.

El general se contentó con ordenar a los jefes de las tropas 
y a los magistrados de las ciudades que se hallaban bajo su 
mando que empleasen todos los medios a su alcance para man­
tener el orden y la tranquilidad y procurar al pueblo belga la 
facilidad de nombrar sus representantes. Comisionado el ciu­
dadano Chepy para proceder a esta operación legal, ’’conforme 
a los derechos del hombre, explicados en el manifiesto de nues­
tro iíustre en jefe, el ciudadano Dumouriez”, el agente de la 
República fue invitado a ir a establecerse en Amberes.21 Miran­
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da felicitó por su moderación al general Ferrand, comandante 
en Gante, y le anunció el envío, por correo extraordinario, de 
sus instrucciones respecto a la política que había que seguir: 
’’Estoy encantado, mi general, le escribe de su puño y letra, con 
la conducta de usted y se la pongo por modelo a todos los demás 
jefes”/ 3 De todos modos, Miranda entendía ejecutar rigurosa­
mente las órdenes de la Convención, en lo que concernía par­
ticularmente a la abolición de los impuestos y el secuestro de 
los bienes públicos, y eso sin tener en cuenta enérgicas protestas 
de la Asamblea de los representantes provisionales de Amberes, 
y aunque no hubiese recibido orden positiva del general Dumou- 
riez para hacer ejecutar el decreto de 15 de diciembre.33

Las relaciones del general con los ambereses comenzaron por 
un cambio de cortesías: los ciudadanos Diercxsens y Juan de 
Wael fueron el 29 de noviembre al cuartel general para cum­
plimentar al comandante del ejército francés, en nombre del 
pueblo de Amberes; les recibió con mucha amabilidad, y enta­
blada la conversación acerca de la manera cómo se había efec­
tuado la elección de los representantes de la ciudad, el general 
la aprobó.34 Mas pronto las necesidades de sus tropas obligaron 
a Miranda a recurrir a los empréstitos forzosos; en eso, estaba 
en el terreno militar y concluyó redondamente el asunto; el 31 
de diciembre un ayudante de campo se presentó en la Asamblea 
para rogarla que tuviese a bien diputar seis de sus miembros 
con el fin de conferenciar con el general sobre algunos asuntos 
urgentes; fueron designados los ciudadanos Della Taille, Van 
Praet, Diercxsens, Borrekens, Van Heurot y Felipe Vermoelen, 
quienes encontraron en el cuartel general una diputación de la 
municipalidad. Miranda les pidió un préstamo de trescientas
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mil libras tornesas, a pagar por mensualidades y destinado a sub­
venir a  los gastos de la guarnición y a las fortificaciones de la  
ciudad; los diputados respondieron que no ejerciendo la Asam­
blea más que el poder ejecutivo, sólo la municipalidad estaba 
en condiciones de contestar al requerimiento del general, y que 
iban a transmitírselo. Algunas horas después rogaron a Miranda 
que entregase su demanda por escrio, a fin de que se pudiera 
deliberar sobre ella y comunicarla a la magistratura; como insis­
tiese el general, "dando muestras de impaciencia” , para obtener 
una respuesta en el plazo de hora y media, los delegados de la 
Asamblea respondieron que deseando dar una prueba de su 
buena voluntad, pondrían al día siguiente a la disposición del 
mando francés una suma de veinticuatro mil libras, aunque 
tuviesen que suministrarla de sus propios caudales.

Miranda sospechó que arguyendo con el derecho del pueblo 
y con las formas legales, los representantes y ediles ambereses 
querían tergiversar "inspirados por algunos individuos de la 
clase ex-superior” ; se enfadó. En el acto se hizo llevar por dos 
oficiales una nueva diputación y declaró, "bajo fortísimas y des­
agradables amenazas, que no toleraría una desobediencia a sus 
órdenes y que los procederes de los administradores de la ciudad 
podían ser considerados como un insulto a la nación francesa; 
las explicaciones fueron calurosas. El general pidió que la 
Asamblea adquiriese el compromiso formal de pagar la canti­
dad ; negáronse los delegados y lo mismo que "no se esperaban, 
en modo alguno, un recibimiento tan poco conveniente”, esta­
ban lejos de prever que eso "no fuese sino el preludio de una 
escena mucho más terrible y de la cual no ofrecen los anales 
del despotismo más que muy pocos ejemplos”. En efecto, Mi-
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randa adoptó el recurso de la violencia: a media noche, un 
oficial fue a buscar en su domicilio al Sr. Nanteuil, secretario de 
la  Asamblea, y le condujo al cuartel general. El comandante 
en jefe le rogó que enumerara los nombres de los miembros 
de la diputación de la cual formaba parte; después, el general 
Canolles recibió orden de poner presos a los señores Borrekens,- 
de Vael, Nanteuil y Van Setter, secretario de la ciudad, y cum­
plió esa misión a la cabeza de una escuadra de dragones a 
caballo. Llevados en coche, estos señores fueron ’’embastilla- 
dos” en la ciudadela, donde fue a reunírseles un poco más tarde 
el ciudadano Van Kessel, tesorero de los dominios, encerrados 
separadamente, cada uno en una casamata, los prisioneros per­
manecieron allí hasta la mañana del siguiente día. Conmovióse 
la Asamblea, dio sus excusas y con la esperanza de ver libres a 
sus diputados, prometió emprender los arreglos de manera que 
se hiciesen ingresar durante el mismo día cien mil libras en la 
caja del ejército y ver los medios de hacer frente a la requisa 
de las otras doscientas mil libras. El general exigió ciertas recti­
ficaciones en los textos emanados de la Asamblea: la satisfacción 
le fue dada y los prisioneros fueron puestos en libertad. En el 
calor de la última discusión los diputados advirtieron que Mi­
randa parecía querer lanzar algún vituperio sobre el modo con 
que se realizó la elección de los representantes provisionales, pero 
’’hicimos de ello tanto menos casó, escriben ellos maliciosamente, 
cuanto que la víspera hubo juzgado de otra manera, dando pre­
ferencia a la organización de Amberes sobre la de las otras ciu­
dades” .

Miranda desahogó, en una carta a Pache, el mal humor que 
le había causado la conducta de los representantes de Amberes.
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Si recurría al empréstito era porque le hacía absolutamente falta 
procurarse dinero para continuar los trabajos de fortificación de 
la ciudad y para que vivieran sus tropas. Los representantes, 
apurados al principio para satisfacer sus demandas, se habían 
recuperado; él no podía tolerar esas ’’grietas aristocráticas”, que 
tendían a indisponerle con los ciudadanos de Amberes y provo­
car ei desorden. Habíale, pues, parecido indispensable un acto 
de energía para poner fin a los ’’embrollos” entre los cuales 
querían enredarlo. Fue útil el ejemplo, puesto que ”el cuerpo 
eclesiástico y los privilegiados de antes” se habían sometido ”a 
la autoridad y a las voluntades de la majestad del pueblo”. Por 
otra parte, mandó que se les guardaran las mayores considera­
ciones a las personas que le habían puesto en el caso de disgus­
tarse. Esperaba que ”el celo de nuestros patriotas, que se ocupan 
de instruir y de ilustrar al pueblo acerca de sus intereses y sobre 
ios principios inestimables de la libertad, bastaran tal vez para 
prevenir toda disensión posterior en este respecto”.25 Es intere­
sante advertir que los representantes de Amberes protestaron de 
la afectación que Miranda ponía en señalar distinción de clases 
entre los ciudadanos de su ciudad: ”No existen en Amberes, 
escribieron a la Convención, ni individuos ni clases superiores, 
no siendo la población de esta ciudad más que una gran familia 
de origen comerciante, en la que toda distinción habría sido 
objeto de ridículo y donde las quimeras de la nobleza, que jamás 
ha gozado de ninguna prerrogativa, han sido en todo tiempo 
apreciadas en su justo valor”.26

Sin embargo, la Asamblea se enfadó con el general, y cuando 
los comisarios Camus y Gossuin pasaron a Amberes, entabló 
demanda ante ellos por la conducta de Miranda; luego dirigió
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una memoria a la Convención para protestar del "proceder vio­
lento y arbitrario”, que atrajo sobre los representantes "la  más 
violenta tempestad que fuera posible experimentar en los mis­
mos horrores del despotismo”. Los comisarios respondieron que 
ese asunto no era de su incumbencia; la Convención no tuvo en 
cuenta la memoria; tomó nota, en su sesión del 3 de enero, de 
la requisitoria hecha por Miranda para subvenir a los gastos 
de la guarnición y de las fortificaciones de la plaza; esto fue 
todo. Pache informó al general de que haría que "se le rindiesen 
cuentas del dinero que recibió de Ja tesorería nacional para ver 
hasta qué punto el empréstito de las trescientas mil libras de que 
hacía mención en su carta era necesario”.37

Hay que reconocer que Miranda, aparte de su acto de auto­
ridad, tal vez indispensable en vista de las necesidades del ejér­
cito, no tomó ninguna otra medida contra la Asamblea, hostil 
a él, sin embargo; en esto no siguió el ejemplo dado en Lovaina 
por los comisarios de la Convención. Por otra parte, logró 
obtener de la dificultosa municipalidad pan, forrajes y otros 
artículos de consumo para las tropas, por un valor de sesenta 
mil florines.

La penuria de dinero era extrema. Miranda había declarado 
que no estaba en su poder, ”ni entraba en las intenciones de la 
República francesa, obligar a la nación belga a que recibiese 
asignados” ; mas ¿cómo hacer entonces, pues que se podía saldar 
en numerario los excesos resultantes de los pagos hechos en 
asignados? Invitó a los magistrados de Amberes a emitir cierta 
cantidad de pequeños billetes de cinco, diez, quince y veinte 
centavos, "creados por diferentes personas que por sus facultades 
pudieran inspirar la confianza pública” . Estos cupones serían
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aceptados por los militares franceses y por la población belga, 
como saldo de los pagos hechos con asignados de cinco libras.28 
Por de pronto, el general dio parte al gobierno de las dificulta­
des con que tropezaba: "Nuestros asignados no son recibidos 
en el país, escribía a Pache, y los empréstitos que tratamos de 
hacer en el clero no se cubren más que en una pequeña parte. 
Ruego igualmente al poder ejecutivo que se ocupe urgentemente 
de este asunto tan necesario, o de autorizarnos a tomar medidas 
por nosotros mismos, sin lo cual preveo que nuestras operaciones 
se detendrán indispensablemente” .29 O’Moran se queja también 
en Tournai de la falta de numerario. Ha recibido de Dumouriez 
y de Miranda orden de pagar sus tropas con ayuda de los emprés­
titos hechos por Sta en el clero de las provincias que ocupa, pero 
estos recursos están agotados y la proclamación del decreto del 
15 de diciembre les ha aniquilado.20

En cuanto a Marassé, empleaba todo el dinero que tomaba a 
los ambereses en fortificarse contra los ingleses y los holandeses, 
que estaban siendo amenazadores; decía no tener nunca bas­
tante : 31 ”No se lo puedo ocultar a usted, ciudadano ministro; 
aquí nos hallamos en la mayor penuria de dinero: me han 
dejado por más de seiscientas mil libras de deuda. Tengo un 
hospital, carezco de víveres y de forrajes”.32 Este general estaba 
descontento porque la administración quería pagar una parte 
del sueldo en asignados y no ocultaba sus inquietudes ante las 
consecuencias de semejante medida.33 Por desgracia, no se detuvo 
en esto: mandó al general Canolles,34 con una diputación de sol­
dados, a hacer representaciones a la barra de la Convención. 
Esta iniciativa irritó a Miranda, quien se lo declaró a Dumouriez: 
"Estoy cansado de exhortarle a seguir una conducta más poli-
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tica, más militar y más conforme con el puesto que ocupa; no 
me entiende o no quiere entenderme. Mi informe al poder eje­
cutivo sobre su misión militar a la Convención nacional, era 
indispensable, y añadiré todavía que acabo de saber, por una 
carta que escribió a Ruault, que nuestros efectos de campamento 
confiados a sus cuidados han sido quemados con el hospital, en 
Amberes”.35 Producíase un conflicto entre ambos generales: 
Marassé quería no recibir órdenes más que de Dumouriez y sólo 
darle cuenta a él,38 y respondía a las advertencias de Miranda 
invocando sus cincuenta y dos años de servicio.37 Era demasiado 
para la paciencia de que Miranda era capaz; escribió a Pache 
para decirle que reprobaba la conducta de Marassé como impo­
lítica y contraria al espíritu militar, pues si a cada comandante 
se le ocurría enviar diputaciones a  la Convención, pronto se 
vería desbandado el ejército y la Constitución en peligro. Pide 
que se detenga el mal y que se les vuelva a mandar a su puesto 
a Canolles y a su delegación para que sean castigados militar­
mente, así como el jefe que tomó sobre sí esa gestión sin orden 
y a hurto de su superior, el comandante en jefe: ”No disimu­
laré, concluye, que no puedo soportar más las debilidades del 
general Marassé y que no puedo cargar con las consecuencias 
que su conducta puede producir en la subordinación de la guar­
nición, en la que por cierto han quedado impunes bastantes 
delitos de esa especie” .38 Dumouriez intervino con Miranda, 
para calmarle a propósito de Marassé: el general en jefe estaba 
muy enojado por el envío de Canolles a París, pero creía que 
si Miranda quería consentir en mostrar un poco más de con­
fianza en un ’’anciano respetable por todos conceptos” , éste le 
secundaría perfectamente.31’
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El clero belga fue llamado a suministrar mucho dinero para 
contribuir al sostenimiento de las tropas francesas: en Gante, 
consintió el general Ferrand un préstamo de un millón de libras 
en numerario, de las cuales trescientas mil fueron destinadas al 
ejército de Miranda por orden del comisario-ordenador.40 Al 
convocar a los delegados de la ciudad de Amberes, el 5 de di­
ciembre, Miranda hizo asistir también a los jefes del clero para 
explicarles las resoluciones de la Convención respecto a Bélgica 
y las intenciones de los comandantes militares, explicaciones 
que parecieron satisfactorias. El clero, que ya había proporcio­
nado al general un poco de numerario, le prometió cubrir el 
valor total del empréstito que solicitaba. Así, en ese momento 
Miranda juzgaba que no había motivo de queja en lo referente 
a la conducta de los delegados del clero y del pueblo, y esperaba 
poder arreglarlo todo.41 En verdad, tratándose de un general 
jacobino, parece que las relaciones con las autoridades eclesiás­
ticas eran más bien demasiado amistosas; cuando iba a abando­
nar Amberes, el obispo, Monseñor Corneille-Francisco de Nelis,42 
lamentaba que ’’los destinos llamasen a otra parte al general y 
que partiese harto pronto para el grado de sus fervorosos deseos”. 
El prelado se presentó en su casa, y no habiéndolo encontrado 
le enviaba, ”a manera de tarjeta, las adjuntas bagatelas” : clá­
sicos latinos y españoles y libros de su composición si el general 
aceptaba ese regalo, el obispo se permitiría dirigirle sin tardanza 
’’alguna otra fruslería literaria” . ’’Donde quiera que se halle el 
general Miranda, añadía Monseñor de Nelis del modo más adu­
lador, el respeto y todos los sentimientos debidos a  los grandes 
talentos, irán a encontrar de parte de su servidor, al literato, al 
filósofo lleno de amenidad y de los conocimientos más vastos,



MIRANDA Y LA  REVOLUCIÓN FRANCESA 247

al gran militar; en fin, a aquel de quien Homero y luego Hora­
do hubieran dicho: qui mores hominum multorum vidit et 
urbes.'"3

Las dificultades de aprovisionamiento y la sorda oposición 
que los belgas hacían a los invasores hubieron modificado la 
mentalidad política de Dumouriez, quien, no obstante, como 
ya hemos dicho, llegó henchido de buenas intenciones. Cuando 
en enero de 1793, el general en jefe enviaba desde París sus 
instrucciones a Miranda con motivo de la próxima campaña de 
Holanda, le hablaba de tomar, como pretextó de un viaje a 
Amberes, el empréstito de ocho millones de florines que debía 
de hacerse a llí: ’’Como yo lo he preparado, escribía, exija usted 
severamente ese empréstito y anuncie a esa ciudad, a su clero 
y a su bolsa, que los franceses no se dejarán engañar por su 
mala voluntad; que van a tomar como contribución lo que 
quieren buenamente recibir como préstamo; que usted sabe 
cuáles son los capitalistas que tienen los fondos y que es a ellos 
a quienes usted se los tomará, siendo ellos libres para arreglarse 
en cuanto al reparto con sus compatriotas”. Dumouriez trabaja 
para hacer derogar el decreto del 15 de noviembre y espera con­
seguirlo, pero los belgas deberán decidirse a romper para siem­
pre con la casa de Austria y a cambiar su antiguo gobierno, 
’’fundado en la esclavitud del pueblo y en la desigualdad de las 
órdenes”, y en caso contrario Miranda les dirá que va a ’’tratar­
les como país enemigo, romper todos sus acuerdos y, en fin, 
tomar su dinero para indemnizarnos de los gastos de la guerra” . 
Las instrucciones son precisas, pues Dumouriez parece haberse 
identificado con todas las concepciones de la Convención res­
pecto a Bélgica. ’’Hágase usted dar una lista de los capitalistas
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de Amberes, llámelos nominativamente al Ayuntamiento, tén­
galos allí y no los suelte hasta que hayan tomado una resolución 
y cubierto el empréstito, de grado o por fuerza. Si fuere de buen 
grado, cobre en seguida dos millones de florines para los gastos 
de la expedición; si es por fuerza, impóngales a uno cincuenta 
mil florines, a otro más, a otro menos, según sus facultades; 
hágales pagar en el plazo de ocho días, reteniéndoles en sus 
casas con guardias de vista. Haga lo mismo con el clero, pero 
separadamente del comercio.” 44 Ignoro lo que Miranda haría 
para efectuar esta ’’operación de rigor”, que únicamente, en opi­
nión de quien la prescribía, podía salvar al ejército francés.

Las autoridades de ocupación proseguían en el país una 
activa propaganda, con el fin de determinar a la población a soli­
citar su reunión con Francia. Danton y Delacroix, entre los 
comisarios, descuidaban el ejército para entregarse a la política, 
y aún dígase al bandidaje; la frecuentación de las meretrices 
absorbía sus ocios y se ha pretendido que los termidorianos des­
truyeron el expediente donde Lebas establecía la prueba de las 
conclusiones de estos dos personajes. Votos de anexión más o 
menos falseados, más o menos sinceros, fueron arrancados a las 
diferentes ciudades y transmitidos a la Convención, que los aco­
gió con transportes de elocuencia y ditirambos a la libertad de 
los pueblos. El voto de Lieja, emitido por 9.660 votantes, contra 
una cuarentena de protestantes, fue el primero llevado a cono­
cimiento de la Convención. Los liejenses eran francófilos y anti­
austríacos, lo cual les valió ser llamados un día, por el conde de 
Langeron, ”el más inmundo populacho de Europa". El señor 
Waleffe, presidente de la municipalidad, informó del voto de 
la población al general Miranda, quien lo remitió a los comisa-



MIRANDA Y LA  REVOLUCIÓN FRANCESA 249

ríos diciéndoles: ”Si este ejemplo es seguido por el pueblo belga 
y si la Convención nacional declara a uno y a otra parte inte­
grante de la República francesa, el triunfo de la libertad sobre 
los tiranos conspiradores me parece pronunciado” ; y escribía a 
Pache: ’’Espero que este ilustre ejemplo determinará pronto al 
pueblo belga a imitarle y que el pueblo francés, satisfecho de 
ver a sus nobles principios propagados en el universo, gozará la 
doble ventaja de vencer a sus enemigos, haciendo la felicidad de 
los pueblos” .45 Cuando fueron leídas en la Convención las co­
municaciones de Miranda, hubo diputados que propusieron la 
anexión inmediata de la comarca de Lie ja a la República; pre­
sentáronse objeciones; se decretó la reunión de Nizo. Danton, 
Delacroix, Cambon y Camus quedaron encargados de redactar 
las diversas proposiciones hechas respecto a las provincias bel­
gas; se dictó un acuerdo sobre el procedimiento para poner en 
ejecución los decretos de los 15, 17 y 22 de diciembre, cuya 
fórmula es un monumento de candor cínico: ’’Los generales 
y los comisarios organizarán las asambleas primarias de los pue­
blos invitados a fraternizar y les invitarán a emitir libremente 
su voto acerca de la unión. Los que no quieran, serán mirados 
como enemigos” .46

Lo que complicaba la tarea de los jefes militares, y esto no 
solamente en Bélgica y durante el período que nos ocupa, sino 
en todas partes y en todo el tiempo de las guerras y conquistas 
de la Revolución, lo que hacía casi imposible la aplicación de 
toda política razonable y fructuosa en los territorios invadidos 
por las armas francesas, era la intervención de los comisarios de 
toda clase en los asuntos más alejados de su competencia. Fue 
menester la fuerte administración consular, luego imperial,
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para volver al orden y hacer que; por los mismos hombres y en 
nombre de los mismos principios, fuesen llevadas a cabo gran­
des cosas. Lo que se ha llamado beneficios de la ocupación fran­
cesa, sean políticos o jurídicos, sean materiales, en Renania, en 
Italia, en las provincias ilíricas, data de la época napoleónica; 
la administración revolucionaria en Bélgica tenía tal carácter de 
tiranía y de rapacidad, que los mismos austríacos fueron, después 
de Neerwinden, aclamados como salvadores. En 1794, las exac­
ciones perpetradas por los comisarios y las tropas en las márge­
nes del Rin y en el Palatinado, recordaron las devastaciones, 
los pillajes e incendios antaño ordenados por Louvois; todo fue 
robado, ’’hasta las cerraduras de las puertas” ; se ’’evacuó” todo, 
se trató ”a la vendeana” a los campesinos indefensos. Al mismo 
tiempo, en Guipúzcoa y en Vizcaya se deportaba a los magistra­
dos, a los sacerdotes y a las religiosas, se violaba a las mujeres, 
se incendiaba a los pueblos.47 En cambio, los prefectos imperiales 
han dejado en el Rin buenos e imperecederos recuerdos.

Las pretensiones de íos comisarios en lo concerniente a las 
operaciones militares, las sospechas de que rodeaban a los gene­
rales y las perpetuas dificultades que les oponían, ocasionaron 
ciertamente desórdenes más considerables que las ventajas que 
hubiese habido derecho a esperar de una inspección bien ejerci­
da. Por un Saint-Just que al mismo tiempo que protesta contra 
las ’’combinaciones” de los generales y de los Estados Mayores 
sabe encontrar en el ejército del Este palabras que electrizan 
a los soldados, hay centenares de otros individuos que no sirven 
más que para desanimar a los jefes. En el combate naval de 
Brest, Jeanbon Saint-André obligará a la Armada francesa a 
huir ante los barcos de lord Howe, inferiores en número. La insa­
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nia en los comisarios y su estupidez no conocen límites; acusan 
a todo el mundo, a  tuertas y a derechas. Todavía en el Directo­
rio, si Jourdan debe operar una retirada, encuentra un comisario 
para reprocharle que tiene miedo y que no se sostiene a caballo, 
y el mismo Directorio califica a ese general de inepto, que "pier­
de la cabeza al primer revés”. Sólo hacia los últimos tiempos, 
cuando ya no había cerca de los ejércitos representantes en mi­
sión, pudieron los generales aplicar sus concepciones personales 
sin temor a la guillotina y libertados de la presencia importuna 
de esos profanos estorbadores. Yióse entonces desarrollar las 
más bellas operaciones militares de la Revolución.

Dumouriez ha dirigido una requisitoria contra los comisa­
rios de la Convención y del poder ejecutivo y su gestión en Bél­
gica; sin que se deban aceptar todas sus apreciaciones sobre las 
personas, que revelan un marcadísimo prejuicio de diatriba, no 
deja de ser interesante recordar las opiniones del general en jefe. 
Le dejaron el más escocido recuerdo esos agentes que fueron a 
atravesarse en su política para embarazar primero la acción que 
pretendía desenvolver en Flandes, y para impedirle seguida­
mente llevar a cabo su tentativa contrarrevolucionaria. Califica 
a los comisarios de gentes feroces: Danton es "un hombre 
hediondo” ; Delacroix, "un estafador” ; Cossuin, "una bestia 
violenta” ; Merlin de Douai, "un atrabiliario que hace una puja 
demagógica” ; Camus„"un jansenista pedante y torpe”.84

Miranda, por su parte, está exasperado ante las intervencio­
nes constantes y absurdas de los agentes que le manda París para 
vigilarle, que usurpan en el dominio militar y aumentan las 
complicaciones de una situación ya muy difícil. Liebaut y Bon- 
nemans, comisarios nacionales en Ruremonde, pedían a Miranda
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un cuerpo de mil doscientos hombres y no temían prescribirle 
movimientos de tropas, amenazando con exigir y obtener ven­
ganza si no se les satisfacía. Miranda respondió a los comisió­
nanos, con un tono burlón, que si tenían planes nuevos que 
proponer harían bien en remitírselos a Dumouriez, no pudiendo 
tomar sobre sí el empeño de cambiar las disposiciones del gene­
ral en jefe ni las del poder ejecutivo. ”Me disgusta, concluye, 
no tener un cuerpo de mil doscientos hombres que ofrecer a 
W . provisionalmente, pues que las operaciones de la guerra en 
este momento necesitan tropas en los puntos que han sido juz­
gados más importantes” / 9 Poco después ya no serán mil dos­
cientos hombres, sino cuatro mil, los que reclamará Liebaut, car­
gando sobre el general, quien parece cuidarse muy poco de sus 
amenazas y de su algazara: ”No son, escribe el comisario a Du­
mouriez, zalamerías como las distribuye nuestro colega Cochelet 
al general Miranda, que tiene todos los honores y no está ex­
puesto a nada; no son jactancias lo que conviene a los republi­
canos. Es muy cómodo meter ruido en los periódicos, y también 
nosotros hubiéramos podido engreimos. Hemos hecho una re­
volución fraternal, pero son nuestras acciones las que nos harán 
juzgar por una y otra parte. Lo que caracteriza a los republica­
nos son las verdades. ¡Y  bien! Una es que Miranda, tal vez 
buen militar, pero al menos español, ha demasiado, no sé por 
qué motivo, abandonado a La Marliére, ha tratado ligeramente 
a Ruremonde y los alrededores de puestos”.50

Otro comisario, Cochelet, cuando la declaración de guerra, 
se trasladó al territorio de las Provincias Unidas, arrancó los pos­
tes de la frontera51 y tomó posesión de Holanda en nombre de 
la República francesa. Esta ’’parada absurda” fue una adverten-
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da de la cual el gobernador de Maéstricht se apresuró a  apro­
vecharse y contrarió mucho a Miranda, quien se lo hÍ2 0  ver a su 
autor. Cochelet escribió entonces al general ’’una carta insolente, 
en la cual le ordenaba que tomase Maéstricht antes del 20 de 
febrero, y si no lo hacía le denunciaría como traidor” , y el comi­
sario mandó una copia de tan hermosa pieza a la Convención, 
’’que aplaudió esa firmeza romana”.52 Miranda trata duramente 
a Michelet: ’’indiscreto, fútil, vano, quiere subdelegar su empleo 
y sus hojas en Jolivet, y mañana tal vez en otros cincuenta secre­
tarios; de manera que, a ese paso, en lugar de diez comisarios, 
tendremos pronto diez mil” .53 Los comisarios de la Convención 
acabaron por encontrar que su colega de poder ejecutivo exage­
raba y le suspendieron en sus funciones.54 Miranda, sin embar­
go, había recibido muy bien a Cochelet cuando su llegada a Bél­
gica y le había dado para acompañarle en su gira de inspección 
a las ciudadanas Fernig, ’’quienes, escribe ese comisario, reúnen 
a las virtudes de su sexo y a la modestia un valor reflexivo e 
imperturbable: en este instante se hallan con el general en el 
sitio de Maéstricht”.55 Cochelet pretendía haber procedido muy 
bien en el asunto de los postes y en ’’proclamar la guerra a la 
cabeza de las tropas", pues ’’los generales deben limitarse a 
hacer la guerra y los agentes del poder ejecutivo a tomar las 
medidas necesarias para ilustrar al soldado y electrizarle”.56 Fue, 
desde luego, la complacencia de Thouvenot y de La Noue lo que 
permitió a Cochelet entregarse a esta manifestación intempestiva 
en ausencia de Miranda.57

Otro incidente de la misma gravedad debía indisponer a Mi­
randa con el comisario ordenador en jefe, Ronsin, quien había 
encargado a dos soldados que fuesen a comprobar la rotura del



sello que puso en la puerta del cuarto del general en Lie ja. 
Parece ser que estos emisarios cometieron alguna insolencia con 
Miranda, quien pidió una reparación. El comisario abrió una 
información, interrogó a sus hombres y al portero de la casa, 
y luego escribió bastante cómicamente a Miranda para objetarle 
que su ’’deposición” estaba contradicha por la de sus soldados. 
Rogaba al general que le dirigiese sus quejas por escrito, decla­
rándose pomposamente ’’tan pronto y tan severo en la supresión 
de los abusos como en la ejecución de las leyes”. Miranda le 
respondió en un tono que no dejaba ninguna duda sobre la 
escasa consideración que concedía a las observaciones del comi­
sario y acerca de la manera con que él, general, entendía siempre 
ser obedecido. El general Miranda, dice, no tiene tiempo, en 
estos momentos, de escribir súplicas ni de ir a hacer una visita 
al comisario Ronsin, el cual recibió orden del comandante en 
jefe del ejército, ayer noche, de venir a dar una reparación al 
insulto que los emisarios de dicho comisario hicieron ayer al ge­
neral Miranda. Está asombrado de que en vez de ver cumplida 
esta orden superior, reciba una especie de mandato del comisario 
para abandonar sus funciones de general en jefe y comparecer 
por escrito ante el tribunal del comisario... El comisario Ronsin 
es quien es la causa de todos los actos de insubordinación y de 
insulto que los dos soldados que mandó ayer, investidos con el 
carácter de comisarios, probablemente por instigación, han prac­
ticado escandalosamente en la habitación del general.58 Es más 
que probable que después de esta homilía Ronsin fuese a presen­
tar sus excusas al poco cómodo general.

Los poderes de los comisarios de la Convención emanaban 
del decreto del 29 de diciembre de 1792. Fue después de tener
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conocimiento de una carta de sus agentes, en la  que se trataba 
de los extravíos y de los excesos cometidos por algunos oficiales 
generales del ejército del Mosa, especialmente en Aquisgrán, 
cuando la asamblea ordenó que los comisarios "tendrían poder 
para hacer todas las requisiciones, disponer provisionalmente toda 
clase de destituciones, reemplazos y arrestos que juzgasen necesa­
rios para el mantenimiento o el restablecimiento del orden pú­
blico, con el cargo, para ellos, de deliberar en común y de hacer 
llegar en seguida a la Convención los acuerdos que hubiesen to­
mado”. El 26 de enero siguiente, la Convención autorizó toda­
vía ”a todos los comisarios para tomar todas las medidas, aun 
las de seguridad general, que las circunstancias hiciesen necesa­
rias”.59 No dejaron los comisarios de usar ampliamente estos pode­
res discrecionales, y en lo que concierne a la parte militar, su apli­
cación fue bastante mala. Barante ha notado el desorden extremo 
que llevaron los comisarios a la administración del ejército, pres­
cribiendo a los generales operaciones imposibles o mal concebi­
das y sustituyendo la disciplina con el terror. ’’Los generales, 
dice concluyendo, sospechosos después de sus victorias, eran en­
viados al cadalso después de sus derrotas”.60

La Convención prolongaba su tiranía en el seno de los ejér­
citos por medio de esos mis si dominici, como la extendía en el 
interior de Francia por el órgano de los representantes en misión, 
especie de procónsules todopoderosos que hicieron pesar sobre la 
nación un despotismo horrible. Han sido elogiados esos proce­
dimientos mostrándonoslos como un ejemplo admirable de la 
energía y de la eficacia del poder revolucionario; pero la tiranía 
así ejercida es tan vieja como el mundo, y la Revolución, ejer­
ciéndola a su vez, no ha inventado nada.
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42 Albert Sorel, IV, 159, 166.
48 Veremos a este Camus que pretendía ser Bruto y amenazó Dumouriez con su 

puñal, ser de los primeros en saludar el advenimiento de César. Treilhard también 
será un cesariano; este buen jurista, de carácter desigual, tan pronto altivo como 
servil, según tratase con los pequeños o con los poderosos, reguló siempre su con­
ducta conforme al éxito del día. Napoleón enviará su cadáver al Panteón.

48 G. Ejército del Norte. Corresp. Miranda a Liébaut y a Bonnemans, 9 febrero.
50 G. Ejército del Norte. Corresp. Liébaut a Dumouriez, 24 febrero.
51 Ibíd. Cochelet a Beurnonville, 2 febrero.
52 Dumouriez, IV, 59.
63 A. N. F7 4689. Plaq. 5, núm. 5. Miranda a Dumouriez, 12 febrero.
64 Nota a la Convención, 14 febrero.
65 G. Ejército del Norte. Corresp. Cochelet a Beurnonville, 22 febrero. Las ciu­

dadanas Ferning, Félicíté y Téophile fueron estas muchachas jóvenes, que habiendo 
prestado servicio al comienzo de la guerra, siguieron siempre a Dumouriez, en Valmy, 
Jemmapes, Neerwinden combatiendo en todas partes con gran valor. Después de la 
huida de Dumouriez no quisieron ya volver a Francia.

68 Carta citada.
67 A. N. F7 4689. Plaq. 4. Núm. 43. Miranda a Dumouriez, 9 febrero.
88 Ibíd. F7 4690. Plaq. 3. Documentos de Dumouriez. Ronsin a Miranda: Mi­

randa a Ronsin, 9 enero. Sin duda, no confundo en absoluto las funciones de un 
comisario ordenador, intendente militar, con las de un comisario de la Convención 
o del poder ejecutivo.

88 Aulard: Recueil, I, 370: II, 15.
80 Histoire du Directoire, I, 5.
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